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Eclipsada por las cartas de Pablo, de Pedro y de Juan, la carta de
Santiago es poco conocida; muchos cristianos pasan de ella, como Lutero,
con el pretexto de que habla muy poco de Jesús y de que sigue siendo
demasiado judía. La verdad es que no tiene nada de carta; no se sabe quién
es ese Santiago, su autor; ella parece estar a veces más cerca del Sirácida
que del evangelio. Sin embargo, ese responsable cristiano, que se expresa
con tanto vigor, vive de la fe en Jesucristo. ¿No está su doctrina muy
cercana al sermón del monte? En todo caso, sus destinatarios conocen si­
tuaciones que perduran hoy entre nosotros: división entre los cristianos,
pruebas diversas, desprecio de los pobres, búsqueda de la riqueza, devocio­
nes sin verdadera práctica de la caridad... Esta carta de Santiago tiene
mucho que decirnos. Pero ¿cómo evitar reducirla a unos cuantos lugares
comunes sobre la moral, que ya hemos oído mil veces?

La lectura que aquí se propone abre nuevas pistas. Es el resultado del
trabajo de un grupo de once biblistas de toda Francia; en las siguientes
páginas nos explican su forma de proceder y sus motivaciones. Sus investi­
gaciones se inscriben en el movimiento actual de las ciencias humanas (his­
toria, sociología, lingüística). Su experiencia probada les permite proponer
una pauta de lectura muy sencilla para observar el texto y las relaciones
sociales que juegan en él. Esta. confrontación entre el texto bíblico y la
sociedad que lo vio nacer puede enseñar a los lectores de la Biblia a con­
frontar más seriamente su discurso, su teología y su comportamiento prácti­
co con la sociedad de hoy. Va en ello la seriedad del evangelio y de la
misión. Como dice Santiago: «¿De qué le sirve a uno decir que tiene fe si no
tiene obras?».

Philippe GRUSON



INTRODUCCION
Los autores de este «cuaderno bíblico)) pertenecen a

unos grupos que nacieron en 1975. Los unía un proyec­
to común: encontrar en los textos bíblicos indicios rela­
tivos a la situación de las comunidades en que nacie­
ron, situándolos en las condiciones de la sociedad de su
época. Durante varios años, cada grupo trabajó desde
perspectivas distintas, reuniéndose una vez al año para
confrontrar sus resultados.

Llegamos bastante lejos en la investigación científi­
ca, tanto en el plano lingüístico como en el plano histó­
rico y hasta filosófico. Pero nuestro objetivo seguía
siendo llegar a un proceso operativo para grupos intere­
sados en el descubrimiento del sustrato sociopolítico de
los textos bíblicos.

El 1981 se decidió estudiar un mismo texto inten-

tanda poner a punto una marcha en común. Elegimos la
carta de Judas, un texto muy corto.

Como la experiencia fue concluyente, nos decidimos
a enfrentarnos con la carta de Santiago, un texto más
desarrollado, ya que comprende cinco capítulos. Por
otra parte, disponíamos ya de una pauta de lectura bas­
tante sencilla que proponer, a título metodológico, a los
interesados por esta actividad.

Así, pues, en la introducción a este cuaderno tocare­
mos dos puntos:

- una presentación general, con algunas precisio­
nes sobre la carta de Santiago;

- una pauta de lectura, con cuestiones que permi­
tan descubrir la articulación del texto con la sociedad en
la que se produjo.

A. Presentación general

NUESTRO PROYECTO

Queremos responder a un doble propósito:

- Dar a conocer la carta de Santiago.
En efecto, para los biblistas comprometidos en su

mayoría en el servicio de los movimientos de Acción
Católica, este texto parece a primera vista muy adecua­
do para plantearse una cuestión de actualidad: la de la
relación «fe y vida en la sociedad)).

- Dar a conocer un método particular de estudio de
los textos bíblicos.

En efecto, para los cristianos, los escritos de la Bi­
blia presentan un estatuto distinto del de las otras pro-

ducciones literarias; son textos fundadores, que llevan
la marca propia del Espíritu Santo. Pero ese estatuto
especial no impone una lectura única de los mismos. A
lo largo de su historia, la práctica de la iglesia le hizo
acudir a diversas aproximaciones a esos textos. Por tan­
to, no es extraño que también hoy haya varias lecturas,
según las sensibilidades, las culturas y los instrumen­
tos de análisis.

Por eso es normal que algunas personas, atentas a
la influencia de las condiciones de vida en una sociedad
sobre los escritos que produce, busquen también en los
textos bíblicos ciertos indicios que remitan a los datos
sociales de la época en que nacieron. La iluminación de
los mismos permite situar mejor la vivencia actual de la
Palabra, en el contexto que hoy vivimos, de forma que
nos ayude a ver sus implicaciones concretas.
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- ¿Cómo proceder para ello?
Las diversas ciencias humanas de hoy, concreta­

mente la lingüística y la historia, nos pueden ofrecer
una gran ayuda. Después de haberlas practicado pro­
fundamente, hemos podido establecer la pauta tan sen­
cilla que señalaremos más adelante.

ALGUNAS PRECISIONES
SOBRE LA CARTA DE SANTIAGO

- Si quisiéramos resumir lo que dicen habitualmen­
te las introducciones a este texto, podríamos decir lo
siguiente:

• No se sabe mucho del autor ni de sus destinata­
rios, ni de la fecha de esta carta.

• Su contenido es de tipo moral, de forma que en él
la fe parece estar subordinada a la práctica de las
obras. Además, el nombre de Jesús sólo se menciona
dos veces. Se necesitó bastante tiempo para que esta
carta encontrara definitivamente su lugar en el Nuevo
Testamento: el siglo IV. Todas estas razones motivaron
a Lutem a ca\i1ica~ este \in~it(} <1e 'l.carra <1e ?a~a".

- Se trata de un texto que presenta aspectos enig­
máticos, sin duda alguna.

• Aprimera vista, no hay nada claro. ¿Habla el autor
a un grupo concreto? Parece como si hablara a varios, a
través de una «comunidad-tipo». Se trata ciertamente
de conflictos entre grupos sociales: ricos y pobres, pero
no se sabe en concreto si los ricos que abusan son de la
comunidad o de la sociedad ambiental, etc.

• El aspecto tan «judío» y tan poco «cristiano» de la
carta, así como la falta de alusiones a las persecucio­
nes hacen pensar en un texto muy antiguo, que podría
remontarse a un Santiago de los que trataron con Jesús.
Pero, por el contrario, su vocabulario tan griego, su pa­
recido con la primera carta de Pedro, y su tendencia a
universalizar hacen pensar más bien en un escrito tar­
dío. La carta podría ser posterior a las de Pablo. Se
trataría de judíos cristianos, no palestinos, dispersos
por la sociedad helenizada del Asia Menor (la actual
Turquía).
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- De todas formas, este escrito recoge ciertas re­
flexiones vigorosas, adornadas de imágenes dignas de
los profetas del Antiguo Testamento, especialmente en
el plano de la práctica social. Esto basta para subrayar
su interés, que impresiona hoy incluso a muchos protes­
tantes.

BUSQUEDA DE LA LITERALIDAD
Y DE LA ORGANIZACION DEL TEXTO

- Hemos partido adrede de una traducción produci­
da en nuestro grupo. Esto nos permite disponer de un
texto que se acerca al original griego lo más rigurosa­
mente posible. No se trata, por tanto, de una traducción
para una proclamación pública, que busque la elegan­
cia de los giros de nuestra lengua. Necesitábamos un
texto para el estudio, con las palabras griegas traduci­
das directamente en palabras de nuestro idioma. Así se
facilitan las repeticiones y comparaciones, y todo resul­
ta más elocuente, ya que la estructura del vocabulario y
su empleo tienen mucho que ver con la comprensión del
texto.

- En cuanto al «plan» de la carta, no hemos de bus­
car uno según las normas habituales de nuestro espíritu
racional. El autor optó por una organización que puede
encontrarse a través de la repetición y la disposición de
ciertos temas. Esto nos lleva a presentar la carta en 10
secuencias, de diversa longitud.

• Al principio y al fin se encuentran las mismas pala­
bras; comparando su empleo, se verá mejor lo que pro­
duce el discurso; cómo pasa por diversas transformacio­
nes y cuál es su resultado.

• Pueden descubrirse algunas etapas intermedias;
en particular, la secuencia 6 (3,1-8) parece constituir
un giro en la exposición. Con ella termina una cosa y
comienza otra; en este pasaje se repite toda una serie
de palabras del comienzo, que no vuelven a aparecer a
continuación, mientras que intervienen nuevos térmi­
nos. Este fenómeno se repite igualmente en las articu­
laciones intermedias.

He aquí, pues, la presentación esquemática de es­
tos principios de organización de la carta:



Ijusto I 5, 61
b

a

frutos 5, 18
terreno 5, 18

B

sabiduría 1, 5
obra 1, 4 I carecer Idiscriminación 1, 6 1, 5
fluctuante 1, 8 I

a

I
A Icarecer 2, 15 1

b
sabiduría 3, 13
obra 3, 13
discriminación 3,17 frutos 3, 17-18
fluctuación 3, 16 terreno 3, 15

camino 1, 7
pecado 1, 15
extraviar 1, 16
verdad 1, 18
aguante 1, 3

camino 5,20
pecado 5, 20
extraviar 5, 20
verdad 5, 19
aguante 5, 11
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B. Pauta de lectura

La pauta de lectura que proponemos no es un mstru­
mento prefabricado que baste aplicar a un texto para
que produzca frutos Nmgun mstrumento es eficaz mas
que cuando el artesano lo convierte en su propia mano
Solo aSI es como la pauta resultara fiable. adaptable a
los diversos textos que se propongan Para que esta
operaclon resulte mas facll, sera conveniente que el
lector conozca sus presupuestos

MIRAR EL TEXTO

Los tltulos que hemos dado a las dos grandes partes
de la pauta de lectura mtentan hacer que el lector pase
mas al/a de la lectura-espejo de sus Ideas o de sus
sentimientos y mtre mas bien el texto en su matenall­
dad Las preguntas que se plantean qUieren acostum­
brarlo a detenerse en el funcionamiento del texto antes

LINGÜISTICA
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El Curso de lmguístlca general de Ferdmand de
Saussure, publtcado en 1916, mtroduJo una «rup­
tura epIstemológIca», es decIr, una transformacIón
radIcal en la concepcIón del conOCImIento, en la
forma de estudIar la lengua En efecto, se concIbe
en él la lengua como un sIstema cuyos elementos
no eXIsten más que en relacIón entre sí Para explt­
car la convulsIón reahzada, F de Saussure solía
utlltzar la Imagen del ajedrez Para caractenzar a la
torre, al alfIl, al caballo, es múttl conocer de qué
matena están confeccIOnadas esas pIezas, lo mdls­
pensable es comprender las relacIones que guardan
con todos los elementos del Juego

Este descubnmlento trastornó la concepcIón
que se tlene de la relaCIón entre las palabras y las
cosas En efecto, puesto que los térmmos se defi­
nen por sus mutuas relaCIOnes, no mantlenen una
relacIón «dtrecta», «natural», con la reahdad, smo
una relaclOn «convenCIOnaL" «arbltrana», con
ella

Para Justificar su teoría, F de Saussure dlstm­
gue, en los fenómenos lmguístlCOS, entre lengua y
palabra La lengua afecta al sIstema, a la propIa
estructura, la palabra, a su utlltzaclon por un mdl­
vlduo determmado Y postula que sólo la lengua
mteresa a las cIencIas del lenguaje Esta posIcIón
permIte clanflcar el funcIonamIento mterno de la
lengua, pero apaga su eXIstencIal real, puesto que
sólo eXIste en sus realtzaclOnes

Desde entonces, los ltngUlstas se dIVIden en dos
grandes escuelas una destaca el análtsls de la lengua
mIsma, la otra, asumIendo la revolUCIón realtzada
por la lmguístlca saUSSlnana, se mteresa por su ac­
tuaCIón, buscando «cómo el extenor de la lengua
se refleja en la orgamzaclón lmgUlstlca de los ele­
mentos del dIscurso» I Esta segunda vía es la que
segUimos en este cuaderno

I J J Courtme Analyse du d,scaurs polltlque Langage 62 (1981)
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de precipitarse hacia las Ideas y de buscar las intencIO­
nes de su autor.

Dura asceSIS, pero ascesis indispensable si quere­
mos leer un texto teniendo en cuenta la revolución que
ha llevado a cabo la IInguístlca moderna. Hoy se concI­
be el lenguaje como un sistema cuyos elementos (las
palabras) se definen unos en relación con los otros, un
sistema que obedece a unas leyes fonéticas, lexlcales o
sintácticas, sistema productor de sentido. Esta revolu­
ción realizada en la comprensión de la lengua ha reper­
cutido en la concepción misma del texto. Se le compara
con un tejIdo cuyo entramado hay que comprender.

Esta atencIón al texto nos sitúa entonces en el inte­
rior de las ciencias modernas y de la investigación ma­
terialista que provocan.

ARTICULAR EL TEXTO Y LA SOCIEDAD

Para comprender bien el trasfondo que suponen las
preguntas que planteamos en nuestra pauta de lectura,
<\~~~m<}s s~r,a\a{ <\\.I~ nemos optado entre (as diversas
teorías del texto que corren en la actualidad.

Un texto es un producto de la actividad de los hom­
bres. Este producto, ciertamente, es muy particular,
puesto que obedece a las leyes inherentes al lenguaje.
No eXiste más que entretejiendo esas leyes con las re­
presentaciones sociales del que escribe. Esas represen­
taciones le vienen dictadas por su situación en una so­
cIedad concreta y, sobre todo, por las evidencias, las
certezas. los criterios morales y antropológicos propios
de esa sociedad. En ese tejido que es el texto, es POSI­
ble, por consiguiente, señalar ciertos rasgos o ciertas
migajas de esas representaciones, SI se le hacen las
preguntas adecuadas.

Creemos esencial ese trabajo de lectura, ya que per­
mite conservar en el relato su carácter de producto his­
tórico y porque artIcula mejor las relaciones texto­
socIedad. Efectivamente. éstas siempre están mediati­
zadas por la forma con que el autor se representa las

MATERIALISMO HISTORIeO
El materlaltsmo histórico es un Instrumento de

análtsls del fluIr de las sociedades Forjado en un mo­
mento particular de la historia de la humanidad,
debe afmarse contmuamente para adaptarse a las
evoluclOnes actuales, así como para hacer com­
prender las sociedades antiguas. Teniendo en
cuenta su utlltzaclón no dogmática, los especlalts­
tas de la historia antigua dicen hoy: «Los conceptos
(modos de prodUCCIón. superestructuras, etc.) apa­
recen tal como son: claves posibles y no pautas de
lectura cuya apltcaclón mecanlClsta no tendría más
resultado que el de mtentar forzar los hechos histó­
riCOS para hacerlos entrar en fórmulas exp!tcatl­
vas» l.

El materlaltsmo histórico no funclOna como
una «superfiCie» encargada de coronar todas las
CIenCias humanas y que, en particular, contendría
UD.. método de lec.tuta, E~ vetdad que, ';lOt aD..alu.at
las producclOnes humanas desde cierta perspectiva,
Orienta las miradas que se dirigen sobre los textos,
pero no las Impone de forma constrictiva. Las
CIenCIas ltnguístlcas conservan su autonomía, su ma­
neJo afma las miradas y permite mcluso captar
mejor las relaCiones que los textos mantienen con
la realtdad. Esas relaclOnes están siempre mediati­
zadas por la forma como el autor se representa las
cosas, representación que es a su vez tnbutana de la
forma como los hombres viven sus relaCiones con el
mundo y con los demás en la formaCión SOCial en
que están mmersos. Esta situación hlstónca produ­
ce certezas, eVidenCias, representaciones sOCIales,
algunas de las cuales están trabajadas en el texto.
Son ellas las que el aná!tsls permite perCibir meJor.

1 J Annequm, M Clavel.Léveque. F Favory, Le maténaZ,sme
hlStonque et ¡es sOClétés annques Recherches mternatlOnales a la lu·
mlere du marXlsme, n 84. 11·12
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cosas. Un texto no entrega nunca la realidad ni la socie­
dad, sino un reflejo de la realidad, la imagen que se
hace de las representaciones, evidencias y certezas li­
gadas a una formación social particular. Estas articula­
ciones pueden estar «en dependencia» de esa socie­
dad, pero pueden igualmente estar «en ruptura», «en
distorsión» con ella.

Esta articulación y estas rupturas pueden a veces
averiguarse a través de la manera como un texto cita,
explícita o implícitamente, otros textos que le son con­
temporáneos o anteriores. Efectivamente, todo texto es­
tá modelado por numerosas partes de otros, insertos
más o menos conscientemente en él. La Biblia no se
libra de esta ley. Por tanto, nos vemos llevados a rela-

cionar la carta de Santiago con los demás escritos bíbli­
cos, sobre todo del Nuevo Testamento, pero también
con escritos judíos o profanos del siglo l.

Esta posición es, para nosotros, la conclusión provi­
sional de una larga búsqueda en común para aprovechar
las adquisiciones de las ciencias del lenguaje y de la
historia, incluso del materialismo histórico. Teniendo en
cuenta los cambios practicados en las aproximaciones
«marxistas» de las ciencias humanas, en el punto preci­
so del estudio de los textos, y atendiendo a las leccio­
nes de los que trabajan en el horizonte de la sociolin­
güística, es como hemos adoptado esta pista de tra­
bajo.

PAUTA DE LECTURA
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l. PARA FIJARSE
EN LA LENGUA DEL TEXTO

1. Re/aciones entre los actores en escena
¿De quiénes se trata? ¿Dónde están? ¿Qué

desplazamientos se dan? ¿En qué momentos
ocurre esto?

2. Organización del vocabulario
Términos destacados, su lugar, repeticio­

nes, asociaciones.
¿Son opuestos? ¿Emparentados entre sí?

1/. PARA FIJARSE
EN LA COMUNICACION EN EL TEXTO
ENTRE EL AUTOR Y LOS DESTINATARIOS

¿Quién habla a quién? ¿De qué manera?
(Señalar pronombres, calificativos, modos de
los verbos)

¿Qué se dice? ¿A partir de qué?
¿Qué revela esto sobre la posición de cada

uno?

RELACIONES TEXTO-SOCIEDAD

(Estas preguntas pueden plantearse a pro­
pósito de todas las de la columna de la izquier­
da).

¿En qué permite esto percibir cómo se ex­
presan y se viven las relaciones entre los hom­
bres en la sociedad de la época?

¿Qué ilustración histórica necesita esto?

¿Qué distorsiones aparecen?



PROPONER UNA SERIE DE PREGUNTAS

Pauta: columna de la IzquIerda

Para percibir las huellas de las representaciones so­
ciales incluidas en el texto, hemos recogido algunas
preguntas. Se agrupan en torno a tres ejes principales:
actores del texto, organización del vocabulario, pareja
autor-destinatarios.

- Los actores pueden ser personajes, pero también
conceptos (el evangelio, la patria, la humanidad...). Su
hallazgo permite captar mejor las fuerzas que actúan y
realizan algunas transformaciones. Es posible entonces
descifrar ciertas representaciones sociales incluidas en
el texto.

- El análisis del funcionamiento del vocabulario pa­
sa lógicamente por un cuestionamiento complejo. He­
mos destacado los términos clave (palabras importan­
tes, repetidas, comentadas), tomados dentro de una
constelación de palabras sinónimas o complementa­
rias; revelan con frecuencia ciertas insistencias que
descubren evidencias y escalas de valor, típicas de las
representaciones sociales.

En la pauta que presentamos, estos dos primeros
ejes están agrupados bajo el título «Para fijarse en la
lengua del texto».

- La pareja autor-destinatarios se vislumbra a tra­
vés de la forma como el autor se presenta y habla de sus
destinatarios. Así percibimos con mayor claridad la po­
sición que él se atribuye y la concepción de las relaciC}<
nes jerárquicas que estructura su imaginación.

Pauta: columna de la derecha

Estas breves palabras de explicación indican clara­
mente las razones que nos han llevado a plantear las
preguntas sobre las relaciones texto-sociedad frente al
conjunto de interrogantes sobre el vocabulario, etc. Pa­
ra que resulten operatorias, es conveniente que estas
cuestiones preocupen al lector en cada una de las eta­
pas de su marcha. Así es como se construyen las hipóte­
sis, como se las verifica, se las transforma, se las
asienta poco a poco; también es en este proceso donde
resulta indispensable y atractiva la iluminación histórica
y donde se ponen de manifiesto las múltiples relaciones
entre el texto y la sociedad que lo produjo.

Nota práctica:

- las palabras seguidas por un asterisco * se expli­
can en el léxico de la página 69;

- los textos acompañados de una línea vertical
ofrecen informes sobre la sociedad greco-romana;

- al final de cada secuencia, señaladas por
una línea ondulada, se proponen algunas pistas de
trabajo, para proseguir el estudio.

11



Secuencia 1
1, 1

ENCABEZAMIENTO

1 Santiago, esclavo de dios y del señor Jesucristo,
a las doce tribus que están en la diáspora:
¡salud!

La pnmera frase de la carta sigue la costumbre de la
epoca deslgnaclOn del autor y de los destlnatanos for

mula de cortesla Seguramente sentimos la tentaclon de
pasar la pagina para Ir al meollo del texto, pero vale la
pena fijarse un poco en estas palabras nos manifiestan el
tIpO de relaclOn que el autor establece con sus destlnata­
nos y, a traves de ellos, la forma como comprende las rela
clones entre los Individuos Para facilitar la lectura de este
verslculo la segunda parte de la pauta parece la mas ope­
rativa (para fijarse en la comumcacJOn)

¿QUIEN HABLA?

Santiago (Jacob) un nombre que puede Identificar­
se con vanos personajes Se piensa a menudo que se
trata del «hermano del Señor», que sucedlo a Pedro
como jefe de la 11'esla de Jerusalen y que fue decapita­
do en el año 62 Pero puede hablarse Igualmente de
Santiago, hiJo de Alfeo (Mc 3, 18, Hch 1, 13), o de
Santiago, hIJO de Zebedeo (Mc 3,17, 10,35-41), llama­
do «el mayor», decapitado en el año 44 (Hch 12, 2)
Pero este ultimo parece desaparecer demaSIado pronto
para poder ser el autor de la carta No hay en esta nln-

1 Este personale es bIen conocido graCIas a los Hechos de los apostoles
(12 17 15 13 21 21 18) a Pablo (Oa11 19 2 912 1 Cor 15 7) ya
FlavlO Josefa que nos narra su martlrlO (Ant Jud XX 200 cf Documen
tos en torno a la B,bha n 5 Verbo DlVlno Estella 1982 52)
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gun indiCIO que permita deCidir entre las diversas POSI­
bilidades sostenidas por la tradlclon 2 "Como interpre­
tar este enigma?

Se puede suponer, como es loglco, que el autor no
necesita presentarse, por ser muy conocido para los
lectores Esta eventualIdad, que se ha avanzado a ve­
ces, sigue Siendo hlpotetlca, ya que, como veremos,
tamblen es muy vaga la deslgnaclon de los destlnata­
nos Con la misma probabilidad se puede opinar que el
autor explota un procedimiento Merano muy conocido
en el mundo greco-romano y JUdlO, el de la pseudon¡­
mla, o sea, la utlllzaclon del nombre de un personaje
Ilustre (Demostenes, Anstoteles, Filan, Henoc, Baruc,
Esdras, etc) que de autondad al escnto firmado con su
nombre Esta manera de proceder era qUlzas indispen­
sable para que la carta fuera obedeCida, tal como deja
Vislumbrar la multlpllcaclon de ImperatiVOS, de ordenes
y de maxlmas generales Corresponde con bastante cla­
ndad al poder y a la autondad de que gozaban entonces
los jefes prestigiosos

El autor se atnbuye el titulo de «esclavo de DIOS y del
Señor Jesucnsto •• , titulo que puede parecer poco ongl­
nal, ya que lo utilizan Igualmente Pablo y los demas 3

2 M TnmaIlle L epltre de Jacques en Lettres de Paul de Jacques Plerre
et Jude Desclée Pans 1983 267 269

3 Encontramos «esclavo de Jesucnsto» en Rom 1 1 Flp 1 1 2 Pe 1 1



Sin embargo, está cargado de significación. Esta pala­
bra suele traducirse hoy por «servidor», adecuándose
así a la mentalidad moderna, pero pierde entonces su
vigor, producido por la estructura social del mundo gre­
co-romano.

La esclavitud es entonces un fenómeno que for­
ma parte de la sociedad y que engendra un esque­
ma mental social basado en la dependencia indivi­
dual, cuyo tipo es el propio esclavo, ya que no exis­
te más que por el amo al que pertenece. Si tiene la
oportunidad de pertenecer a un maestro prestigio­
so, recibe de él en compensación gloria y poder.
Este esquema social estructura toda la sociedad, y
los cristianos no se libran de él, como señala el
slogan forjado en Corinto: «Yo soy de Pablo; yo de
Cefas, yo de Apolo». Otorgándose el título de «es­
clavo de Dios y del Señor Jesucristo», el autor sub­
raya su dependencia, pero también, contradictoria­
mente, su prestigio y su autoridad. Es interesante
observar que en algunos santuarios, como Delfos,
se les daba a veces a los esclavos liberados el títu­
lo de «esclavos de Dios».

No pertenecen ya a los hombres, sino a los dio­
ses. de los que reciben protección (para no verse ya
reducidos a esclavitud) y honor.

¿A QUIENES?

La carta se dirige a las doce tribus de la diáspora.
Utiliza los términos consagrados de la lengua judía, pe­
ro muy poco empleados por los cristianos para designar­
se. El único texto realmente comparable se encuentra al
comienzo de la primera carta de Pedro. En ella, el autor
se dirige a «los elegidos que viven como extranjeros en
la diáspora» y nombra las provincias de que forman par-

Jds 1, «esclavo de DIOs» en Tlt 1, 1 Ordmanamente, la pareJa DIOS /
Jesucnsto aparece en el momento del saludo «de parte de DIOS Padre y del
SeñorJesucnsto» en 1 Cor l. 3. 2 Cor 1,2, Gáll, 3, Ef 1.2, Flp 1, 2, 2 Tes
1, 2, 1 Tlm 1, 2. 2 Tlm 1, 2. Flm 3

te: Ponto, Galacia, Capadocia. Asia y Bitinia. La carta de
Santiago universaliza, lo más ampliamente posible, a
sus destinatarios, aunque mostrándose muy vaga. Es
simbólica la cifra de doce asociada a las tribus; se refie­
re a las doce tribus de Israel, a los doce apóstoles de
Jesús y a las doce tribus del nuevo pueblo de Dios. La
carta se dirige por tanto a todos los cristianos, guardán­
dose de precisar en dónde viven.

Esta universalización y este silencio son difíciles de
interpretar, ya que la carta se envió a una comunidad
particular que la conservó; de lo contrario, no habría
llegado hasta nosotros. Por tanto, el autor quiso proba­
blemente velar la identidad de sus destinatarios, bien
para indicarles que ellos son el pueblo de los últimos
tiempos (1, 12; 5, 7-12), bien porque tiene interés en
destacar las designaciones generales. Por otra parte,
estas dos razones no se excluyen entre sí, aunque la
segunda es menos aparente y necesita algunas pala­
bras de explicación. Se apoya en la forma como el autor
se dirige a sus lectores en el conjunto de la carta; le
agrada el término general «hermanos» (véase p. 27) y le
gusta hablar con categorías generales «<un hombre»,
«uno»). evitando de ordinario proponer designaciones
más precisas. Al proceder de esta manera. su texto ad­
quiere cierto tono de universalismo. Borra las divisiones
que inquietan al grupo social constituido por sus desti­
natarios, especialmente las que cristalizan entre ricos y
pobres (véase 1, 9-10; 2, 1-13; 4,13-17; 5,1-6). Para
mantener la unidad amenazada, adopta una antropolo­
gía de tipo universalista muy cercana de la que propo­
nen los filósofos populares, herederos de las corrientes
estoica* y cínica*.

La localización como «diáspora»* subraya a su
modo la frontera que separa a los cristianos de los
demás hombres. Al hablar de «diáspora», el autor
adopta la geografía simbólica judía y deja asomar
la pauta de lectura a través de la cual clasifica a los
individuos en la sociedad. A partir del modelo ela­
borado por los judíos, opone a los cristianos y a los
no-cristianos. Se sitúa así dentro del esquema*
mental que estructura las representaciones de la
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sociedad tanto en el mundo judío como en el grie­
go. Uno se identifica por oposición al otro, bien sea
el na-Judío (el pagano), el no-griego (el bárbaro), el
no-hombre (esclavo).

Este primer versículo deja asomar algunos aspectos
importantes del esquema mental adoptado por el autor
de la carta: concepción de su poder y de su autoridad,
percepción de la estructuración de la sociedad, Ideolo­
gía impuesta para mantener la cohesión de la comuni­
dad.

Secuencia 2
1, 2-15

PARA PROSEGUIR EL ESTUDIO

Aquí no hemos hecho más que esbozar el estu­
dIo; para prolongarlo, se puede:

- destacar la forma en que e! autor se dmge
habItualmente a sus destmatarlos: utl!tzaclón de
Imperativos, de órdenes, de máxImas generales... y
preguntarse: ¿qué concepcIón de! poder revelan es­
tos hábItos !tteranos?

- señalar los térmmos generales y los casos de
ftguras, y preguntarse: ¿qué tensIOnes /dlvlslOnes se
traslucen? ¿Cómo las borra e! texto? lA qué repre­
sentacIones IdeológIcas se llega?

RESISTIR EN LA PRUEBA

2 Considerad todo gozo, hermanos míos,
cuando estáis sometidos a toda clase de pruebas,

3 sabiendo que la verificación de vuestra fe
produce aguante;

4 en cuanto al aguante, que tenga una obra perfecta,
para que seáis perfectos y completos,
no careciendo de nada.

5 Pero si uno de vosotros carece de sabiduría,
que la pida al dios que da a todos
con simplicidad y sin hacer reproches,
y se le dará.

6 Pero que pida con fe,
sin hacer discriminación,
porque el que hace discriminaciones
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se parece a la agitación del mar
por obra del viento y de la tempestad;

7 en efecto, que ese hombre no se imagine
que recibirá algo de parte del señor,

8 siendo hombre doble, fluctuante en todos sus caminos.

9 Que el hermano humilde saque su orgullo en su elevación
10 y el rico en su humillación,

porque pasará como flor del campo.
11 Porque el sol se elevó con el siroco

y secó el campo,
su flor cayó
y el esplendor de su rostro fue destruido;
así también el rico será consumido
en sus desviaciones.

12 Dichoso el hombre que aguanta una prueba
porque, verificado, recibirá la corona de la vida
que él (= dios) ha prometido a los que le aman.

13 Que nadie, probado, diga: he sido probado por dios;
en efecto, dios no es probado por los males,
y él no prueba a nadie.

14 Cada uno es probado por su propia codicia,
arrastrado y seducido.

15 Luego, la codicia, habiendo concebido, da a luz el pecado;
y el pecado, llegado a la perfección, engendra la muerte.

Después de haberse presentado rápidamente en el en­
cabezamiento de la carta, Santiago esboza un cuadro

sobre la Situación de pruebas y de tensiones en las que se
encuentran sus destinatarios

Para apreciar mejor la coherencia de una exposIción
que se muestra sumamente densa, observemos algunos
aspectos de la lengua del texto (pauta 1, 2), especialmente
la organización de los tiempos y de los espacIOs en el
conjunto de la secuencia y el encadenamiento de los térmi­
nos SignificatiVos en los v 2-4 que abren la carta propia­
mente dicha

ORGANIZACION DE LOS TIEMPOS
Y DE LOS ESPACIOS

El tiempo se Inscribe sobre todo en el empleo de los
verbos, el espacio en la oposición entre ciertos térmi­
nos.

La duración y el Instante

El tiempo que se emplea con más frecuencia es el
presente. Se refiere a consideraciones generales (((que
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no se imagine»: v. 7), o a una conducta que observar
(<<que pida con fe»: v. 6). Aparece igualmente para sub­
rayar las evidencias en que se apoya el discurso de
Santiago. Estas se refieren a la condición humana (<<el
que hace discriminaciones se parece a la agitación del
mar»; v. 6) y a la naturaleza divina (<<dios no es probado
por los males»; v. 13).

En el desarrollo del discurso aparecen otros dos
tiempos: el futuro y el pasado. Son indeterminados. Los
encontramos reunidos en el v. 12: «Recibirá la corona
de la vida que él ha prometido a los que le aman». El
futuro aparece como la consecuencia lógica de la trans­
formación realizada en el pasado, pero actualizada y
vivida en el hoy intemporal.

La oposición en el tiempo no se sitúa por tanto entre
el pasado, el presente y el futuro en cuanto duración,
sino en cuanto cualificación. El tiempo que el autor
quiere aconsejar a los miembros de la diáspora para
que entren en él es un tiempo construido en la duración,
en la continuidad, un tiempo opuesto al instante, a la
inmediatez, a la precariedad. Este es, al parecer, el
riesgo principal de la situación presente de prueba. ilus­
trada por las imágenes de la «agitación del mar» para el
que hace «discriminación» (v. 6-8) o del «sol que seca»
para el «rico» (v. 10-11).

Estabilidad y desplazamiento

Volvemos a encontrar en el campo de los espacios
una oposición semejante a la que veíamos a propósito
del tiempo.

Está el espacio caracterizado por la «agitación» (v.
6), la «fluctuación» (v. 8), el «desplazamiento» (v. 11);
en él se mueven el rico (v. 10) y el que hace la «discrimi­
nación» (v. 6), sacudido por el «viento», la «tempestad»
yel «siroco» (v. 6.11). Es el espacio de la «codicia» (v.
14) y de la «doblez» (v. 8): arrastra a empresas seducto­
ras que llevan a la muerte al que cede a él (v. 15).

En el lugar de este espacio, el autor prefiere el de la
estabilidad. Está caracterizado por la relación vertical
entre Dios y el hombre y por la permanencia de esta
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relación (v. 5-6). Requiere la virtud del aguante (v. 3-4),
atribuida al que «aguanta» las pruebas (v. 12) sin dirigir
reproches contra Dios, porque él «no prueba a nadie» (v.
13).

Una forma de ver al mundo y a Dios

La doble oposición duración-inmediatez y agita­
ción-estabilidad estructura la visión del mundo y de
Dios inscrita en esta secuencia. Se destacan todos los
elementos que evocan el cambio, la mutación, para va­
lorar la perfección del individuo que permanece impasi­
ble. Se parece a Dios «que no es probado ni prueba a
nadie» (v. 13). En él «no hay oscilación, ni sombra, ni
movimiento», dirá Santiago poco después (v. 17). A esta
representación de Dios es a la que remite la felicidad
proclamada para el que «aguanta» la prueba (v. 12).

El ideal de humanidad y la concepción de Dios
que propone Santiago se inspiran en las reflexiones
de los filósofos estoicos*. Aunque ya las habían
recogido algunos judíos para explicar las persecu­
ciones que sufrían, nuestro autor les reserva un lu­
gar significativo en su aculturación al pensamiento
helenístico.

Sin embargo, choca con la herencia cristiana que
anima a Santiago. Aunque idealiza la estabilidad, reco­
noce que la felicidad y la perfección no deben buscarse
en sí mismas, sino que están ligadas a una promesa
hecha en el tiempo y en la historia (v. 12). En el resto de
la carta encontraremos otros leves indicios que ponen
de relieve este mismo desnivel entre las categorías de
pensamiento de Santiago y las de la cultura helenística
ambiental. Así, en 1, 21, la «palabra plantada en voso­
tros», que hay que «acoger» y «poner en obra» tiende a
reforzar los lazos con un acontecimiento inscrito en la
historia.

Estas transformaciones-distorsiones, realiza­
das por la fe, no llegan a borrar el trasfondo ideoló­
gico en que se mueve la carta.



UN AGUANTE PERFECTO

Se habla en tres ocasiones de aguante en esta se­
cuencia: el verbo se utiliza en el v. 12; el sustantivo se
repite dos veces en los v. 3-4. Forma parte de un grupo
de tres términos que se encadenan: «pruebas», «verifi­
cación», «aguante», que no se cualifican ni explican.
Por tanto, cabe suponer que su significado es evidente
para todos, y sobre todo que su ligazón se impone al
autor y a sus corresponsales.

Un encadenamiento significativo

Por otra parte, esta hipótesis se ve confirmada por el
descubrimiento de otros textos en los que se impone
una progresión análoga (Sant 1, 12; Rom 5, 3-4; 1 Pe 1,
6-7). Sin ser idénticos, estos textos encadenan térmi­
nos comunes o semejantes y encierran convicciones
análogas.

Las pruebas son necesarias y hasta deseables (hay
Que alegrarse de ellas: Sant 1, 12; 1 Pe 1, 6\, ya Que
verifican y autentifican la fuerza interior del individuo,
revelando y produciendo una virtud especialmente valio­
sa y valorizante: el aguante. Por otro lado, el mismo
Santiago afirma solemnemente en 5, 11: «Mirad, decla­
ramos felices a los que aguantan; habéis oído hablar
del aguante de Job y habéis conocido el designio del
Señor».

Una Idealización de la prueba

La presentación graduada de los términos y la evo­
cación de la figura de Job revelan un ideal de humani­
dad centrado en la glorificación de la prueba y del
aguante.

Este humanismo corresponde con bastante cla­
ridad al que proponían los filósofos estoicos*, se­
guidos en este punto por algunos rabinos judíos.

La dominación de los soberanos helenistas y
luego de los emperadores romanos había hecho

muy frágil la existencia de los ciudadanos. En esta
situación, los estoicos* habían propuesto un mode­
lo de humanidad: la figura del sabio libre de todas
las constricciones, capaz de soportar todas las
pruebas, y hasta la muerte injusta. Esta «filosofía»,
más o menos mística, se había hecho muy popular
en los alrededores del siglo 1, con la aureola de
ciertas virtudes interiores, como la impasibilidad
(la apatheia) y el aguante.

Este arte de vivir había seducido a algunos ju­
díos, que se enfrentaron con persecuciones religio­
sas y culturales. Job se presentó entonces como la
figura del justo, que vio comprobados en las prue­
bas su aguante y su paciencia 4.

Santiago comparte estas convicciones y este huma­
nismo; quiere de este modo estimular a sus lectores y
llevarlos a compartir un ideal común. Pero inscribe asíel
cristianismo naciente en el pensamiento griego.

El deseo de ser perfecto

El aguante es una «obra perfecta», que produce «se­
res» «perfectos y completos», que «no carecen de nada»
(v.4).

La multiplicación de términos de la misma raíz o
redundantes deja asomar la inclinación de Santiago por
un arte de vivir en el que se valora al individuo que no
carece de nada. Este ideal se opone a una visión del
«hombre doble, fluctuante en todos sus caminos» (1,
8), comparable a la «agitación del mar y a la flor que se
marchita» (1, 10-li).

Santiago pone así como modelo a los individuos
que han llegado a la perfección, totalmente sacia­
dos. Se sitúa en el sistema de valores engendrado
por la estructuración de la sociedad greco-romana.

4 Testamento de Job, 1, 4 5 26 Puede verse tambIén el Testamento de
José, Z, 7, 10,1,17,1
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Los unlcos hombres de verdad son los que no de­
penden de nadie (cf el recuadro EXCLUIDOS, p 23)
Y que se bastan a SI mismos

Esta fasclnaclon por el hombre colmado se in­
cremento cuando la distancia entre ncos y pobres
se hizo casI Infranqueable y se traduJo en practicas
euergetlcas (véase el recuadro EUERGETISMO, p
22) que llevaban a cabo los notables

Los mismos estoIcos conceblan su humanismo
dentro de este Sistema de valor, ya que para ellos el
sabio estaba llamado a ser «perfecto» Algunas co­
mentes judlas se Inscnblan Igualmente en este
Idea 1, invitando a sus adeptos a hacerse perfectos
Pensemos en las elevaciones mlstlcas de Fllon*, en
los consejOS de ciertas comentes fanseas y en los
Ideales de los esenios Invitando a sus lectores a
acceder a la perfecclon, para de este modo «no
carecer de nada», Santiago les pone ante el espejO
del Ideal de humanidad forjado en el mundo greco­
romano y recogido por la literatura judla Intenta aSI
motivarlos y hacerles superar los conflictos que
desgarran a su comunidad (vease p 28, 50-52).

Secuencia 3
1, 16-27

Les llama qUlzas a atestiguar tamblen su fe en su
ambiente cultural

PARA PROSEGUIR EL ESTUDIO

Para abnrnos camino en esta secuenCia, hemos
utilIzado sobre todo e! análrsls de! vocabulano, pero
es posIble utllrzar más slstemátlcamente los otros
Instrumentos de que dIsponemos

- Se podría establecer la lrsta de todos los acto­
res que atravIesan esta secuencia

Agruparlos según su género fuerzas naturales,
los hombres, DIOS Preguntarse qué concepciones
de la naturaleza, de la humanidad y de DIOs se ma­
nifiestan aquí

- Tamblen podna estudiarse cómo el autor es­
tablece la comunicaCIón con sus destlnatanos
Concretamente, (cómo los nombra? (Qué es lo que
les dIce? (Qué es lo que qUIere destacar, ocultar?
(Qué pOSIClon se atnbuye ante ellos?
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UNA PALABRA QUE «HACER»

16 No os extraviéis, mis queridos hermanos.
17 Todo don bueno y todo regalo perfecto

es de arriba, descendiendo del padre de las luces,
junto al cual no hay ni oscilación
ni sombra de movimiento.

18 Habiéndo( lo) decidido,
nos ha engendrado por una palahra de verdad
para que seamos una especie de primicias de sus criaturas.



19 Sabedlo, mis queridos hermanos:
que todo hombre sea rápido para oír, lento para hablar,
lento a (la) cólera;

20 en efecto, cólera de hombre no obra justicia de dios.
21 Por eso, dejando de lado

toda inmundicia y toda abundancia de maldad,
acoged con mansedumbre la palabra plantada (en vosotros)
que puede salvar vuestras vidas.

22 Haceos realizadores de palabra,
y no sólo oyentes que hacen en sí mismos
cálculos falsos.

23 Porque, si uno es oyente de palabra y no realizador,
se parece a un hombre que observa el rostro de su nacimiento
en un espejo;

24 en efecto: se miró, se marchó
y enseguida se olvidó de cómo era.

25 Pero aquel que,
habiéndose inclinado hacia una ley perfecta, la de la libertad,
y permaneciendo en ella,
no haciéndose oyente olvidadizo,
sino hacedor de obra,
ése será feliz en su realización.

26 Si uno piensa que es religioso
sin refrenar su lengua,
pero engañándose (en) su corazón,
su religión es insensata.

27 Una religión pura y sin mancha ante dios y padre
es ésta:
visitar a los huérfanos y a las viudas en su tribulación
y guardarse del mundo sin mancha.

Para el estudio de este pasaje, nos fijaremos en la orga­
n1zaclOn del vocabulano señalando los termmos raros,

repetIdos, asocIados u opuestos En cada una de nuestras
etapas nos preguntaremos por lo que el empleo de esas
palabras nos dice sobre la artlculaclon del texto con la so­
ciedad que lo VIO nacer

UNA RELlGION ACTIVA
EN UN MUNDO ESTABLE

El autor emplea algunas expresiones unlcas en el
Nuevo Testamento «oscllaclon» (1, 17), «plantada en
vosotros» (1, 21)
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- Otros términos son únicos en toda la Biblia griega
(Nuevo Testamento y versión de los Setenta): «inmundi­
cia)) (1, 21) Y «religioso» (1, 26).

- Otros, finalmente, sólo se encuentran en esta
carta de Santiago. Son numerosos. Citemos, sin ser ex­
haustivos, ciertas expresiones como «sombra de movi­
miento)), «primICias de sus criaturas)), «observarse en
un espejo», «permanecer» (en la ley de libertad), «hace-

dar de obra», «religión pura y sin mancha)), «guardarse
sin mancha».

Al manejar estos términos raros, el autor manifiesta
un perfecto dominio de la lengua griega. Su ósmosis
con el mundo helenista demuestra que es en este uni­
verso en donde ha pensado su fe CristIana. Pero para­
dÓJicamente es también de este mundo del que quiere

HACER Y OBRAR
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Según los trabajos de J. P. Vernant, recogIdos
por M. Oodelter (L'ldéel et le maténel Fayard, Pans
1984, 177), se utIlIzan dos vocablos para deSIgnar
tanto la actiVIdad humana como e! trabajo en la
GrecIa antIgua:

- pOlem (y otros térmmos de la mIsma raíz),
expresa e! acto de fabncaclón, de prodUCCIón. De
ahí vIene la palabra «poeta». deSIgna al que pone
en acto una palabra,

- prattem, praxIs, expresan la accIón en sentIdo
amplto.

No hay un térmmo abstracto, general, para se­
ñalar el trabajo y las actiVIdades múltiples.

Los autores gnegos y latmos dejan vIslumbrar su
vIsión peyoratIVa del trabajo manual asalanado (obre­
ros) y le oponen e! trabajo del campesmo. Este es
para ellos un trabajo digno de alabanza, sagrado, en
dependenCIa de la dlvlntdad. El campesinO se so­
mete a una naturaleza, receptáculo de las fuerzas
dlvmasj el labrador, cantado por Hesíodo, «no tie­
ne la sensacIón de apltcar al suelo una técntca de
cultivo nt la de ejercer un ofICIO», Con conftanza se

somete a la dura ley que le Impone su trato con los
dIoses. El trabajo es para él una forma de VIda mo­
ral, que se aflfma en oposIcIón al Ideal del guerre­
ro, y una forma tambIén de expenenCla reltglOsa,
preocupada por la JustiCIa y severa, que, en vez de
exaltarse en e! esplendor de las ftestas, Impregna
toda su VIda en e! estncto cumpltmlento de sus
tareas cotidianas» (J. P. Vernant, Mythe el pensée
chez les Orecs, t. 2, Pans 1965, 19).

Estas palabras del gnego cláSICO pasan al gnego
del Nuevo Testamento. Pero hay cIerto desplaza­
miento de sentido, una especIe de denvaclón lmguís­
tlca.

En la carta de SantIago aparecen vanos empleos
de la palabra pOlem (3, 12.18; 4, 13.15.17; 5, 15).
Estas palabras no se refteren nunca a una actlVldad
productlva, SinO que evocan la actiVIdad humana
de orden étICO, relaCIonándose así con prattem El
autor emplea una vez el térmmo «obrero» (5, 4).
Por otra parte, presenta al campesino como un mo­
delo que Imitar (5, 7). TambIén en esto pertenece
al untverso IdeológICO de! mundo greco-romano.



preservar a sus lectores. Mirando de cerca los términos
que acabamos de destacar, podemos comprobar dos
cosas esenciales.

El autor valora enormemente la estabilidad en una
sociedad movediza. El hombre no debe partir olvidando
lo que era. Encuentra su modelo en Dios mismo, que no
se mueve, yen la palabra que se arraiga en él. Se siente
invitado a vivir establemente (= permanecer) en la ley
de la libertad.

Esta expresión recuerda la paramone de los es­
clavos liberados; se les aconseja que permanezcan
unidos a su amo incluso después de su liberación.
El objetivo del autor parece ser el querer agrupar a
sus lectores en torno a la palabra de Dios que los
ha engendrado. Esto implica concretamente el he­
cho de permanecer en la comunidad.

Después de lamentar la inestabilidad y la oscilación
en la secuencia 2, he aquí que Santiago nos ofrece las
motivaciones profundas de su pensamiento.

El autor presenta un modelo de religión que no es
extraño a la estabilidad. Se trata de una religión activa y
sin mancha. Se invita a los lectores a ocuparse de los
pobres de su comunidad, en lugar de ir por todo el mun­
do esperando quizás encontrar en algún sitio la religión
verdadera. La «inmundicia» (v. 21) y la «mancha» (v. 27)
que enmarcan la secuencia son dos términos raros y
sinónimos que consisten, en un primer tiempo, en ha­
blar en vez de oír y, en un segundo tiempo, en oír sim­
plemente en lugar de hacer. Notemos, y esto es algo
interesante, que el término «mugriento» (el vestido del
pobre en 2, 2) tiene la misma raíz en griego que la
«inmundicia» de 1, 21. Es inmundo el que deja al pobre
en la inmundicia contentándose con vanas palabras.

Como vemos, la clave de esta secuencia está en
promover un tipo de comportamiento religioso en el
mundo griego en que viven los lectores de Santiago. Las
palabras raras están estrechamente ligadas a la especi­
ficidad de esta secuencia que toca un tema nuevo para

unos destinatarios atraídos por el helenismo y con el
riesgo de dejarse seducir, en detrimento de la unidad de
la comunidad.

UN PADRE OBRANDO EN SUS HUOS

Entre los términos repetidos en esta secuencia está
en primer lugar «palabra» (cuatro veces). Pero no es
para exaltar el hecho de hablar, sino todo lo contrario:
hay que ser lento para hablar y refrenar la lengua. Tam­
poco hay que contentarse con oír la palabra; hay que
hacerse «realizadoP). En efecto, esta palabra aparece
tres veces, en oposición a «oyente». Hay que añadir la
pareja «obrar» (1, 20) - «obra» (1, 25). Se trata de la
acción que lleva a cabo una palabra dada.

Esto corresponde a la forma de concebir la acti­
vidad humana, en particular el trabajo, en la anti­
gua sociedad helenista (véase el recuadro HACER Y
OBRAR). Por esta época, se piensa que el que orde­
na una obra sabe lo que se trae entre manos, es su
creador; el artesano no hace más que ejecutarla
conformándose con el pensamiento del que la pla­
neó.

El discurso de Santiago parece obedecer también a
esta visión de la actividad humana, pero en este caso la
materia de la obra es la existencia misma del creyente;
no es algo exterior a él. La felicidad que se le promete
se obtiene gracias a la realización, en el tiempo, de esa
palabra que engendra a una existencia nueva de hijo. Se
designa a Dios como Padre en 1, 17 Y1, 27. Es incluso
ese «Dios Padre» el que forma el verdadero encuadra­
miento de esta secuencia 3. Esta estructura confiere al
creyente activo una identidad de hijo de Dios, que en­
cuentra en él su «luz» (1, 17) Y su «pureza» (1, 27).

La importancia de la actividad humana en el mundo
griego no quita en nada el gusto por la retórica. Santia­
go no anima a sus lectores a deleitarse en bonitos dis­
cursos; les estimula a pasar a la acción. Entre las expre­
siones repetidas hay que advertir los numerosos impe-
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EUERGETISMO .. CLIENTELISMO

22

El euergetismo -concepto debido a A. Boulan­
ger y a H. 1. Marrou (euergetem ten polm = hacer
bien a la cludad)- deSigna los gastos hechos por los
notables para fInanCiar los Juegos o para construir
edificIos públtcos.

El euergetlsmo aparece muy pronto en el mun­
do gnego y se desarrolla en la época helenística. Lo
adoptan y amplían más tarde los notables de las
cIUdades greco-romanas. Los reyes helenistas se ha­
cen llamar euergetes, vgr., en Egipto, en la dInastía
de los lágldas, Tolomeo III Euergetes (246-222 a.
C.).

El emperador es el euergetes por excelencia.
Roma es la cIUdad espectáculo, la Ciudad modelo.
El emperador subvenciona además los Juegos en
Alejandría, en Antloquía de Sma, en E(eso...

El clientelismo aparece en los comienzos de la
cIUdad romana. Se establecen Ciertos vínculos oblt­
gados entre los patnclos (anstócratas) y los ple­
beyos (gente del pueblo). El cliente (de un verbo
latInO que SignifIca «depender») es una persona
Itbre que se sitúa baJO el patrocInio de un miembro
de una gran famllta. En gnego, el cliente se llama
pelates (de un verbo que SignifIca «hacer la corte»).
El cliente es un cortesano.

No hemos de ImagInarnos a estos clientes cor­
tesanos según la Imagen que tenemos de la corte
del rey sol LUIS XIV, en donde sólo hay nobles. En
el mundo greco-romano, además de las personas de
las clases elevadas y de las clases medias, están los
pobres que sólo pueden vIvir gracias al cltentelts­
mo.

Observemos que en el s(glo I se abre paso una
tendencia. Los clientes tradicionales ven aumentar
sus fIlas con numerosos Itbertos (véase recuadro SI­
gUiente: EXCLUIDOS).

Esta cltentela de antiguos esclavos es más sumi­
sa que la citentela tradiCional. Entonces se desarro­
lla cierto antagonismo entre clientes y ltbertos.

Con estas prácticas pueden relacIOnarse tam­
bién los dones Están:

los dones que los patronos hacen a sus cllen-
tes,

las distribUCiones de dInero a la plebe de Ro­
ma por parte de los notables;

- el reparto de dInero a las tropas.
Por poner un ejemplo, Esclplón el Afncano

«contaba con su carácter euergétlco, con su gene­
roSidad y con su aspecto afable para atraerse la sim­
patía de la plebe» (Poltblo).

La carta de Santiago denunCia el hecho de
«gastar por los placeres» (4, 3). Esta expresión pue­
de tener un doble sentido: hacer euergetlsmo o gas­
tar en productos de lUJO (5, 5: «habéiS conOCido los
placeres de la tierra y el lUJo»).

Entre los otros empleos del térmInO euergetes
«<bienhechor») en el Nuevo Testamento está Lc
22, 25: <<los que ejercen la autondad se hacen lla­
mar bienhechores», o Hch 10, 38: Jesús pasó «ha­
Ciendo el bien».

Cf P Yeyne, Le pam et le Clrque Seut!, Pans 1976



rativos. Por ejemplo: <lOO os extraviéis» (1, 16), «sabed­
lo» (1, 19), «haceos» (1, 22).

Esta forma de proceder es caracterfstica del tipO de
relaciones que los notables mantienen con las personas
bajo su cargo: los clientes (véase el recuadro EUERGE­
TISMO), los libertos, los apátridas, los esclavos, los ex­
tranjeros, los metecos, los peregrinos (véase el recua·
dro EXCLUIDOS).

Este conjunto es típico de la estructuración social
del período del Nuevo Testamento. La carta de Santiago

participa de este esquema mental y se inscribe en la
forma en que se establecen y se teorizan las relaciones
jerárquicas en las comunidades cristianas. Basta pen­
sar en los «maestros» de 3, 1, empeñados en tomar
cuanto antes la palabra. Observemos, sin embargo, que
si el autor utiliza toda su capacidad de persuasión, es
porque intenta evitar graves inconvenientes para la co­
munidad: el «extravío» (1, 16), la cólera y los conflictos
(1, 19), Y la inactividad (1, 22).

LOS EXCLUIDOS DEL MUNDO ANTIGUO

En el mundo greco-romano, la deSigualdad en­
tre los hombres les parece a todos legítima y legal,
Inscnta en las leyes naturales, aunque algunos pen­
sadores (concretamente algunos estOIcos') postu­
len en abstracto la Igualdad natural de los seres
humanos. Basadas en esta deSigualdad sanclOnada y
codificada por el derecho, esas SOCiedades multipli­
caron las categorías de hombres Infenores, pnva­
dos de cierto número de derechos o de pnvileglOs
reservados a los hombres ltbres, cIUdadanos con
pleno título. Podemos distingUIr, por orden alfabé­
tico:

- los apátndas personas que no participan en
la gestión de la Ciudad, carecen, por tanto, de nom­
bre legal;

- los esclavos son propledad de un amo, como
el ganado. Pero es muy diferente el estatuto del
esclavo doméstiCO, e! del esclavo que trabaja enca­
denado en las minas del Launón, el del esclavo
agrícola, el del esclavo preceptor en una familia
nca, el del esclavo que dlflge en nombre del amo y
en su lugar una empresa artesana, e! de! esclavo

empleado en la administración estataL .. ;

- los extranjeros. este caltf¡cativo, empleado
por el ciudadano gnego, subraya cómo considera
extraño y diferente al que no pertenece a su comu­
mdad, Ignorando su nombre;

- los libertos esclavos liberados por su amo me­
diante un acto pnvado que hace del antiguo escla­
vo un nuevo ciudadano. El liberto debe respeto y
gratitud a su antiguo dueño; ha de trabajar por él
algunas Jornadas; tiene algunas restncclOnes (vgr.
la carrera de los honores y el acceso al senado están
cerrados a la pnmera generación);

- los metecos extranjeros domICiliados (<<que
habitan con», «que han cambiado de domICiliO» ).
Están sometidos a un Impuesto de reSidenCia.

- los peregrmos (o «provinciales») tienen un
estatuto próximo al de los extranjeros. El año 212,
el edicto de Caracalla, o Constitución Antonina,
les da derechos de cIUdadano romano. Lo hace para
aumentar las rentas del estado, porque los peregn­
nos no pagaban Impuestos.
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EL DON DE LA LIBERTAD

Llamamos termmos asocIados a ciertas expresiones
que se responden completandose entre SI, como SI el
segundo elemento aportase una especie de deflnlCIOn y
un complemento de Informaclon FIJemonos en dos ca­
sos que nos parece Interesante estudiar

El v 17 asocia «todo don bueno» y «todo regalo
perfecto» Son «de arriba» Se trata para los destlnata­
nos de «acoger con mansedumbre» (1, 21) lo que suce­
de y que puede salvarles la vida o, lo que es lo mismo,
preservarlos de la muerte

Este vocabulano del don remite al modelo so­
cial propio de las ciudades greco-romanas, con el
euergetlsmo y el cllentellsmo En la carta de San­
tiago se presenta a DIOS como el modelo del euer­
getes se define al hombre por su funclon de petl­
clonano y de receptor, llamado a poner toda su con­
fianza en el donante Los dones atnbuldos son de
un tipO especial un nuevo nacimiento para encon­
trar la verdad y la capacidad de ser cflaturas nue­
vas Mientras que el pecado engendraba la muerte
(1, 15), la palabra engendra la vida Por el conjunto
de la carta podemos saber mas sobre ese regalo
perfecto que viene de arnba se trata de la sabldu­
na (1, 5, 3, 14-18) que Impulsa a la aCClon, y de la
llUVia (5, 17) que permite sobreVIVir El donante no
produce directamente la felicidad Pero el autor
propone los medios para llegar a ella la acc/on y la
paciencia A diferencia de los otros euergetes, DIOS
euergetes traza el camino de la paternidad de las
luces con vistas a la libertad

El V 25 habla de esta libertad «La ley perfecta» es
llamada tamblen «ley de la libertad» El adjetiVO «per­
fecto», utilizado a proposlto de la ley, remite a una antro­
pologla que valora al hombre Intachable y Sin Imperfec­
clon alguna No es extraña a la ley real del Antiguo Tes­
tamento (2, 8), ni a la sablduna (1, 4-5), ya que esta ley
viene de arnba como «regalo perfecto» (1, 16). que ha­
ce pensar en el Slnal (Ex 19)
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El tema de la perfecClon esta tamblen desarro­
llado en Fllon de Alejandna* y en los adeptos de
Qumran Para los estolCoS*, ser «perfecto» evoca la
armonla del cosmos y el equlllbno Intenor, SlnOnl­
mo de la Ilberaclon de las pasiones En el mundo
helenista, que ha perdido sus puntos de referencia,
no se puede comprender a DIOS mas que como un
ser estable, como un punto fiJO (1, 17)

No es fortUito que Santiago ponga a sus lectores en
guardia contra la agltaclon Intenor y extenor que les
hace olVidar sus ralces (1, 23) Y les hace soñar con
largos desplazamientos (4, 13) La perfecclon Intenor
excluye las contradicciones y las ambiciones engaño­
sas, la oCIosidad y la inactividad

La ley «perfecta» es la de la «libertad» La ex­
preslon «ley de libertad» no aparece ni en la ley
mosaica, ni en la Biblia hebrea, ni en el Judalsmo
precnstlano, excepto en la epoca tardla Los escn­
tos de Fllon* de Alejandna y un tratado rablnlco*
afirman que son libres los que viven segun la ley
mosaica En estas conce(Jclones se descubre la in­
fluenCia de las teonas esto/cas* (Clceron, Seneca,
Eplcteto), segun las cuales la voluntad diVina reali­
za la libertad verdadera y la felicidad El autor se
refiere aSI a una forma de pensar tlplcamente hele­
nlsta*, ya que la palabra «libertad» no aparece de
forma concreta mas que con la lengua gnega En
los Setenta, se utiliza por pnmera vez en 1 Mac 14,
26, 15, 7 Yen 2 Mac 2, 22, 9, 14 En estos pasajes
se trata de la libertad polltlca

Teniendo su ongen en el estatuto del hombre libre
en Oposlclon al del esclavo, el vocabulano de libertad
del Nuevo Testamento se amplio para deSignar el esta­
tuto del creyente El creyente que «se inclina haCia una
ley perfecta», la de la lIbertad (1, 25), se descentra de
SI mismo para no limitarse SImplemente a olr y se con­
vierte aSI en persona «feIIZl) en la acclon Tamblen se
habla de acclon en 2, 12, en donde nos juzga la «ley de
libertad», haclendonos eVitar la contradlcclon entre el
rechazo del adulteno y la aceptaclon del asesinato Y



sobre todo hace al hombre libre de los ricos, que arras­
tran a los pobres ante los tribunales. Esta libertad, aun­
que no se diga expresamente, lleva a la liberación de
todas las esclavitudes.

DEL BUEN USO
DE LA RELlGION

Son numerosas las oposiciones en la secuencia; ya
hemos aludido a ellas, por ejemplo: oír-hablar. Fijémo­
nos en dos que se refieren al estatuto del hombre reli­
gioso.

preocupación es la de evitar que las palabras bonitas
sustituyan a los actos de solidaridad (2, 14-15).

PARA PROSEGUIR EL ESTUDIO

No se ha dICho todo sobre esta secuencia. Le
toca a cada uno prosegUir su análisIs, señalando
otros térmmos que vale la pena profundizar.

En pnmer lugar, termmar el mventano de los
otros térmmos repetidos, aSOCiados, opuestos, pre­
guntándose en cada ocasión qué Significan esas su­
ceSIOnes, mostrándose espeCialmente atento a la re­
lacIón texto-socIedad.

ser religioso

religión pura,
sin mancha

1, 26

1, 27

... no refrenar la lengua
engañándose en su corazón

religión insensata

1, 26

1, 26

El motivo del «freno» se recogerá en 3, 2-3, con la
imagen de los caballos. Es una forma de no caer en
«palabras». Porque de la lengua puede salir cualquier
cosa: la maldiCión de los hombres y la bendición del
«señor y padre» (3, 8.9). En 1, 26, la lengua no domina­
da es el símbolo de un comportamiento no religiOSO. En
1, 19 teníamos ya la invitación a no hablar apresurada­
mente. Porque la religión consiste en escuchar la pala­
bra ... y en obrar: visitar a los huérfanos, etc. (1, 27).
Ese es precisamente el leitmotiV del Antiguo Testamen­
to. Todo lo demás sería una insensatez.

El autor invita a los creyentes a vivir en adelante su
fe de una forma nueva. Siguiendo el ejemplo de los
iniciados en las religiones mistéricas, algunos sentían
la tendencia a vivir la fe como un mero escuchar la pala­
bra; manifestaban así una aculturación al mundo hele­
nista. El autor ve en ello un peligro que lleva a la muer­
te. Heredero de las percepciones transmitidas por el
judaísmo y el judeo-cristianismo*, el autor se preocupa
ante todo de articular la fe y las obras. Su prinCipal

Hasta ahora nos hemos mOVIdo en la organiza­
ción del vocabulano. Valdría la pena explorar otra
pista, la del punto II de la pauta de lectura (la
comUnlCaC1Ón entre el autor y sus destmatanos).
¿Cómo se hace esta comUnicaCión? Así, en 1, 16 el
autor trata a sus destmatanos de «vosotros»; pero
en 1, 18 da un paso del «vosotros» al «nosotros», en
el que se Implica a sí mismo: «el padre de las luces
nos ha engendrado». Hay para todos una referenCia
a una transformaCión ya pasada, a un «engendra­
miento» común por parte de DIOS, ligado a la ac­
ción de la palabra:

- ¿qué qUiere decir con ello el autor?
- ¿a partir de qué?
- ¿qué revela esto sobre la poslClón que se atn-

buye?
El conjunto de la secuenCia está lleno de alusio­

nes a la Vida coudiana de los lectores (espeja, libe­
ración... ). Se puede mtentar señalar en concreto
cuáles son esas VivenCias y cómo se relacIOnan con
la fe de los creyentes.
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Secuencia 4
2, 1-13

«HERMANOS QUERIDOS»

1 Hermanos míos, no mezcléis con consideraciones de aspecto
la fe (de/en) nuestro señor Jesucristo de la gloria.

2 En efecto, si un hombre con dedos anillados de oro,
con vestidos suntuosos,
entra en una de vuestras asambleas,
pero entra también un pobre con vestidos mugrientos;

3 si entonces
miráis al que lleva el vestido suntuoso
y le decís: «Tú, siéntate aquí en un buen sitio»,
y decís al pobre:
«Tú, quédate de pie»
o «Siéntate ahí bajo mi escaño»,

4 ¿no hacéis discriminación
(entre/en) vosotros mismos
y no os hacéis jueces con malos prejuicios?

5 Escuchad, mis hermanos queridos:
¿no ha escogido el dios a los pobres en cuanto el mundo
como ricos en fe y herederos del reino que ha prometido
a los que le aman?

6 Pero vosotros habéis privado al pobre de su dignidad.
¿No son los ricos los que os oprimen
y os arrastran ante los tribunales?

7 ¿No son ellos los que blasfeman el hermoso nombre
que fue invocado sobre vosotros?

8 Ciertamente, si cumplís (= hacéis perfecta)
la ley real según la Escritura
Amarás a tu prójimo como a ti mismo,
hacéis bien;

9 pero si consideráis los aspectos, obráis pecado,
acusados por la ley como transgresores.

10 Pues el que guarda toda la ley, pero cae en una cosa,
se ha hecho culpable de todas las cosas.



11 Pues el que dijo No serás adúltero
dijo también No matarás;
así, pues, si no eres adúltero, pero matas,
te has hecho transgresor de (la) ley.

12 Hablad y realizad
como si tuvierais que ser juzgados por (una) ley de libertad.

13 Porque el juicio es sin piedad
para aquel que no hace piedad;
la piedad desprecia el juicio.

El c 2 de la carta de Santiago constituye un conjunto
especialmente construido, compuesto de dos secuen­

cias que utilizan los mismos procedimientos de argumen­
taclon

- puesta en escena, en condiCional, de unos perso-
najes fiCtiCIOS que discuten entre SI

- InterpelaclOn de los destinatarios,
- apelaclon a la ESCritura
- concluslOn presentada bajO la forma de una orden,

dada en Imperativo
Estos procedimientos se tomaran mas particularmente

en cuenta en el análisIs de la segunda secuencia de este
capitulo Ya desde los primeros verslculos, calificando a
los destinatarios de «hermanos» y de «hermanos queri­
dos», el texto se enfrenta Violentamente con ellos, median­
te una acumulaclon de procedimientos literariOs que los
encierran y condenan Esto demuestra la manera como el
texto se dirige a sus lectores y nos inVita a estudiar parti­
cularmente en este caso la comUnlcaClon entre el autor y
los destmatanos (pauta 11)

Se sabe que los cristianos tomaron muy pronto la cos­
tumbre de llamarse «hermanos» entre SI Son multlples los
testimonios, ya desde los primeros escritos del Nuevo Tes­
tamento La carta de Santiago multiplica los empleos de
este termino (19 veces en los CinCO capltulos) Como hace
habitualmente, lo coloca aqul al prinCipiO del parrafo, para

llamar la atenclOn en el momento de iniCiar un nuevo tema
Lo repite en el v 5, añadlendole el calificativo de «ama­
dos», con una coloraclOn afectiva Su IntenclOn es clara
reforzar en todo lo posible la comunlcaClOn En contra de lo
que suele hacer Pablo, que lo reserva de ordinario a sus
colaboradores o a las comunidades que le son mas queri­
das, parece ser que en Santiago este calificativo no tradu­
ce un cariño particular del autor a sus destinatarios Atestl­
guana mas bien una tensión profunda entre el y ellos, ten­
slon que el texto Intenta naturalmente atenuar o diSimular

En efecto, el texto se enfrenta Violentamente con esos
«hermanos queridos» Baja una forma interrogativa, en el
v 4 (<<¿No hacels dlscrlmlnaclOn?», «¿no os hacels jueces
con malos prejuIcIos?») o de un modo afirmativo, como en
los V 6 y 9 ((Habels privado al pobre de su dignidad»,
«obrals pecado»), el texto pronuncia JUICIOS categoncos
contra la totalidad de los destinatarios, sin hacer ninguna
dlstlnCIOn entre ellos Esta condenaCión es tanto mas ab­
soluta cuanto que engloba a la vez el pasado y el presente
(por el tiempo de los verbos empleados) y el futuro (por el
uso del verbo «hacerse» que hace percibir que esta tam­
bien comprometido el porvenir) Este JUICIO que se da sobre
los destinatarios permite al texto dictar ordenes que no
han de discutirse «No mezclels consideraCiones de aspec­
tO» (v 1), «hablad y realizad como SI tUVieraiS que ser jUz·
gados» (v 12)
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UNA PALABRA QUE NO SE DISCUTE

¿Cómo explicar esta presión ejercida sobre los des­
tinatarios de la carta? ¿Habrá que buscar la explicación
en la personalidad del autor? Cabe también otra vía,
que respeta la distancia entre un texto escrito en los
comienzos de nuestra era y los lectores de nuestro siglo
XX. Se trata de buscar cómo semejante manera de co­
municar se explica por los sistemas de representacio­
nes que podían tener el autor y los destinatarios.

En efecto, un texto se escribe generalmente para ser
leído, recibido por aquellos a los que se dirige. Hay que
suponer por tanto que los procedimientos empleados
por la carta de Santiago para establecer la comunica­
ción con sus interlocutores no les chocaban; más aún,
eran admitidos y reconocidos por los miembros de la
sociedad en que se escribió aquella carta. De hecho, los
juicios categóricos y las órdenes sin réplica sitúan al
autor frente a los destinatarios en la posición de un
personaje que goza de una autoridad indiscutible.

Pues bien, hoy sabemos que la sociedad greco­
romana, dominada por la esclavitud, implicaba un
poder absoluto, inconcuso, de los dueños sobre sus
esclavos. Esta necesidad había ido engendrando
progresivamente una concepción particular de to­
das las relaciones sociales, que acababan perci­
biéndose tan sólo como relaciones de sumisión y
de dominio.

Los destinatarios de la carta de Santiago tenían
que estar impregnados de esta concepción de las
relaciones entre los hombres, lo mismo que ciertas
comunidades cristianas que vivían en las grandes
ciudades del imperio; no podían librarse de ello los
cristianos de Corinto, como señalábamos al estu­
diar el encabezamiento de la carta, a la hora de
concebir sus relaciones con los apóstoles según
este sistema de dominantes /dominados, poseedo­
res /poseídos. Por tanto, para ser recibido en aquel
mundo, el mensaje de Santiago tenía que presen-
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tarse como palabra de un jefe; no se percibía la
autoridad como autoritarismo.

DIVISIONES EN LA COMUNIDAD

La explicación que acabamos de proponer no da
cuenta de todas las características del discurso que ha­
bíamos señalado. Tal es el caso, concretamente, de la
preocupación que tiene en no distinguir talo cual grupo
entre los destinatarios, sino de considerarlos a todos
como un conjunto único, en el que todos tendrían el
mismo comportamiento. Probablemente no es ésa una
insistencia fortuita; se explicaría muy bien si la comuni­
dad a la que el texto se dirige estuviera afectada de
divisiones profundas, difícilmente explicables y quizás
imposibles de superar, hasta el punto de que la única
manera de combatirlas fuera negarlas, no querer reco­
nocerlas. Para verificar esta hipótesis, es hora de volver
al texto: ¿cómo presenta Santiago a sus destinatarios?

Se impone una primera constatación: el texto evoca
masivamente las diferencias entre ricos y pobres. Pero
es curioso que no se dice con claridad si este desnivel
afecta o no a la comunidad misma. La ilustración de los
v. 2-3 presenta a «un hombre con dedos anillados de
oro» ya «un pobre con vestidos mugrientos» como extra­
ños a la asamblea. El v. 6 sitúa al conjunto de los desti­
natarios, en bloque, a la vez del lado de los que «privan
al pobre de su dignidad» y como «oprimidos)) por los
ricos. ¿Significa esto que la comunidad constituye un
todo coherente, sin problemas internos particulares, en
el corazón de una sociedad que estaría por su parte
profundamente marcada por enormes diferencias socia­
les? No parece esto fácil de imaginar. Las precauciones
que toma el texto no parece que sean más que una
confesión disimulada: dentro mismo de la comunidad.
estas tensiones sociales crean conflictos tan vivos que
resultan inconfesables, so pena de llegar a la ruptura.
Santiago no puede chocar de frente con sus interlocuto­
res. Los sitúa a la vez del lado de los que «privan al
pobre de su dignidad» y del lado de los «oprimidos por
los ricos)), en el v. 6.



LA JUSTICIA

Según la carta de Santiago, son <<los ncos los
que arrastran a los pobres ante los tnbunales» (2,
6) y los que «condenan al Justo» (5, 6). Vemos
entonces que el poder Judicial está en manos de los que
ocupan un alto rango en la escala sOCIal Normalmen­
te, en las provinCias Impenales, el gobernador es el
Juez supremo, como PonclO Pilato en tiempos del
proceso de Jesús. Lo nombra directamente el empe­
rador. Todos los años recorre la provincia y tiene
una corte de JustiCia en las ciudades Importantes.
Pueden SUStitUirlO algunos Jueces delegados.

Los magistrados locales tienen en cada sltlo un
derecho de JunsdICclón limitada (multas o penas de
cárcel temporal), según las tradicIOnes y costum­
bres mUniCipales. En muchos casos, el poder Judi­
Cial lo usurpa un nco propletano que se arroga el
derecho de inspeCCión en las situacIOnes conflicti­
vas de la cIUdad, espeCialmente en las que le con­
ciernen personalmente. Así ocurre con los campe­
SinOS endeudados, que son condenados fácilmente
y sometidos a procesos no debidamente regulados
Encontramos un ejemplo de este tipO en la parábo­
la del esclavo Insolvente de Mt 18, 21.

Durante el proceso, los debates comienzan por la
expOSICIón libre de los hechos y de las pretensIOnes
por parte del demandante y del defensor. El Juez
puede eXIgIr una encuesta suplementana. La sen­
tencia es ejecutada por la fuerza pública. Pero puede
haber apelación ante una instancIa JurídICa supe­
nor, que en el caso de los CIudadanos romanos es la
corte Impenal. Las sancIOnes son particularmente
severas para los que han provocado dIsturbIos po­
pulares. Tenemos una Ilustración de ello en el frag-

mento de una obra del Junsta PAULO, Inserto en
el «Digesto»: «Los autores de sedición o de agita­
ción que soliviantan al pueblo son cruCificados, o
arrojados a las bestias, o deportados a una Isla,
según la clase social a que pertenezcan».

En todas las CIUdades Importantes, los judíos de
la diáspora' tienen una JustiCia propia ejerCIda por el
sanedrín, consejO de un máXImo de 70 mIembros
(como en el caso de Jerusalén), compuesto de nota­
bles y de ancianos. Entre otros derechos tIenen el
de Juzgar los casos Internos a los Judíos, con la
condICión de que no se vea amenazado el orden
público. TIenen su aSiento en la sinagoga, que es el
lugar ordlnano de la «asamblea» (Sant 2, 2). En la
literatura rabínica se inSiste en que hay que eVitar
toda parCialidad. Pero poco a poco los derechos
particulares y locales se vIeron coartados y absorbI­
dos por la centralizaCión del poder JudICial en el
Impeno. Así ocurnó sobre todo en Italia, donde los
prefectos estaban en contacto permanente con el
emperador.

En 1 Cor 6, 1, Pablo aconseja a sus lectores que
eVIten acudIr a los tribunales paganos. Les pIde que
la cosa se Juzgue entre hermanos (tnbunales JU­
díos), o que arreglen las cosas por las buenas, amI­
gablemente. En Rom 13, 1 les pIde Sin embargo
que se sometan a los magIstrados CIVIles. Este cam­
bIO de actItud supone una evolUCIón: la UnifIcaCIón
del poder JudICIal en curso. Pero el derecho roma­
no, dejado al pnnclplo a la dIscreCión de los Jueces,
sólo se fue precisando poco a poco.
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«CONSIDERAR EL ASPECTO))

Para denunciar las tensiones que engendran las dI­
ferencias entre ricos y pobres, Santiago los invita a no
mezclar la fe con «consideraciones de aspecto» (v. 1-9).
Esta expresión está sacada de Dt 1, 16-17 o de Lv 19,
15, donde se intimaba a los jueces a tratar del mismo
modo a pobres y a ricos en sus decisiones, en nombre
de la imparcialidad de Dios. Como señalábamos en la
presentación de la pauta de lectura, la comparación de
estos textos merece un estudio más atento.

La expresión se recoge también en el Nuevo Testa­
mento. Las cartas de Pablo en concreto hablan en cua­
tro ocasiones de Dios «que no se fija en el aspecto». Lo
hacen para justificar el enfrentamiento entre el apóstol
y los dirigentes de Jerusalén, en Gál 2, 6, pero sobre
todo para invitar a vivir las diferencias entre Judíos y
griegos en Rom 2, 11, entre dueños y esclavos en Ef 6,
9 Y Col 3,25.

Las comparaciones entre el Antiguo Testamento
y las cartas de Pablo son muy elocuentes. Tanto de
una parte como de otra, los textos apelan a la im­
parcialidad, en nombre de un DIos que «no se fija
en el aspecto», para llevar a vivir mejor las pnncipa­
les contradicciones, imposibles de superar, de la
sociedad de la época: disparidad entre débiles y
fuertes, entre israelitas y extranjeros en tiempos
del Levítico y del Deuteronomio, oposiciones entre
judíos y griegos, amos y esclavos, que viven las
comunidades cristianas en tiempos de Pablo, im­
plantadas en las grandes ciudades del imperio.

Con la carta de Santiago tenemos un nuevo des­
plazamiento: la principal contradicción que le lleva
a invitar a sus destinatarios a «no considerar el
aspecto» no es la oposición entre Judíos y gnegos o
entre amos y esclavos, SinO la disparidad entre ri­
cos y pobres, como evocan la í1ustración de los v.
2-3 y la afirmación brutal del v. 6: «Habéis privado
al pobre de su dignidad». Pero hoy sabemos que el
desnivel entre pobres y ricos se acentuó en la so-
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ciedad romana a lo largo de todo el siglo 1, hasta
llegar a imponerse, incluso en el derecho, como un
estado de hecho; desde comienzos del siglo 11, la
legislación distinguirá a los ciudadanos entre «hu­
miliares» y «honestiores». Así, pues, los destinata­
nos de la carta de Santiago están quizás tan pro­
fundamente marcados por la vida de las grandes
ciudades del imperio como los de las cartas de Pa­
blo.

PARA PROSEGUIR EL ESTUDIO

Segunda parte de la pauta de lectura.

Nuestro estudIO no ha agotado todas las poslblh­
dades de la segunda parte de nuestra pauta. La pre­
gunta «¿en nombre de qué se dmge el autor a sus
corresponsales?» merece un trabajo ultenor. Haría
aparecer la concepcIón de DIOS que se mamftesta en
el texto y cómo funciona la relaCIón con la Escntu­
ra.

- En efecto, el texto apela a un DIOS que escoge
a los pobres y los ennquece haCIendo de ellos los
herederos del remo (v. 5) y que Impone a los hom­
bres una ley, constnctlva y totalízante, pero a la
que se cahftca de <<ley de hbertad» (v. 11-12).
Aquí, como en otros lugares de la carta de SantIa­
go, esta presentaCIón de DIOS sIgue SIendo muy am­
plia, muy vaga; es un DIOS Juez y soberano, que
dlstnbuye sus beneftclOs, mVltando a los hombres a
acatar todos sus decretos. Esta percepcIón de la dl­
vlmdad no la habrían desdeñado los sabIOS estOIcos
cuyo Ideal de VIda conSIstía en someterse en todas
las cosas a la ley dlvma para acceder a la verdadera
hbertad, una hbertad totalmente mtenor. ¿Nos 10­

vlta este parentesco a pensar en una mf1uencla dI­
recta del estoIcIsmo sobre Santiago? Nos muestra
qUIzás SImplemente que, enfrentados con las mIs­
mas contradICCIones, msuperables dentro de una
socIedad bloqueada, los ftlósofos y los creyentes no
pudIeron consIderar como cammos de salvaCIón
más que cammos muy pareCIdos entre sí.



- Por otra parte, para Justlftcar su tests, el texto
se apoya en la autondad de las Escnturas. Las consI­
dera a éstas corno una palabra normativa, mdlscutl­
ble, según los hábitos que se habían Impuesto en el
Judaísmo y que habían recogido las pnmeras comu­
mdades cnstlanas. Otros pasajes de la carta nos lle­
varán Ciertamente a precisar cuál es el esquema'
social que subyace a esta forma de concebir la Blblta
corno texto referencial del que se puede sacar cual­
qUier cosa para JustlÚcar cualqUier torna de POSI­
ción.

Secuencia 5
2, 14-26

PrImera parte de la pauta de lectura
- La búsqueda podría contmuar estudiando las

relaCIOnes entre los actores que el texto pone en
escena El estudIO de los v. 14-26 del c. 2 de la
carta, que haremos a contmuaclón, podrá servtmos
de guía.

- El estudIO del vocabulano, por su parte, po­
dría destacar los térmmos asociados a <<ley» ya «JUI­
CIO», preguntando cuál es la concepción del hom­
bre y de las relaCIOnes mterhumanas que dejan VIS­
lumbrar.

LA EFICACIA DE LA FE

14 ¿Qué utilidad hay, hermanos míos,
si uno dice que tiene la fe
y no tiene las obras?
¿Puede salvarlo la fe?

15 Si un hermano o una hermana están desnudos
y carecen del alimento cotidiano,

16 y si uno de vosotros les dice:
«Id en paz, calentaos y saciaos»
y no les dais lo necesario del cuerpo,
¿qué utilidad hay?

17 Lo mismo pasa con la fe:
si no tiene obras, está muerta según ella misma.

18 Pero alguien dirá:
«Tú tienes fe y yo tengo obras;
muéstrame tu fe sin las obras
y yo te mostraré la fe a partir de mis obras.

19 ¿Tú crees que hay un (solo) dios? Haces bien;
los demonios también creen jy tiemblan!».
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20 ¿Quieres saber, hombre vano,
que la fe sin las obras es inoperante?

21 Abrahán, nuestro padre,
¿no fue justificado por las obras
cuando llevó a su hijo Isaac al altar?

22 Ves que la fe cooperaba con sus obras
y que la fe se cumplió (fue perfecta)
a partir de las obras,

23 y la Escritura se cumplió (se llenó), cuando dice:
Abrahán creyó a Dios
y esto le fue contado como justicia
y fue l1amado amigo de Dios.

24 Considerad que un hombre es justificado a partir de obras
y no solamente a partir de fe.

25 Lo mismo también Rajab, la prostituta,
¿no fue justificada por las obras
acogiendo a los mensajeros
y despidiéndolos por otro camino?

26 Así como el cuerpo sin espíritu está muerto,
lo mismo también la fe sin obras está muerta.

EStOS verslculos constituyen uno de los pasajes mas co­
nocidos de la carta Al discutir sobre la artlculaClon en­

tre fe y obras Santiago no parece tener mas preocupaclon
que la de oponerse a la Pos/clon adoptada por Pablo es­
pecialmente en Rom 3-4 Fieles a nuestro proyecto, no ha­
remos una comparaclOn entre las dos tesIs El estudIo de
las relacIones entre los actores puestos en escena y el de
la organlzaclOn del vocabulario debe permitirnos descubnr
en que esquema* social funcIOna el texto

ACTORES ANONIMOS

Para Imponer su tesIS, que no se enunciara con clari­
dad hasta el v 24, el texto organiza en los nueve prime­
ros verslculos del pasaje un debate que pone en escena
a diversos protagonistas Estos personajes, voluntaria­
mente anOnlmos, no parecen en una primera lectura
presentar mucho Interes para nuestro estudiO ¿.No son
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puramente fiCtiCIOS, Sin vlnculaclon alguna con las rela­
ciones sociales que vive efectivamente la comunidad de
Santiago? Sin embargo, este procedimiento literario
merece toda nuestra atenclOn las relacIones que un
texto establece entre unos personajes, aunque Imagina­
riOS, llevan la huella de la manera como se conciben las
relaciones entre los hombres en el mundo en que se
escrlblo el texto

Un debate escolar

El desarrollo del texto plantea en principio dos POSI­
cIones contradlctonas que siguen dos personajes

• al «uno» del v 14, que dice que tiene la fe y no
tiene las obras, se opone el ((alguIen)) del v 18 que
dice ((tu tienes fe y yo tengo obras»

Al designar a estos protagonistas de la forma mas
vaga pOSible, con solo el pronombre indefinido «uno)), y
al presentar las dos tesIs con los mismos termlnos, el



texto deja a los destinatarios la libertad de escoger en­
tre las dos proposiciones.

En el v. 16 interviene un tercer personaje. Designa­
do como «uno de vosotros», enuncia una posición mani­
fiestamente insostenible y absurda. El uso del condicio­
nal, la pregunta directa planteada a los destinatarios al
final de su intervención lo muestran con claridad: es
evidente para todos que es totalmente inútil contentar­
se con decir al hermano o a la hermana desvalidos: «id
en pall>. Esta llamada al sentido común permite a uno
de los protagonistas o al autor mismo (la construcción
de la frase no dice claramente quién asume esa respon­
sabilidad) salir victorioso; el «uno» del v. 14 puede ser
calificado de «hombre vano» en el v. 20. La astucia
que se ha empleado en esta puesta en escena ha fun­
cionado perfectamente. El autor puede, en el v. 24, im­
poner a sus destinatarios que «consideren que un hom­
bre es justificado a partir de obras y no solamente a
partir de fe».

El procedimiento empleado por Santiago (pues­
ta en escena de personajes ficticios con funciones
'o"len concretas, "amaoa a la evióencia o al sentiDo
común para apoyar una tesis discutida) no nos con­
vencería. Intenta esencialmente manipular a los
oyentes. Este tipo de argumentación, prestado por
la retórica, se enseñaba en las escuelas y era ma­
nejado perfectamente por los que hablaban en pú­
blico; corresponde al funcionamiento de la razón
humana en un mundo precientífico, una razón que
se ha desarrollado por la puesta a punto de medios
de acción sobre los hombres, y no por el análisis y
la experimentación.

No podemos concluir con demasiada rapidez
que los oyentes de Santiago se movieran en un uni­
verso propiamente griego; el diálogo sofístico del
pasaje, en el que a veces puede preguntarse quién
es el que habla, forma parte igualmente de los há­
bitos literarios rabínicos. Para proseguir el estudio,
nos preguntaremos si el texto mismo nos deja en­
trever lo que obliga a Santiago a recurrir aquí a las
sutilezas del arte retórico.

Una rivalidad entre posesores

Se repiten sólo dos verbos en las palabras que dicen
los principales protagonistas: se utiliza «tener» dos ve­
ces en el v. 14 y dos veces en el v. 18; «mostrar» apare­
ce dos veces en el v. 18. Semejante insistencia es espe­
cialmente significativa. Esos hombres discuten de lo
que poseen y de lo que pueden exhibir. Semejante com­
petición da a entender que no son plenamente hombres
más que los que poseen un máximo de bienes que son
capaces de exhibir.

También aquí es flagrante la influencia del es­
quema* social de las grandes ciudades del imperio.
Esta concepción del hombre hunde sus raíces leja­
nas en la evolución de las ciudades griegas, en las
que, progresivamente, no pudieron acceder a las
magistraturas más que los ciudadanos que justifi­
caban una determinada fortuna. A continuación, los
reinos helenistas y luego Roma administran astuta­
mente los territorios conquistados, confiando la ad­
ministración de las ciudades a los notables más
ricos, lo cual originaba entre ellos una competitilli­
dad encarnizada. Estas prácticas van impregnando
paulatinamente todas las mentalidades; hemos di­
cho ya cómo hasta los esclavos se ufanaban de
pertenecer a los dueños más ricos y más prestigio­
sos (véase p. 13).

Afectados por las divisiones sociales que se acen­
túan por aquella época entre los ricos y los pobres en
las grandes ciudades del imperio, los oyentes de San­
tiago llegan a concebir la salvación como un enriqueci­
miento que les da un superávit de humanidad. Esta con­
cepción llega a eliminar casi toda la dimensión social
de la fe. La forma como interviene en el debate el tercer
personaje, el del v. 16, confirma por otra parte esta
hipótesis. Sus palabras dan a entender que para todos
es claro y evidente que es inútil despedir con buenas
palabras a un hermano o a una hermana necesitados.
Hay que darles «lo necesario del cuerpo». Pero este
convencimiento no les lleva a relacionar la fe con las
obras. El responder a las necesidades vitales de los
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hombres no compromete su fe. Santiago combate con
firmeza lo que le parece una desviación mortal. Lo hace
intentando ponerlos en contradicción con ellos mismos
en su propio terreno.

¿FE U OBRAS?

La pauta de lectura nos Invita a proseguir estudian­
do la orgamzaclón del vocabulario. Acabamos de dar
algunos pasos en esta dirección tomando en cuenta los
verbos empleados en los v. 14 y 18. Prolongaremos esta
investigación estudiando cómo el texto utiliza y articula
los términos «fe» y «obras», masivamente presentes en
estos pocos versículos.

En el texto se emplean con frecuencia «fe)) y «obras))
(11 y 12 veces). La lectura del texto griego o de una
traducción literal demuestra que tres empleos del térmi­
no «fe» no están determinados ni siquiera por un artícu-

lo; lo mismo ocurre para siete empleos del término
«obras». Esta indeterminación y esta acumulación,
conjugadas con el empleo de los verbos «tener» y «mos­
trar», producen un efecto de masa, de número. Se trata
de calcular quién es el que tiene más riquezas.

Por otra parte, tan sólo una frase Indica qué es lo
que entiende el texto por la palabra «fe)); el extraño v.
19, que restringe el contenido de la fe a la afirmación
más general posible: «crees que hay un solo Dios», afir­
mación que prescinde de toda referencia a Jesucristo.
En ella podrían cOincidir muchos nO-Cristianos y hasta
nO-Judíos, ya que la creencia en un dios único era co­
mún en aquella época en muchas corrientes religio­
sas.

Por el contrario, el término «obras» queda ilustrado
en tres ejemplos:

- el de «uno de vosotros» llamado a «dar lo necesa-

LOS QUE ESTAN DESNUDOS
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«Estar desnudo» es para los Judíos una verdade­
ra situaCión de deterioro social; de ahí e! ejemplo
que pone Santiago en 2, 15. Es la marca dlstmtlVa de
la esclavitud Pero para la Biblia, es Dios e! que da a
los hombres la tierra y a los cuerpos e! vestido. Así
se aparta de las prácticas de esclaVitud de! mundo
ambiental. La ley prohibe la desnudez (Dt 24, 1­
13) y eXige que se dé un vestido al emigrante (Dt
10, 18), no se trata tanto de una cuestión de pudor
como de repulsa de la suerte habitual de! esclavo.
Tal es también el caso de Adán y Eva, que son
símbolo de los que están desnudos, sometidos al
trabaJO. DIOS mismo les revestirá (Gn 3, 21). Y
eXlglrá siempre que se Vista al desnudo Os 61, 10 o
Zac 3, 4). Lo mismo ocurre en la parábola de! JUI­
CIO fmal (Mt 25> 36). El pueblo Judío conoció va­
nas veces la humillaCión de la esclavitud. Por tan-

to, hay que ver en su doctrma una espeCie de pro­
testa contra la segregación social por el vestido.

Entre los romanos, la costumbre eXigía que se le
diera un vestido todos los años al esclavo. Los días
ordmarlos iban cubiertos de un taparrabos y se les
llamaba habitualmente «los que están desnudos».

En el Nuevo Testamento, la tÚnica de los elegi­
dos y el símbolo de la vestidura del bautismo «<re­
vestlrse de Cnsto») son una manera de expresar la
liberaCión de la SituaCión de esclavo para entrar en
la comunidad de personas libres en la sociedad nue­
va. En Cristo se ha qUItado la verguenza que pesaba
sobre los hombres, la de la huml!laCión y el
fracaso l.

Cf J T Maertens, Dans la peau des autTes Pans 1978



rio del cuerpo» al hermano o a la hermana necesitados
(v. 15);

- el de Abrahán que «llevó a su hijo al altap) (v. 21);
- el de Rajab que «acogió a los mensajeros y los

despidió por otro camino» (v. 25).

Pues bien, estos tres ejemplos no intentan dar un
contenido preciso al término «obras», sino que se men­
cionan a título meramente indicativo. El texto no se inte­
resa por la suerte de Isaac o por la de los mensajeros
acogidos por Rajab, sino por el beneficio que ella y
Abrahán obtuvieron de sus actos. Igualmente, mirando
más de cerca las cosas, los v. 15 y 16, que podrían
interpelar a los destinatarios en nombre de la desnudez
del hermano o de la hermana, se interrumpen brusca­
mente; la pregunta planteada en 16b ((¿qué utilidad
hay?») no indica nada más: utilidad para ellos; pero no
hace más que repetir la del v. 14: «¿Qué utilidad hay si
uno dice que tiene la fe y no tiene las obras?». Si hay
algún provecho en obrar, no es en primer lugar para el
que recibe esa acción, sino para el que la «posee». ¿No
llega a decir el mismo Santiago: «yo tengo obras», en el
v. 18?

Estas constataciones corroboran la conclusión del
párrafo anterior: los destinatarios de Santiago se intere­
san sobre todo por lo que puede aprovecharles, series
de utilidad.

UNA ARTICULACION DIFICIL

Para promover las obras, el texto de Santiago llega a
infravalorar la fe. Esto se ve con claridad a través de los
calificativos empleados: la fe sola es «inoperante» (v.
20), «inútil» (v. 14.16), «muerta» (v. 17.26), hace al
hombre «vano» (v. 20). Sin embargo, sólo el término
«fe» es sujeto de los verbos del texto, mientras que el
término «obras» no es más que complemento 5. De esta

5 «Puede salvar la fe», en el v. 14, «SI la fe no tIene obras, está muerta»,
en el v. 17, «la fe sm las obras es moperanre», en el v 20, .la fe cooperaba
con sus obras», «la fe se cumpltó a partir de las obras», en el v. 22, «la fe Sin

obras está muerta)" en el v. 26.

manera, el texto considera que la fe puede existir sin
obras, pero las obras aparecen solamente como mani­
festación de la fe, como medio para exteriorizarla, para
permitir que se «muestre» (v. 18).

Esta incapacidad del texto para dar consisten­
cia a las obras en sí mismas evoca la concepción
griega del hombre, que considera al ser humano
como un espíritu prisionero de una corteza carnal y
perecedera, sin considerar como plenamente hu­
mano más que lo que pertenece al terreno de la
interioridad. Es sabido que, bajo esta influencia,
los romanos habían llegado a despreciar profunda­
mente los oficios manuales.

En este mundo, Santiago intenta presentar las
«obras» como manifestación privilegiada de lo que
está en el corazón del hombre. Esto no basta para
darles plena consistencia. Para llegar a ello, se ve
obligado, en el último versículo del capítulo, a dar
la vueita a la relación interioridad /exterioridad,
comparando la fe con el cuerpo y las obras con el
espíritu.

UN ESQUEMA IMPOSIBLE DE SUPERAR

Las dos aproximaciones al texto que hemos practi­
cado (estudio de las relaciones entre los actores del
texto, análisis del vocabulario) nos han hecho descubrir
en qué sistema de representaciones funciona el texto
de Santiago y qué es lo que intenta producir en sus
lectores. Santiago combate vigorosamente una fe pura­
mente interior. Sus destinatarios, por su parte, no esta­
blecen el vínculo necesario entre la fe y el comporta­
miento social.

Esta tendencia cundía seguramente en algunas
corrientes del judaísmo palestino, deseoso ante to­
do de perfección y de pureza moral. Pero el sistema
de representaciones en que se mueve el texto co­
rresponde más bien a un ambiente propiamente he­
lenista, articulado como está con la concepción
griega del hombre, considerado como un espíritu
inmerso en la materia.
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Las ideas de Santiago se desarrollan en este univer­
so. No apela ni a la concepción judía del hombre, que
consideraba la dimensión corporal del ser humano co­
mo estar-en-el-mundo y estar-con-Ios-demás, ni tampo­
co a la noción de pueblo, que le habría permitido consi­
derar las «obras» como condición de una vida en comu­
nidad. Querer promover las obras a costa de una fe inte­
rior que Infravalora es algo que se aprecia en ese univer­
so. Santiago no llega a superar de forma totalmente
satisfactoria esta dificultad. Su texto atestigua todo el
esfuerzo emprendido para intentar decir algo esencial a

Secuencia 6
3, 1.18

la fe cristiana en un sistema de pensamiento que no
estaba dispuesto a acogerla.

PARA PROSEGUIR EL ESTUDIO
La investigacIón podría prosegUIr mIrando cómo

funCIOna la comUnIcaCIón entre el autor y los destl­
natanos (2.' parte de la pauta). Este estudIo confn­
maría probablemente lo que hemos descubIerto al
estudIar los pnmeros versículos del capítulo; en
efecto, el texto utIlIza en estos dos párrafos los mIs­
mos procedImIentos IIteranos.

DEL «DECIR» DESTRUCTOR
AL «HACER» SABIO

1 No seáis numerosos en haceros maestros (en doctrina),
hermanos míos,
sabiendo que recibiremos un juicio mayor.

2 Porque todos caemos a menudo.
Si uno no cae en palabra,
es un hombre perfecto,
capaz de tener frenado todo el cuerpo.

3 Si ponemos frenos en la boca de los caballos
para que nos obedezcan,
dirigimos asímismo todo su cuerpo.

4 Mirad también:
los barcos, aunque sean grandes
y empujados por vientos fuertes,
son dirigidos por un timón pequeño
adonde decide la voluntad del que lo guía;
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5 igualmente, la lengua es un miembro pequeño
y se jacta de cosas grandes.
Mirad: un pequeño fuego hace arder a un gran bosque.

6 y la lengua es un fuego, el mundo de la injusticia:
la lengua está colocada en nuestros miembros,
ella (es) la que mancha el cuerpo entero,
enciende el ciclo de la generación
y es encendida por la gehenna.

7 Porque toda naturaleza de fieras salvajes,
de aves, de reptiles
y de animales marinos
es domada y ha sido domada por la naturaleza humana;

8 pero ninguno de los hombres puede domar la lengua;
es un mal oscilante, lleno de herrumbre mortífera;

9 en ella bendecimos al señor y padre
y en ella maldecimos a los hombres,
a los que se han hecho según la semejanza de dios.

10 De la misma boca salen bendición y maldición;
no conviene, hermanos míos, que las cosas sean así.

11 ¿Arroja la fuente por el mismo orificio
lo dulce y lo amargo?

12 ¿Es posible, hermanos míos,
que una higuera produzca aceitunas
o una viña higos?
y lo que está salado no puede producir agua dulce.

13 ¿Quién es sabio o inteligente entre vosotros?
¡Que muestre, a partir de (su) buena conducta,
sus obras en dulzura de sabiduría.

14 Pero si tenéis una envidia amarga
y la rivalidad en vuestro corazón,
no os glorifiquéis ni mintáis contra la verdad.

15 No es ésa la sabiduría que baja de arriba,
sino que es terrena, psíquica (anima1), demoníaca.

16 Pues donde están la envidia y la rivalidad,
allí están la oscilación y todo asunto vil.

17 En cuanto a la sabiduría que viene de arriba,
es ante todo íntegra,
luego pacífica, moderada, conciliadora,
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llena de piedad y de buenos frutos,
sin discriminación y sin hipocresía;

18 se siembra un fruto de justicia en la paz
para los que hacen la paz.

De antemano, es el vocabulano lo que se presenta como
clave de entrada en el estudio de esta secuencia

- Comparado con su uso en los demás lugares de la
carta, permite ver que este capítulo supone un giro en la
misma

- Su distribución en la secuencia hace percibir en ella
dos partes y la lógica Interna que las vincula entre sí.

- En cada una de las partes, los efectos de sentIdo de
este vocabulario ofrecen contrastes, e Incluso OPOSICIO­
nes.

- Algunas de las palabras empleadas remiten al es­
quema* mental de la sociedad en la que se mueven los
destinatarios de la carta. un esquema que mezcla Imáge­
nes de las culturas helenista y judla

UN GIRO

Lugar en el conjunto

En la introducción, a propósito de los elementos de
organización del texto, señalábamos el lugar especial
de esta secuencia en el conjunto del relato (véase ante­
riormente, con el cuadro que acompaña a esta observa­
ción, p. 7).

En este capítulo se recogen varios tipos de palabras
mencionadas al comienzo de la carta y algunos otros
que se mencionarán a continuación, al final.

- RecogIdas del capítulo 1
o «Obra» (3, 13; cf. 1,4), que fue objeto de un largo

desarrollo en el c. 2 (9 menciones de los 12 empleos en
la carta)

o «Sabiduría» (3, 13.15.17; cf. 1,5) se utiliza tres
veces de los cuatro empleos que contiene la carta; esto
indica su Importancia en esta secuencia
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o «Lengua» (3, 5.6a.6b.8; cf. 1, 6) aparece cuatro
veces de las cinco que figura en la carta; o sea, este
elemento domina en la secuencia hasta el punto de
permitir que figure en el título de conjunto dado a la
secuencia.

o «Discriminación» (3, 17; cf. 1,6, donde aparece
la palabra dos veces).

o «Oscilante» (3, 8.16; cf. 1, 8).
o «Perfecto» (3, 2; cf. 1, 17.25).

- RecogIdas del capítulo 2
o «Piedad» (3, 17; cf. 2, 13).
o «Paz» (3, 18; cf. 2, 16).

- Repetidas en el capítulo 5
.. «rTUtl)J> \3,17.18; c1. 5, 1.18).
o «Terreno» o «tierra» (3, 15; cf. 5, 7.18).
o «Justicia» o «justo» (3, 18; cf. 5, 6.16).

Todo esto demuestra que con esta secuencia se rea­
liza una transición en el discurso del autor.

Dos secciones

La composición del pasaje comprende dos partes:

o La primera, más larga, reflexiva, con dos subse­
cuencias.

o La segunda, más breve, polémica.

- TambIén aquí es el vocabulano el que permite
señalar las partes del discurso:

o por un lado, todo un desarrollo sobre la <<lengua»
(3, 1-12). distribuido en 3, 1-6 (imágenes del caballo,
del barco, del fuego, del cuerpo), y 3, 7-12 (Imágenes
de la higuera, de las aceitunas, de la viña, de la fuente);



• por otro lado, un añadido sobre la «sabiduría»
entendida como práctica de vida (3, 13-18). '

Esta construcción permite percibir la lógica interna
que sigue el autor: intentando ser convincente, incita a
sus destinatarios a preservarse de los peligros del «de­
cir», que puede hacer grandes estragos en una comuni­
dad (<<el cuerpo»), para que busquen más bien un «ha­
cer» (<<una sabiduría») o práctica de la vida que coincida
con el «decir».

-De la desigualdad de las dos partes se puede de­
ducir que la más larga tiene que responder a una nece­
sidad mayor: la que tiene que ver con los prejuicios de la
«lengua».

• E~ I.a primera subsecuencia, el autor previene con­
tra la dificultad de dominar esta posibilidad de fuerza
destructora, que es función del que enseña en la comu­
nidad (3, 1-6).

• En la segunda subsecuencia, el autor invita a
guardarse de la contradicción entre el «decin> y el «ha­
cen> (3, 7-12).

:- A lo largo de la exh~,rtación, se presentan dos
actltud.e~: la de la «perfecclon», que se manifiesta por
el dominiO de la leng~a (~, .2) y.l~ de la «oscilación» (3,
16), que supone «dISCnmlnaClon» e «hipocresía» (3
17). Esto es lo que se percibe de los problemas de I~
comunidad a la que se dirige el autor.

CONTRASTES Y OPOSICIONES
MAS ELOCUENTES

Después de haber visto el papel de este giro en la
secuencia y su construcción, que pone de manifiesto los
problemas que están en juego, convendrá estudiar más
en detalle cada una de las partes.

a) A propósito de la «lengua»,
o pretensiones de tomar la palabra
en la comunidad

Contrastes

-Para dar a compre_nder el peligro que denuncia, el
de esa cosa tan pequena que es la lengua, pero que es
capaz de causar estragos en la comunidad, el autor ilus­
tra su idea con tres imágenes en contraste:

• el «freno» que permite dominar todo el «cuerpo»
de los caballos;

• el «timón pequeño» que permite dirigir los barcos,
«aunque sean grandes»;

• el «pequeño fuego» capaz de incendiar un bos­
que, imagen de la lengua que puede abrasar el mundo
con el fuego de la injusticia.

- Encuadrando el conjunto, interviene la mención
del «cuerpo» como imagen de un todo que esa cosa
«pequeña» es capaz de afectar por entero.

Estas imágenes remiten al esquema cultural de
la sociedad en que están inmersos los corresponsa­
les del autor, esquema construido con una lograda
mescolanza judeo-helenística.

• Hablar de ser «perfecto» es una preocupación
típicamente bíblica: se trata de marchar por el ca­
~i,no de sant~dad de Dios. ~parece esta preocupa­
clan en Qumran y en el sermon de la montaña: «Sed
perfectos como vuestro Padre del cielo es perfecto»
(Mt 5, 48); también en las palabras dirigidas al
joven rico: «Si quieres ser perfecto... » (Mt 19,21).

Ser perfecto no es tener todas las cualidades
sino practicar la ley, cumplida antes por Jesús. '

Pero, decir «un hombre perfecto» es formular
una expresión que toca a la sensibilidad helenísti­
ca. En efecto, la cultura griega se sentía orgullosa
de todo lo que era perfección del hombre (cf. más
arriba, p. 17).

• Hablar de «caballos» y de «barcos» es propio
del mundo griego. Son numerosos los autores que
utilizan estas imágenes procedentes de la gran ac­
tividad comercial por el mar en el mundo helenis­
ta*. «Los caballos impetuosos obedecen al más pe-
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queño freno», dice Sófocles; y Lucrecio: «El viento
empuja a todo el cuerpo del gran navío y un solo
marino es el que lo dirige»...

Igualmente, el «fuego» se encuentra en el len­
guaje bíblico, así como entre los griegos, como
imagen que se aplica fácilmente a la destrucción:
«El hombre depravado lleva en los labios fuego
abrasador», dice el proverbio (Prov 16, 27), Y el
profeta: «La cólera del Señor es un fuego» (Is 9,18;
10,18).

o El «cuerpo» interviene también en las dos cul­
turas. Entre los griegos, muchos lo valoran, a pro­
pósito de los efebos, del atletismo... , pero otros lo
desprecian: <<la cárcel del alma». Sirve igualmente
para expresar el aspecto social de grupos huma­
nos. La Biblia se sirvió de él para designar sobre
todo a la comunidad. Es lo que vemos en Pablo;
pero también en otros lugares del Nuevo Testamen­
to (1 Cor 10, 17; 12, 13.20-27; Mc 9, 42-48).

o A ello se asocian otras imágenes helenísticas
como «el ciclo de la generación», típico de las co­
rrientes estoicas*, e imágenes bíblicas como la
«gehenna» (Mt 3, 12; 18, 9...). En su discurso, el
autor manifiesta entonces el entramado de las dos
culturas a las Que pertenecen él y sus destinata­
rios.

Oposiciones
Para que se acepte su mensaje, el autor añade a los

contrastes la utilización de opuestos. Por ejemplo:
o La lengua puede ser tanto buena como mala. Si

sirve para «bendecir», puede servir también para «mal­
decir». Esto no se le debe a ella, sino a la imperfección
del hombre en el uso Que hace de ella: es capaz de
establecer un desnivel entre su «decir» y su «hacer».

o Se utilizan tres imágenes bíblicas con un sentido
de la moral estoica para ilustrar el principio de no­
contradicción: «la higuera», <<la viña», «las aceitunas».
Hay que vivir según el orden de la naturaleza, cuya ley
exige no hacer una cosa y su contrario: una higuera no
produce aceitunas, ni una viña higos, ni de lo salado
sale lo dulce... Estas contradicciones sólo son posibles
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en el hombre, porque es «oscilante», inestable, incons­
tante.

o En dos ocasiones interviene una formulación
bíblica: «bendecir» y «maldecir», así como «bendi­
ción» y «maldición». El autor precisa: «bendecir al
señory padre», lo cual remite a lo Que ocurría en las
asambleas judías, cristianas o judea-cristianas en
sus liturgias.

o En la evocación de la naturaleza, el autor uti·
liza a la par imágenes bíblicas (<<fieras salvajes,
aves, reptiles») y una expresión del helenismo «<los
animales marinos»).

o Finalmente, se puede destacar la idea de
«domar», ordinaria en el vocabulario de las corrien­
tes estoicas*, para Quienes el dominio de la natura­
leza es un ideal Que procurar: hay Que mantenerla
dentro del orden.

Consecuencias de estas observaciones

Todas estas observaciones sobre la utilización de
ciertas palabras son significativas de la aculturación del
autor, así como de sus destinatarios: todos ellos están
en vías de helenización. La expresión de su fe se revela
muy en dependencia de ese estado de la sociedad en
Que se mueven.

b) A propósito de las «obras de sabiduría»
(3, 13-18)

Esta segunda parte es una diatriba contra las pre­
tensiones de los falsos sabios.

• Es una parte construida también sobre un contras­
te: se opone la «sabiduría terrena», «psíquica», «demo­
níaca», a la «sabiduría que viene de arriba».

Destaca una palabra para calificar el fruto de la pri­
mera: la «oscilación», característica de este pasaje, ya
que interviene dos veces en él, de los tres empleos en el
conjunto de la carta (cf. anteriormente, p. 16).

o Así, pues, el autor no les reprocha a algunos tanto
el Que no digan la verdad en su enseñanza como el Que
no la traduzcan en la práctica, en su forma de vivir. lo



que denuncia en sus palabras es la intransigencia, la
mtolerancla, el desprecIo de los que no son como ellos
Esa es la «sablduna que viene de abaja», mientras que
«la de arnba» se acoge como un don que transforma al
que lo recibe, hasta el punto de ajustarse en el la ense­
ñanza con la practica de vida En efecto, lo que «apacI­
gua» al hombre, cuando lo acoge, es que se supnme en
el todo desnivel entre el «deCIr» y el «hacen)

¿Quienes son esos Interlocutores tan deseosos de
enseñar a los demas y que tienen necesidad de apren­
der antenormente que dar la palabra es bendeCir y no
rechazar? Se trata Sin duda de personas que, habitua­
das en la sociedad a tener una poslclon de poder, gra­
cias a los bienes que poseen, qUieren una sltuaclon
semejante en la comunidad y son motivo de dlvlslon

¿A que tipO de sociedad remite esta parte del
discurso?

• La sablduna es un tema a la vez blbllco y he­
lenlstlco Pero por un lado se le llama «sablduna de
arnba», don de DIOS, por otro, sablduna humana,
«pslqulca», como dice Pablo (1 Cor 2, 14) Los cali­
ficativos que se le dan proceden de la cultura blbll­
ca en el caso de «pacifica» yde la cultura gnega en
el caso de «moderada» y de «COnciliadora»

• El autor termina finalmente con dos Imagenes
blbllcas «los frutos» y la «siembra» La Idea de que
la sablduna de arnba produce frutos de paz se en­
cuentra especialmente en los textos de Mateo y los
escritos de Pablo, dirigidos ambos a ambientes for­
mados en el judalsmo (por ejemplo Mt 5, 4 9, Gal
5,22-25)

Se podna Igualmente destacar otro aspecto de los
mdlclos que remiten a la sociedad en que se prodUJO el
texto la menclOn de elementos procedentes de la Vida
rural y de la Vida comefCIal

Por un lado, hablar de «incendios del bosque», de
«caballos», «aves», «peces», «higueras», «aceitunas»,
«Viñas», «fuentes de agua dulce», es evocar la Vida ru­
ral, el mundo del campo ASI, pues, SI bien los destlna­
tanos pueden ser habitantes de la Ciudad y hasta ncos

propletanos, amigos de palabras Jactanciosas, porque
han encontrado un camino mejor para ennquecerse al
lanzarse al comerCIO, lo cierto es que todos se mueven
en un contexto en donde la Imagen «campesma» resulta
elocuente para ellos

Por otro lado, los judloS de Palestma nunca se Sin­
tieron atraldos por los viajes en barco, son esencial­
mente campesinos o artesanos El Interes por la Vida
mantlma solo se desarrollo realmente despues del em­
perador Claudia, por los años 40-50 d C Entre los des­
tmatanos de Santiago, este trasfondo de trafiCO ocupa
un lugar al lado del esquema campesino Sin embargo,
para ellos el campo no es ViStO desde el angula de las
molestias que angina a los que trabajan duramente en
el, smo desde la perspectiva de los que se alegran de Ir
a cosechar sus frutos (vease mas adelante, p 50) Era
el Ideal del campo que tenlan los moralistas gnegos

PARA PROSEGUIR EL ESTUDIO

VolViendo a la pauta de lectura (véase p 10),
vemos que ha Sido la cuestlOn «vocabulano» lo
que ha dommado en el estudIO de esta secuenCia

Para prolongar su estudIO, puede segUirse una
doble dlrecclOn

- ,Qué categona de actores pone Santiago en
escena'

- ,Como funcIOna su comunlcaclOn con sus
destmatanos' En particular

• ,Quiénes son esos que qUieren hacerse
«maestros», es decir, enseñar en la comunidad'

• ,Por que se les fustiga'
Para ello, estudiar en el resto de la carta
• a los que en la sociedad tienen cierto poder

por sus nquezas y anhelan tenerlo tamblen en la
comunidad por su palabra,

• a los que «dicen», pero muestran que viven
en contradlCClon con su enseñanza

• Fmalmente, ,no son los destmatanos esos
«osCilantes», «envidiosos», «mentirosos», que es·
tropean las relaciones SOCIales no solo en la SOCl •
dad, smo en la misma comunidad cnstlana'",\~\llOi
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Secuencia 7
4, 1-12

CODICIAR EL MUNDO .- DESEAR A DIOS
1 ¿De dónde (vienen) las guerras

y de dónde los conflictos entre vosotros?
¿Acaso no es de esto:
vuestros placeres que luchan en vuestros miembros?

2 Codiciáis y no tenéis.
Matáis y envidiáis y no podéis conseguir.
Estáis en conflictos y en guerra.
No tenéis, porque no pedís.

3 Pedís y no recibís,
porque pedís mal:
para gastar por vuestros placeres

4 ¡Adúlteros! ¿No sabéis que la amistad del mundo
es enemiga del dios?
Así, pues, si uno decide ser amigo del mundo,
es enemigo declarado del dios.

5 ¿O pensáis que en vano dice la Escritura:
Con envidia es como desea
el espíritu que él ha hecho habitar en nosotros?

6 Pero él da una gracia mayor;
por eso dice:
dios se opone a los soberbios,
pero da gracia a los humildes.

7 Por tanto, someteos al dios;
oponeos al diablo y él huirá de vosotros,

8 acercaos a dios y él se acercará a vosotros.
Purificaos las manos, pecadores,
y haced íntegros vuestros corazones,
los que sois dobles.

9 Estad en la desgracia
y aceptad el lamento y llorad;
que vuestra risa se tran.sforme en lamento



y vuestro gozo en abatimiento;
10 humillaos ante (el) señor y él os elevará.
11 No murmuréis los unos contra los otros, hermanos;

el que murmura contra un hermano
o juzga a su hermano,
murmura contra una ley
y juzga una ley;
y si tú juzgas una ley,
no eres realizador de (la) ley, sino juez.

12 No hay más que un legislador y juez:
el que puede salvar o perder.
Pero, ¿quién eres tú, que juzgas al prójimo?

Esta secuencia constituye un discurso en donde el autor
descnbe mas ampliamente las fechonas producidas por la

«sabiduría terrena)) que menciono en 3, 15 (en 3, 14-16 habla­
ba de «envidias)) y de «nvalldades))). Aqul explica sus causas
«c:.De dónde vienen las guerras y los conflictos?»

Esta secuencia comprende
- una pnmera parte, descnptlva y explicativa (4, 1-3).
- una parte central (4,4-6), que apela a un saber basado

en la autondad de las Escnturas,
- una tercera parte (4, 7-12), en donde una sene de

Imperativos mtenta provocar un cambio de conducta en los
destlnatanos El último de estos Imperativos mtroduce un
caso especial que recoge las fechorías denunciadas al prin­
CipiO.

Cada una de estas partes utiliza un vocabulano específI­
co, repetItIvo, que artIcula los térmmos en vastas constela­
ciones o en OposIciones tajantes, remite a otras figuras ya
utilizadas en el texto, anuncia de una forma global las figuras
más concretas que aparecerán en las secuencias siguientes

CODICIAR - PEDIR (v. 1-3)

Dos formas de desear

SI los destinatarios de la carta son el terreno donde
arraigan las fechorías de la «sabiduría terrena» (<<gue­
rras», «conflictos», «asesinatos»), es debido a su forma
de desear, de intentar obtener alguna cosa. El autor les
reprocha que «envidian», «codician», «piden ma!»,
«gastan», unas formas de obrar que los ponen en una
situación de nvalidad y de lucha de unos contra otros.
Esta rivalidad, que puede llegar al asesinato, es por otra
parte inútil, ya que lleva a la insatisfacción: «no tenéis»,
«no podéis conseguin>.

Esta forma negativa de desear se designa por el
verbo «codician>. Se Inscribe en el registro del ver, de lo
vIsible, de lo que procede de la sensibilidad (los place­
res) y arrastra al deseo de la posesión Inmediata: tomar
sin pedir. Por otra parte, los placeres, objetos de la
codicia, no son objetos inertes, SinO fuerzas desordena­
das que ponen ya en peligro la cohesión del Individuo,
antes de destruir la cohesión del grupo.

Ligada a la codicia, la petición mala se refiere igual­
mente a los objetos sensibles, a los placeres por los
que uno gasta lo que tiene. La verdadera petición,
opuesta a la codicia, supone por el contrano palabra,
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comunicación, intercambio con un interlocutor. Más
aún, a diferencia de los placeres que solicitan la codi­
cia, el objeto de la petición es aquí indeterminado; tiene
el carácter de un don gratuito (v. 6), Yno provoca rivali­
dad, ni esfuerzos inútiles, desordenados y destructores.

Esta oposición entre dos tipos de deseos, la codicia
y la petición, nos remite a las ideas del c. 1, donde la
petición y el don se describían en los v. 5-8 y 17 Y la
codicia «que engendra la muerte)) en los v. 14s. Tam­
bién allí había dos tipos de peticiones: la «petición con
fe)), adecuada al donante, y la «petición con discrimina­
ción)), la del hombre «dividido)), que no pone totalmente
su confianza en el donante. Como en nuestro texto, la
petición buena se ponía más bien en relación con la
persona del donante, de Dios (1, 5.7.17). que con el
objeto de la promesa, la «corona de vida)) (1, 12).

Esta oposición guarda sin duda cierta relación
con la visión estoica* del hombre, en donde se trata
de dominar los deseos sensibles para llegar a la
apatheia (ausencia de pasiones), ya que ocasionan
la pérdida de los que se dejan dominar por ellos y
son causa de la violencia entre los hombres.

Esta visión fue recogida por algunos de los ju­
díos helenizados, en particular por Filón de
Alejandría 6 que alegoriza de este modo el comien­
zo del libro del Génesis: el espíritu del hombre
(Adán) se unió a la fuerza de la sensación (Eva). Por
ella, se hizo con todas las formas del cuerpo y se
llenó de orgullo, viendo en todas las cosas su pose­
sión (Caín). Frente a ese cambio de sentido que
arrastra al espíritu del hombre hacia juicios vacíos y
depravados, la conversión se lleva a cabo cuando
Abrahán atribuye la sabiduría (Sara) a Dios y hace
de la sensación (Agar) la esclava del conocimiento.
Ese cambio del que habla Filón parece correspon-

6 Filón de Alejandría, en Documentos en torno a la Blblta, n 9 Verbo
DIVIno. Estella 1984
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der al «adulterio)) de nuestro texto: éste consistiría
en apartarse de la verdadera esposa -la sabiduría
que viene de Dio5-, para dejarse arrastrar por la
«codicia)), la «amistad del mundo)), hacia los con­
flictos internos y externos que llevan a la muerte.

La codicia debe dejar por tanto su sitio a la petición;
pero más que en un cambio de la naturaleza de los
objetos que hay que buscar (paso de los objetos sensi­
bles a los espirituales). la insistencia se pone aquí en la
transformación del tipo de relación que hay que vivir con
aquel que es el único donante, Dios: una relación no
compartida con ninguna otra cosa, sin discriminación.

El don, práctica de una sociedad

La insistencia en la cualidad de la relación con
el donante podría tener muy bien sus raíces en un
modelo de relación social bien establecida en
aquella época: el euergetismo (véase recuadro, p.
22). El autor se haría portavoz del bienhechor para
recordar a sus clientes el contrato hecho con ellos:
en agradecimiento a sus dones, cumplir fielmente
lo que les pida que hagan por él. Por otra parte, el
texto conserva una expresión típica de las prácticas
euergéticas, «gastar por placen) (v. 3). El bienhe­
chor tenía interés en disponer de una clientela dis­
puesta a agradecérselo mediante diversos servi·
cios: votos, manifestaciones y hasta intervenciones
armadas en su favor. Todo esto podía formar parte
en esta ocasión del trasfondo del discurso.

Se insiste en la acogida que hay que prestar a los
dones mismos: aprender a pedirlos bien y proseguir fie/­
mente esta petición es poder gozar algún día de unos
dones que colmen sus deseos más allá de lo esperado.

Quizás sea ésta la peculiaridad de nuestro texto: en
contra de los dones de los euergetes, que son visibles y
palpables (pan y juegos). los dones de que se trata aquí
son ocultos, invisibles, y su concesión se deja para un
futuro indeterminado. Sólo puede y debe ser acogida en



.el presente la competencia necesaria para obtenerlos
algún día, competencia que ya se ha «dado» en la «pala­
bra plantada» por el «espíritu que habita en ellos» (véa­
se el párrafo siguiente).

AMIGO DEL MUNDO - ENEMIGO DE DIOS
(v. 4-6)

¿Qué significa adulterio?

A partir del v. 4, se les atribuye a los destinatarios el
calificativo de «adúlteros», que remite al olvido de un
compromiso asumido en el pasado y que el autor se
encarga de recordarles: «¿No sabéis...?». Este compro­
miso se refiere a las relaciones que establecer y /0 man­
tener con Dios, y correlativamente con el mundo. Pues
bien, la «amistad» es aquí el tipo de relación reservada
para Dios, una amistad sin compartir con nadie. Por
eso, codiciar los objetos del mundo o los «placeres» es
querer entrar en relación amistosa con ellos, y por tanto
confundir, «mezc\ap> a Dios y al mundo, ponerse en si­
tuación de enemistad con Dios, que es perfecto, puro,
que no tolera mezcla alguna.

La utilización de este vocabulario evoca la im­
portancia que se le concedía a la amistad en las
corrientes del estoicismo* y del judaísmo helenis­
ta*. La relación entre amigos es una relación de
igualdad en la que se comparte todo; representa un
ideal frente a las relaciones de dominio o de con­
flicto, que son propias de una humanidad dominada
por sus pasiones.

Aquí, sin embargo la relación de amistad no es una
relación de igualdad, sino de gratitud, de confianza y de
fidelidad con el donante. Por otra parte, la calificación
de «adúlteros» hace que se interfiera la imagen de las
relaciones conyugales, con la connotación fuertemente
bíblica de este término, que designa la fidelidad de
Israel a su alianza con Dios. Si nos referimos a 2, 11, el
adulterio guarda relación directa con el asesinato (<<no

matarás»), de forma que los dos términos resultan prác­
ticamente sinónimos.

El deseo del espíritu

El v. 5 realiza unos cuantos cambios: la aparición de
un nuevo actor, ((el espíritu», objeto de una acción reali­
zada por Dios (él lo ha ((hecho habitap»), y una transición
del (vosotros» al «nosotros», que integra al autor en el
grupo aludido.

Por otra parte, el vocabulario que describe la acción
atribuida al espíritu (<<desea con envidia») justifica cier­
to tipo de deseo por parte del hombre, que se origina en
una acción previa de Dios: la inhabitación del espíritu
en el creyente.

Finalmente, esta frase se presenta como una pala­
bra de la (Escritura», lo cual refuerza su autoridad.

Además, la estructura característica de esta frase
nos remite a 1, 18, en donde se habla igualmente de
petición, de don y de codicia:

- la misma implicación del autor: «nosotros»;
- la misma referencia a una acción pasada de Dios:

«nos ha engendrado»;
- la misma introducción de un nuevo actor: la «pa­

labra de verdad».

El papel que se atribuye, por un lado a la palabra,
por otro al espíritu, es ligeramente distinto. Si en 4, 5,
Dios «ha hecho habitar en nosotros » al espíritu, en 1,
18 la palabra representa un papel más activo: por ella
es como nos ha engendrado el «padre de las luces».
Basta, sin embargo, con recorrer las líneas siguientes
del c. 1 para que se armonicen las situaciones de los
dos actores: en 1, 21, la palabra fue «plantada en noso­
tros». El paralelismo, subrayado a la vez por el vocabu­
lario y por el tiempo pasado de los verbos, pone el acen­
to en una presencia ya adquirida del Espíritu y de la
palabra en el interior de los creyentes.

Nos las tenemos que ver con dos pasajes-clave que
recuerdan el don previamente realizado por Dios (pala­
bra o espíritu) y recibido ya por el conjunto de la comuni-
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dad, Inclurdo el autor de la carta Este don primero cons­
tituye en ellos una presencia activa que no pide mas que
desarrollarse, Sin verse contrariada por ellos

Encontramos en Fllon* el tema estoIco del en­
gendramiento divino por medio de la palabra y de
los razonamientos justos A diferenCia de la pro­
creaclon humana, que hace de la virgen una mUjer,
aqul, para que actue la semilla del logos, se nece­
sita «un alma virgen, liberada de los deseos inno­
bles, en donde no entra mezcla alguna»

Para Fllon*, el deseo puro es el deseo de saber, el
conOCimiento de la ley Nuestro autor prefiere hablar de
«reallzaclon de la ley», Sin duda debido a la experiencia
concreta a la que se refiere la fe en Jesucristo (cf 2, 1),
una fe que tiene neceSidad de «obras» para realizarse
(véase secuencia 5)

HUMILlAOS, SOBERBIOS (v. 7-12)
La contlnuaClon de la secuencia es un encadena­

mIento de ImperatIVOS que enumeran las condiCiones
necesarias para establecer una relaclon verdadera con
el que ya dio y que sigue dando, con tal que se le pIda
bien, dejando que el esplrltu desee en nosotros Pues
bien, para desear segun el eSplrltu, hay que pasar de
una actitud «soberbia» de poseedor a una actitud de
petiCiOnariO «humilde»

Los terminas utilizados pueden distribUirse en tres
parejas

- alejamlento-cercanla,
- doble-puro,
- humlllaclon /sumlslon-elevaclon

Una relación de autoridad
ampliamente extendida

Estas parejas de palabras remiten a un trasfondo
tlplcamente blbllco «pUrificad vuestros corazones» evo­
ca a Is 1, 16, «acercaos a DIos» recuerda a Zac 1, 3,
«humillaos ante el Señor» alude a Job 5, 11

I Al mismo tiempo, se inSCriben muy bien en la
concepclon dominante de las relaciones SOCiales
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de la epoca humillarse ante el amo para ser eleva­
do por el, someterse en todo a su voluntad, Sin
doblez esa debla ser la actitud del buen esclavo

El termino espeCial «doble» (v 8) alude a la preocu­
paclon central del autor por aquellos que mezclan la
«codiCia» con la «petlcIOn», y parecen tener objetiVOs no
tan puros el eXlto en sus negocIos, la conslderaClon de
la riqueza y de los riCOS, el despreCIo y la explotaclon de
los pobres (vease secuencia 4, p 26)

Muchos hermanos, un solo Juez
El ultimo ImperatiVO de la serie, acompañado de la

deslgnaclon «hermanos», se refiere precisamente a las
relaCIOnes fraternales, enlazando aSI con la problematl­
ca de los primeros verslculos

AqUl no se habla de las malas acciones cometidas
contra los cuerpos (matals), SinO mas bien de «malas
palabras» «no murmurels contra », ya que hay una
palabra mala, lo mismo que hay una petlclon mala en
vez de «realizar la ley», ella usurpa el puesto de juez
Pero ese puesto solo puede ser ocupado por el autor de
la ley, por el propio legislador, ya que solo el es capaz
no solo de perder, SinO tamblen de «salvar», es deCir, de
permitir a la ley que cumpla con su funclon de Vida

Por el contrario, el JUICIO de un hermano sobre otro
hermano no puede ser mas que una palabra contra el
hermano y por tanto contra la ley, Identlflcandose con
las «guerras» y los «conflictos» que llevan la marca de la
codiCia Este pasaje hace eco al conjunto 2,8-13, don­
de se deSigna como transgresores de la «ley real» (ama­
ras a tu projlmo como a ti mismo) a los que «conSideran
los aspectos», pronunciando aSI un JUICIO basado en las
aparienCiaS, en contra de la ImparCialidad de DIOS

Les inVita a ser «realIzadores» de una ley de lIbertad,
esa «ley perfecta» que se origina en DIOS y que es la
unlca capaz de liberarlos de la codiCia y de todas sus
consecuencias (vease p 43 Y 24-25)

Nos encontramos aqul de nuevo con el vocabu­
lariO de la «realizaclon» empleado en un sentido



muy similar al de la concepción helenista de la obra
(véase el recuadro HACER YOBRAR, p. 20)

De ahí se deriva esa Identificación entre el legisla­
dor (el que ordena la obra) y el juez (el que es capaz de
juzgar de su buena realización).

Pero aquí, como en el conjunto de la carta, la obra
que realiza no es un objeto exterior al artesano, sino la
«salvación» o la «perdición» de los oyentes-realizadores
mismos de la ley.

PARA PROSEGUIR EL ESTUDIO

En el análisIs del vocabulario hemos podIdo des­
tacar de paso algunos elementos que Interesan a las
relacIones de comUnicaCIón entre el autor y sus des­
tinatarios:

- la frecuencIa de la segunda persona del plural
y de los ImperatIvos... , y la mencIón única de la
primera persona del plural en 4, 5;

Secuencia 8
4, 13-5,6

- las sucesIvas desIgnacIones de los destinata­
riOS: «adúlteros», «pecadores», «hermanos» ... ;

- la referencIa a un saber común: «¿No sa­
béls?» ;

- la introduccIón de una hIpótesIs: «SI uno... »,
o de la segunda persona del Singular: «tú... ».

Son otras tantas pIstas que sería Interesante se­
gUIr y Vincular entre sí, sIrvIéndose de la pauta pro­
puesta y de los análisIs ya hechos sobre las relacIO­
nes de comUnicaCIón (d. secuenCIas 1 y 4).

El contenido de esta secuenCIa ha podIdo pare­
cer bastante abstracto: el autor se contenta con
enumerar unas conductas concretas, para detenerse
en el prinCIpIO que está en la base de todas ellas: la
relaCIón, verdadera o falseada, del creyente con
DIOs. Sería Interesante verlftcarlo, recorriendo las
otras secuenCIas, tal como hemos sugerido en varias
ocasIOnes en nuestro análisIs.

EL DIA DE LA MATANZA
13 ¡Ea, pues! Ahora, los que dicen:

«Hoy o mañana
nos dirigiremos a talo cual ciudad
y actuaremos allí durante un año
y haremos comercio y negocio».

14 No sabéis cómo será vuestra vida de mañana:
en efecto, sois un vapor que aparece un poco de tiempo
y desaparece a continuación.

15 En vez de deciros:
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«Si el señor quiere,
entonces viviremos y haremos esto o aquello».

16 Pero ahora sacáis orgullo de vuestras jactancias;
todo orgullo de este género es malo.

17 Por tanto, el que sabe hacer el bien y no lo hace,
de ése es (el) pecado.

5 1 ¡Ea, pues! Ahora, los ricos:
llorad gritando sobre vuestras desgracias que llegan.

2 Vuestra riqueza está podrida
y vuestros vestidos roídos por los gusanos;

3 vuestro oro y la plata están herrumbrosos
y su herrumbre será para testimonio contra vosotros
y devorará vuestras carnes como un fuego:
habéis atesorado en los últimos días.

4Ved:
el salario de los obreros que cultivaron vuestros campos,
el que fue retenido por vosotros,
grita;
y los clamores de los segadores
han entrado en los oídos del señor sabaot.

5 Habéis conocido el regalo en la tierra y el lujo;
habéis hartado vuestros corazones un día de matanza,

6 habéis condenado, habéis matado al justo;
él no se opuso a vosotros.

El texto que vamos a estudiar se dirige a dos categorlas
de destinatarios (<<vosotros que decls» y <dos ricos»),

de forma que podrlamos haberlo diVidido en dos secuen·
clas Hemos preferido, Sin embargo, considerarlo como un
todo en dos partes En efecto, cada grupo de destinatarios
es Interpelado por la misma expreslon «¡Ea, pues' », que
solo se encuentra aqul en todo el Nuevo Testamento Por
otra parte, es un pasaje en donde el termino «ahora» se
utiliza tres veces, mientras que esta ausente en el resto de
la carta
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El estudiO de la secuencia se Interesara por los actores
y por sus relacIOnes Tendra en cuenta algunos elementos
del vocabulario Nos permltlra deSCribir algunos aspectos
del esquema* SOCial en el que funCiona el texto

Los actores son numerosos, pero hay dos grupos que
ocupan el puesto princIpal <dos que dicen» (a qUienes se
dirigen los v 13-17) y los «riCos» (destinatarios directos
de 5, 1-6) En torno a ellos gravitan otros actores, que po­
demos claSificar en dos grupos



Grupo I

LOS QUE DICEN (4,
13-17)
el señor (4, 15)
el que sabe hacer el
bien (4, 17)

Grupo 11

LOS RICOS (5, 1-6)
la herrumbre (5, 3)
el salano (5, 4)
los obreros y segadores
(5,4)
el señor Sabaot (5, 4)
el Justo (5, 6)

¡ATENCION A ((LOS QUE DICEN))!

Palabras, a falta de obras

Los primeros actores, lilas que dicen», expresan un
proyecto para el futuro: «se dirigirán a talo cual ciudad,
trabajarán allí durante un año y realizarán un buen nego­
cio» (4, 13). Su proyecto, que quizás sea solamente un
sueño bonito, manifiesta un proceso de acción con la

EL COMERCIO

Fuera de la carta de Santiago, se habla poco de
las actIVidades comerciales en el Nuevo Testamento
Sólo el c. 18 del Apocaltpsls nos habla de comer­
ciantes que traftcan, entre otras cosas, con merca­
do humano. Sm embargo, en el Siglo I aSistimos a
un aumento conSiderable de la flota mercante, que
cuenta a veces con barcos de 200 toneladas de mer­
cancía. El emperador ClaudlO (44-54) estlmula la
construcción naviera y la apertura de vías flUViales.
Porque el comercIO se realtza sobre todo por agua,
ya que el transporte por las calzadas es muy costoso.
Los Viajes lejanos por la cuenca mediterránea y más
allá duran a veces más de un año, debido al inVier­
no y a las tempestades. No son raros los naufragIOS
(véase Hch 27).

El mcremento del comercIo ongma una mayor
mOVIlidad SOCial, dado que muchos encuentran en él
una nueva fuente de nqueza. Pero los comerciantes
profeSIOnales están mal VIStoS en la SOCIedad. Sólo
la OCIOSidad es un valor y el comercIO (~gún su
etlmología latma neg-otlUm) es la negación misma
de la OCIOSidad. En general, los armadores son tam-

blén propletanos de tierras; se aprovechan del co­
mercIO para Viajar y vIsitar las provmclas lejanas.

El desarrollo de los grandes puertos da lugar a
una urbanizaCión masIVa que atrae a muchos tra­
bajadores del mar, de suerte precana: descargado­
res, remeros ... La campiña es la víctima pnnclpal
del fenómeno: se aSiste a un éxodo rural, y la Im­
portaCIón de productos de lUJO oblIga a exportar los
mejores productos locales. De ahí el empobrecI­
miento general de los pequeños campesmos, ago­
biados de deudas y víctimas de epidemias debidas al
hambre. El célebre escntor médiCO Galteno (siglo
11) tiene conCienCia clara de la relación entre el
comercIO y las enfermedades que afectan al campo.
y los morahstas (como Varrón, fmales del I a. C.)
denunCIan el éxodo rural, aunque sm analIzar cla­
ramente sus causas. Durante este tiempo, en los
grandes terrenos, se Importan esclavos que SUSti­
tuyan a los jornaleros que parten para la CIUdad.
Efeso es entonces el mercado más Importante de
esclavos.
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frnalldad pnnclpal que se afirma al frnal de la frase un
buen «negocIo»

El tiempo de estancia en la ciudad rndlca que
nos las tenemos que ver con el gran comercIo en
expanslon durante el siglo 1, que llevo consigo una
urbanlzaclon masiva (vease recuadro COMERCIO, p
49) El campo se encuentra empobrecido y muchos
moralistas denuncIan este hecho, srn ocultar su
desprecIo por los arnblstas y por los nuevos ncos

«Los que dicen» tienen una forma de pensar proba-
blemente muy cercana a estos ultimas ¿Lo hacen para
salir de su condlclon modesta, qUlzas rncluso de su ml­
sena? El texto no nos lo dice Pero sus palabras supo­
nen una ruptura con su localidad y con sus condiCiones
actuales de eXistencia

Por otra parte, de momento, el hecho de hablar de
esa manera es para ellos un motivo de «orgullo» «ahora
sacals orgullo de vuestras Jactancias, todo orgullo de
este genero es malo» (4, 16) Sus palabras hacen eco a
su manera de actuar en su entorno, tratando a los de­
mas con autosuficiencia

La voluntad del Señor

Su discurso sena muy dlstrnto y actuana de forma
consecuente SI, al hablar, situasen sus proyectos en
relaclon con el Señor y con su voluntad «En vez de
deciros SI el Senor qUiere entonces VIViremos y hare­
mos esto o aquello» (4, 15) No se precisa cual es esa
voluntad dlvrna, la dependencia de ella se da como una
eXigencia previa que atenua la arrogancia de la palabra

De momento, <dos que dicen» adoptan una actitud
en ruptura con la voluntad del Senor, ruptura que se
pone en eVidencia en el uso y en el lugar que ocupa la
expreslon «pero ahora» (4, 16)

«Saber hacer el bien»

Utilizado cuatro veces en 4,13-17, el verbo «hacen)
pone de relieve el tema de la actividad proyectada por
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<dos que dicen» Su acclon centrada en el comercIo esta
en ruptura con la que esta en referenCia con la voluntad
del Señor El texto presenta esta ultima actitud como
algo loglco, es decir, como algo que es objeto de su
saber, pero que ellos no adoptan En 4,17, «el que sabe
hacer el bien» permanece rndetermrnado pero en fun­
clan de dos de sus caractenstlcas (<<saben) y «hacer»).
representa al menos a «los que dicen» Tamblen ellos
«sabnan hacer el bien» SI se refirieran al Señor, pero no
lo hacen Al contra no, estan llenos de arrogancia por lo
que no saben (v 14)

¡ATENCION A LOS «RICOS»I

En 5, 1 entra en escena otra categona de actores
los «((fCOS)) Tienen vestidos (5, 2). oro y plata (5, 3)

Poseen campos y drnero Parte de ello se atesora (v
3) y parte se gasta en productos de lUJo (v 5) En resu­
men, las propiedades y el mercado se concentran en
sus manos A ello se añade el poder JudiCial A diferen­
cia de «los que dicen», tienen el porvenir detras de
ellos No dicen nada, pero ya han actuado «Han ateso­
rado» (5, 3), «han retenido el salano de los obreros» (5,
4). «han conocido el regalo en la tierra y el lUJo», han
«hartado sus corazones un dla de matanza» (5, 5), han
«condenado y matado al justO» (5, 6) Esta descnpclon
muestra un progreso en las aCCiones, que desemboca
en el asesrnato Hay otros actores en relaclon con ellos
unos como vlctlmas (los «obreros», los «segadores», el
«salano» considerado como un actor, puesto que «gn­
ta», y el «justo»). los otros como vengadores (la «he­
rrumbre» (5, 3) yel «Señor Sabaot» (5, 4)

Las víctimas

Los obreros presentados a traves de sus penosos
trabajOS (han «cultivado los campos», 5, 4) Y los sega­
dores, que se han quedado srn su salano, se presentan
como vlctlmas ¿Son jornaleros y/o esclavos? El texto no
permite señalar para qUienes reclama Santiago un sala­
no SI se tratara de esclavos, habna una dlstorslon so-



LOS JORNALEROS
El autor de la carta de Santiago denunCia a los

ncos propletanos de fincas que retienen e! salano,
o al menos retrasan su pago a los Jornaleros de sus
campos (Sant 5, 4).

Esta denunCia se apoya en una antigua tradición
bíblica El Deuteronomio da normas concretas para
una práctica salanal: «No explotarás al Jornalero
desgraciado y pobre... Cada día le darás su Jornal.
Que no gnte contra ti al Señor. Sería un pecado
para ti" (Dt 24, 14-15). Los profetas condenan al
que «hace trabajar a su prÓjimo por nada y no le
paga su salano» (Jr 22, 13). El SlfáClda pone de
re!leve las consecuenCias dramáticas de no pagar e!
salano: «Una escasa alimentaClón es la Vida de los
pobres; pnvarlos de ella es cometer un asesinato.
Pnvarle al Jornalero de lo que se le debe es derra­
mar su sangre" (Eclo 34, 21-22).

Más tarde, en e! Nuevo Testamento, e! evange­
lista Lucas pone en labiOS de Jesús una afirmaCión
con valor proverbial: «El trabajador merece su Jor­
na!>, (Lc 10, 7). En la parábola de los obreros de la
hora undéCima, e! propletano desafía a cierta con­
cepCión de la Justicia pagando a todos los que han
trabajado en su Viña e! mismo salano, un denano, a
pesar de que trabajaron durante dlstmto tiempo
(Mt 19, 30-20, 16).

cial por el mero hecho de eXigir un salarla para ellos. En
ese caso, el texto realizaría una ruptura con el esque­
ma* social de una sociedad esclavista (véase el recua­
dro JORNALEROS).

El salario retenido se une a sus clamores (<<grita» en
5, 4). La insistencia en los gritos muestra un clima VIO­
lento y trágico que sugiere un ambiente de motín. La

La inSistenCia con que los textos bíblicos eXigen
el pago de! Jornal atestigua la precariedad de los asa­
lariados (Jornaleros), que carecen de reservas y sólo
cuentan para comer con lo que ganan cada día. Los
escntos bíblicos recuerdan enérgicamente e! dere­
cho al salano. No ocurría lo mismo en la sociedad
esclavista greco-romana. Son numerosos los escn­
tos que demuestran que no se pagaba salano a los
trabajadores contratados. Los esclavos no perciben
siquiera lo que producen con su trabaJo. No tocan
más que un peculio que se queda con frecuencia en
manos de! amo. Por otra parte, son los que más
competencia hacen a los asalanados l.

Los Jornaleros son, comparados con los mendi­
gos, ya que e! salano era considerado como una
limosna. Se encuentran en situaCión de dependen­
Cia, a diferenCia de! «hombre libre» que vive de sus
propiOS blene,.

Frecuentemente, los asalanados eran víctimas
de abusos y de injustiCias por parte de qUienes les
daban trabaJo. La retención del salano o e! retraso
en el pago era una manera que tenían los ncos para
ennquecerse más aún a costa de los asalanados, que
permanecían en la pobreza y la indigenCia.

\ G Smdt. La Blble et le sala¡re Masses Ouvneres 402 (Jullo·agosto
1985) 31·43

expreslon «día de matanza» (5, 5) conserva sin duda
ciertos vínculos con él. Tendremos en cuenta esta hipó­
tesis a continuaCión, a la luz de 5, 1-6 Y de la historia.

El contexto es más violento todavía por el hecho de
la condenación y el asesinato del «justO)) (<<habéis con­
denado, habéis matado al Justo): 5, 6), sin que se cite a
ningún testigo de cargo ni se hable de ningún motivo de
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acusación (véase el recuadro JUSTICIA, p. 29). Ante este
proceso tan expeditivo, el justo no se defiende ni opone
resistencia. No tiene poder para ello.

Los vengadores

En 5, 4 se escribe que «los clamores de los segado­
res han entrado en los oídos del Señor Sabaot». El texto
no dice que vaya a intervenir el Señor, pero lo sugiere
recurriendo a la calificación de «sabaot» y con un antro­
pomorfismo (los «oídos» del Señor). Es éste el único
pasaje del Nuevo Testamento en donde se utiliza la ex­
presión «Señor Sabaot», excepto en la cita de Is 9 en
Rom 9,29.

En el Antiguo Testamento, esta expresión nació
en el contexto de la guerra santa. Posteriormente
fue recogida por los profetas para designar la reale­
za universal de Dios (Is 6). Por tanto, va ligada a un
contexto de lucha, en el que el Señor sigue siendo
el todopoderoso. por ser el «señor de los ejércitos))
o de <das potestades)). En los Setenta, esta expre­
sión es frecuente en Isaías (61 veces). La asocia­
ción de los términos «oídos)) y «Señor Sabaot» se
encuentra en Is 5, 9, donde el Señor se enfrenta
con los que añaden casas a casas y campos a cam­
pos, sin dejar finalmente sitio a los demás. Más
ampliamente, en el Antiguo Testamento, cuando el
Señor oye los gritos de los pobres y de los oprimi­
dos, su intervención resulta inminente; ha pronun­
ciado su juicio contra los opresores y va a actuar
contra ellos (cf. Mal 3, 5; Ex 2, 24; etc.).

El texto de Santiago se inscribe en una tradición
profética y corresponde a un contexto de lucha. El Señor
se ha puesto al lado de los obreros del campo y de los
segadores y actúa ya contra los ricos. Su acción se sig­
nifica por medio de verbos en presente, que afectan a
los ricos y a sus posesiones: «llorad gritando)) (5, 1
-esta vez son los ricos los que gritan-) , «vuestra rique­
za está podrida y vuestros vestidos roídos por los gusa-
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nos)) (5, 2), «vuestro oro y la plata están herrumbrosos))
(5, 3). En relación con este presente, las acciones de
los ricos se consideran en pasado y no es muy envidia­
ble lo que se refiere al futuro. Caen las calamidades
sobre ellos (<<llorad sobre vuestras desgracias que lle­
gan»: 5, 1).

En el futuro interviene la herrumbre. Será un testigo
de cargo contra los ricos (será «para testimonio contra
vosotros)): 5, 3) Ydevorará sus carnes como un fuego (5,
3). Se convierten ellos mismos en objeto de la matanza.
La expresión «día de matanza)) no se utiliza en ningún
otro lugar de la Biblia más que en Jr 12, 3, donde se
refiere a los malvados.

El juego de los tiempos (pasado, presente, futuro) y
de las acciones que ellos localizan está determinado
por tanto por el hecho de que el Señor oye. Así, se han
invertido las perspectivas.

UN CONTEXTO DE TENSIONES SOCIALES

La urgencia de un ((hacer»

En lo que dice de los actores y de sus relaciones, el
texto muestra ciertas tensiones fuertes en /iza. Por sus
proyectos de porvenir y su actitud altanera, «los que
dicen)) rompen con el Señor y hacen daño a la comuni­
dad. Por otra parte, el mismo Señor desautoriza a los
ricos, haciendo vanas todas sus riquezas.

Describiendo estas situaciones de forma tan aguda,
el autor interpela vivamente a sus corresponsales, so­
bre todo por el uso de la expresión «¡ea, pues!, ahora».
Probablemente la comunidad está amenazada de fuer­
tes rupturas y va siendo hora de poner remedio.

Una comunidad amenazada,
un Justo oprimido

Los proyectos de los primeros destinatarios de nues­
tro texto se parecen a los de los nuevos ricos. Si se



realizasen, sus autores se encontrarían muy pronto en­
tre los ricos, con la práctica que se les reconoce. De
momento. no son más que proyectos (4. 13). pero el
tomar la palabra es ya un ejercicio de poder y de orgullo
social. al menos en la comunidad. Los segundos desti­
natarios han pasado ya de los meros proyectos (5, 1);
con ellos se ha Implantado ya un sistema en el que todo
va en beneficio de ellos. sean cuales fueren los medios
utilizados, hasta llegar a privar a los obreros de su jor­
nal; en consecuencia. éstos y sus familias se ven con­
denados a una muerte cierta. El único medio de que
disponen para salir de esa situación es su protesta viva.

Los clamores de 5, 1 y 4. unidos a la evocación
del «dios de los ejércitos)). corresponderían bastan-

te bien al clima de un motín en el que los propieta­
rios de tierras habrían apelado a la fuerza armada
(véase el recuadro REBELIONES). El «día de la ma­
tanza)) evocaría entonces la represión de los amoti­
nados. que permitiría a los propietarios seguir «har­
tándose)) (5. 5).

Este contexto daría cuenta Igualmente del juicio y de
la ejecución del justo del v. 6, reducido al silencIo. So­
bre el trasfondo de esta realidad social. que deja entre­
ver, el texto hace una lectura simbólica de la realidad,
en la que el «día de la matanza)) se convierte en amena­
za para los ricos. Condenados por lo que el texto presen­
ta ya como su pasado. se dirigen claramente a su perdi­
ción.

LAS REBELIONES

En el slglo 1son frecuentes los confllctos soctales,
tanto en el campo como en las cIUdades.

Endeudados o echados de sus tierras, los campe­
smos protestan vIgorosamente contra los grandes
propletanos que les han qUItado sus posesIOnes.
QUIeren recobrar sus tierras y trabajar en ellas
(Aplano, Guerras clVtles, 1, 9-11). Pero sus accIO­
nes, Sin la deblda orgamzaclón, se ven pronto sofo­
cadas. En Palestina, algunos de esos campesinos
dleron ongen a un mOVlmlento que, en nombre de
la ley Judía, se opuso vIOlentamente al ocupante
romano y a sus colaboradores. Los partldanos de
ese mOVlmlento eran llamados «zelotes» (FlavlO Jo­
sefa, La guerra de los Judíos, 4, 4, 3). Fuera de los
años que precedIeron mmedlatamente a la destruc­
cIón del templo de Jerusalén, sus accIOnes fueron
ocaslOnales y esporádIcas.

En los evangelIOs, la parábola de Mt 21, 33-41
descnbe el proceso de una rebeltón de los vlñadores

contra el propletano de la vIña: los malos tratos
Infltgldos a sus esclavos y a su hIJo provocan una
represIón deCIsIva por parte del dueño de la vIña,
reaccIón que parece totalmente normal a los oyen­
tes de Jesús. En efecto, esas rebeltones amenazan el
orden púbhco, Indlspensable para asegurar la cohe­
Slón del amplIO Impeno romano. Por tanto, la re­
presIón parece legítima.

En Roma y en las grandeS' Ciudades, el endeuda­
mlento, la usura, la cnS1S de la vlvlenda o el ham­
bre corren Slempre el pehgro de provocar subleva­
cIOnes populares. De noche se ponen carteles con­
tra el poder. Fácdmente se orgamzan msurrecclO­
nes, sobre todo durante los Juegos del cnco; a veces
llegan a dernbar al emperador. Pero las revueltas
populares no resIsten a la intervencIón del eJérclto
(cf. ZVI Yavetz, La plebe et le pnnce Foule et vle
polltlque sous le haut-emplre romam Pans 1984).
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El texto toma claramente posición contra los ricos y
el estatuto de sus riquezas. Estas tienen su origen en la
búsqueda del negocio (4, 13), en la explotación (5, 4) Y
las exacciones (5, 4.6). Permiten un estado de vida au­
tosuficiente (5, 5), así como un poder cada vez más
fuerte (5, 6). Se puede preguntar si los neos oyeron o
leyeron este texto. Sin embargo, lleva a cabo una distor­
sión social muy fuerte sobre ellos. Nada «bueno» puede
venir del sistema organizado por los ricos, en el que
quieren arriesgarse ~(Ios que dicen» (4, 13-17). Este
sistema está ya condenado y va siendo hora de apresu­
rarse a «hacer el bien».

PARA PROSEGUIR EL ESTUDIO

En nuestro análtsls hemos priVIlegIado el estu­
dIO de una parte del vocabulario, que nos ha permI­
tido ver mejor a los actores y sus relaCIones. Vale la
pena proseguIr esta tnvestlgaclón centrando la

Secuencia 9
5,7-18

atenCIón en las palabras o expresIones que pertene­
cen a la topografía. Su descubrimIento ayudará a
situar mejor los lugares de donde surgen los actores,
su situaCIón de unos respecto a otros, los espacios
que buscan y sus correspondenCIas con lo que se
sabe de la SOCIedad de entonces. Sería mteresante,
en particular, estudIar la relacIón CIudades /campo.

No hemos exammado la comumcaclón entre el
autor y sus destmatarlos, a no ser con alguna que
otra alUSIón. Sería mteresante exammar:

¿De qué manera trata el autor a sus destmata-
rlOS?

¿Lo hace con expresIones halagueñas?
¿Recurre a las eVIdenCIas?
¿Cómo los mterpela?
Estas maneras de mtervemr ante ellos ¿nos dI­

cen algo sobre el esquema' subyacente de la socIe­
dad en que vIven?

EL FRUTO PRECIOSO DE LA TIERRA
7 Por tanto, hermanos, sed pacientes

hasta la parusía del señor.
Mirad: el campesino espera el fruto precioso de la tierra,
teniendo paciencia sobre él hasta que reciba
lo que es precoz y lo que es tardío.

8 Tened paciencia también vosotros, afianzad vuestros corazones,
porque la parusía del señor se ha acercado.

9 Ni gimáis, hermanos, los unos contra los otros,
para que no seáis juzgados;
mirad: el juez está a la puerta.
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10 Recibid, hermanos, como modelos
del sufrimiento y de la paciencia, a los profetas,
a los que hablaron en nombre del señor.

11 Mirad: declaramos felices a los que aguantan;
habéis oído (hablar) del aguante de Job
y habéis conocido el designio del señor,
porque el señor está lleno de cariño
y de misericordia.

12 Pero, ante todo, hermanos míos, no juréis
ni por el cielo ni por la tierra,
ni por cualquier otro juramento;
que vuestro sí sea sí, y el no, no,
para que no caigáis bajo el juicio.

13 ¿Sufre alguno entre vosotros?
Que rece.
¿Está alguno de buen humor?
Que cante salmos.

14 ¿Alguno entre vosotros está enfermo?
Que haga llamar a los ancianos de la iglesia
y que recen sobre él,
después de ungirlo con aceite en nombre del señor;

15 y la oración de la fe salvará al que está acostado
y el señor lo levantará
y, si ha cometido pecados, se le perdonará.

16 Así, pues, confesaos unos a otros los pecados
y rezad unos por otros
de forma que seáis curados:
una petición de justo que actúe en (vosotros)
tiene mucha fuerza.

17 Elías era un hombre que sufría como nosotros
y oró intensamente «<oró de oración»)
para que no lloviera,
y no llovió en la tierra durante tres años y seis meses;

1B y oró de nuevo:
y el cielo dio la lluvia
y la tierra produjo su fruto.

En esta secuencia estamos en presencia de elementos
diversos que no guardan aparentemente ningún vínculo

entre sí: exhortaciones a la paciencia y al aguante, espe-

ranzas del campesino, proximidad de la parusía, referen­
cias a los profetas, usos diversos de la palabra, situacio­
nes de sufrimiento colectivo e individual, llegada inminen-
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te del Juez, lluvia del cielo y frutos de la tierra En particu­
lar, el pasaje relativo a la enfermedad, las unciones de
aceite y la curación (5, 13-15), se presenta de forma ines­
perada, produciendo casI el efecto de un parentesls en el
conjunto de la carta

Un análisis de los actores que salen a escena y de la
organización del vocabulano podrá ayudarnos a captar
las relaciones entre estos diferentes elementos y a per­
cibir el arraigo social del texto. Empecemos por los ac­
tores, que son muy numerosos en la secuencia.

LA MEDICINA
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Es conOCIdo el caso de aquella mUjer que se
había gastado toda su fortuna con los médICos (Mc
5, 25). El propIO evangeltsta Lucas era médIco,
según Col 4, 14. En el SIglo 1, y mucho antes, había
una medlcma más o menos clentífzca Algunos médI­
cos alcanzaron gran fama (como Hlpócrates en el
SIglo V a. c., o Galteno en el SIglo Ir d. C.), pero
la mayor parte eran esclavos que oscdaban entre el
empmsmo y la magIa, consIguIendo a menudo
abundante dinero a sus amos. Los lIbros sapIencIa­
les no dejan de estlmular el recurso a la medICina
oftclal (por ejemplo Eclo 38, 1-15), pero el Nuevo
Testamento se muestra más retlcente, Incluso Lu­
cas (Lc 4, 23). No es extraño, por conSIgUIente,
que Santlago no haga ninguna alUSIón a ellos.

RecomIenda el recurso a «los anCianos», que son
normalmente, según la práctlca popular de la épo­
ca, los vIeJos de la localtdad o del barno, se trata de
personas enteradas que conocen las tradICIOnes cu­
ratIvas locales. En ellas, el aceIte desempeña una
gran funCIón. La uncIón es un masaje (generalmen­
te en el VIentre), del que se cree que da fuerza y
moral al enfermo. En Lc 10, 34, el buen samantano
utlltza tambIén aceIte y VinO para curar las hendas.

Toda la antlguedad, y no solamente la Blblta,
establece una relacIón entre el pecado y la enferme­
dad Para los Judíos, sólo DIOS puede curar (Dt 32,

39). De ahí la ImportanCIa de la invocaCIón del
nombre del Señor. AlIado del Juramento de Hlpó­
crates, se encuentra un juramento de Asaf, médIco
Judío de la alta edad media, pero cuyos escntos se
inspIran ampltamente en los ltbros bíbltcos. Sor­
prende ver en este Juramento, que él recoge, una
frase que tlene un cunoso parecIdo con Sant 5, 11.
«DIOs cura con pIedad y compasIón l.» Más cunoso
aún es que el versículo sIgUIente habla del Juramen­
to en un contexto que es más bIen JudIcIal que
médIco. Podría haber allí un asocIacIón de Ideas
que llevó al autor a hablar de la curacIón de los
enfermos.

La práctlca de la medICina popular es en general
una protesta ImplícIta contra una medlcma «clen­
tíftca» aleatona y costosa; tIene Igualmente una
funCIón SOCIal de integracIón del enfermo en su
comUnidad natural. La vIsIta a los enfermos es, en
la BIblIa, una buena obra Y la relacIón de conftanza
del enfermo con los curanderos o con los personajes
cansmátlcos hace de la salud una cuestlón comunl­
tana.

1 Se encuentran muchas lndlcaclOnes de este tipO en una obra
preciosa para este estudIO, Second InternatlOnal SymposlUm of MedecI­
ne In Blble and Talmud Koroth, vol 9, n 1 2, Jerusalem 1985 Para
nuestro proPÓSito, cf p 207s Puede tamblen consultarse P Lam
Entralgo, El médiCO y el enfermo Guadarrama, Madnd 1970



LOS JURAMENTOS
La práctIca del Juramento es corrIente en los

SIglos anteriores a nuestra era Compromete a la VIda
del que lo presta y asegura la veraCIdad de su pala­
bra, tomando por testigo a una o a vanas dIVinIda­
des, según el caso y el ambIente sOCIo-religIOSO.

Baja la dominaCión romana, los indIvIduos y las
CIUdades multIplICan los Juramentos, acumulan el
número de las dIVInidades Invocadas y añaden el
nombre del emperador. Esta inflaCIón atestIgua la
dIsminUCIón de la fuerza del Juramento, disminU­
cIón que se Intenta eVItar repitIéndolos y multipli­
cándolos. El fIlósofo EPICTETO denunCia esta
práctIca, ya que toda palabra tIene que ser veraz.

En el mundo judío se aSIste a inflaCIón semeJan­
te. La ley prescnbe que todo Juramento que se pres­
te apele sólo a Yahvé (Ot 6, 13), de forma que un
Juramento falso se condena como abuso del nombre
de DIOS, y la apelaCIón a otras dIVinidades es consI­
derada como Idolatría. Luego el Juramento perdIó

UNOS A OTROS

Ya en el v 7 descubrimos tres series de actores que
volveremos a encontrar a lo largo del pasaje:

- los destinatarios de la carta, designados como
«hermanos», «unos a otros», «uno entre vosotros», «el
que está acostado», «el que ha cometido pecados»;

- los que intervienen, en Vinculación estrecha con
los anteriores, aunque Sin entrar en el grupo de los lec­
tores: el «Señor», el «juez», los «ancianos» yel «justo»;

su carácter sagrado. Los profetas denuncIaron su
uso excesIvo o abUSIVO (Jr 5, 2; Zac 5, 3-4); esto
llevó a rehusar pronuncIar el nombre de Yahvé (se
Jura por el CIelO, la tIerra, o las cnaturas: cf. Mt 5,
34-36, que muestra que el evangelio entra en esta
perspeCtiva), ya dar paso a una casuístICa fansalca
que reconocía tal Juramento como nulo o como
válido, según las fórmulas empleadas.

Junto a los Juramentos cotIdIanos ofICIales y CI­
vtles, que perdían su ImportanCIa, el juramento judi­
Cial mantuvo su pecultandad. En los tnbunales de
las CIUdades helenísticas se utlltza el Juramento
cuando faltan testIgos o pruebas. Lo presta el acu­
sado y a veces el acusador. En los tnbunales Judíos,
el acusado presta Juramento de punfIcaClón cuando
no es pOSIble una prueba legal de inocenCIa por
falta de testigos. Jura baJO la forma de una maldICIón
sobre sí mismo, en caso de que sea culpable, o de una
protesta de inOCenCIa, en caso contrano.

- los referentes, que son personajes invocados co­
mo modelos: «el campesinO», los «profetas», <dob»,
«Elías»,

«Hermanos míos... ))

Interpelados en CinCO ocaSiones, los hermanos pa­
recen estar en situaCión de CriSIS (véase p. 27), La triple
repetición de la expresión «unos a otros» muestra que
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Santiago está preocupado por los problemas internos
de la comunidad. Las relaciones entre los hermanos son
conflictivas. Se oponen «los unos contra los otros» en
sus gemidos (v. 9); demuestran una gran agitación, ya
que Santiago les recomienda Insistentemente la «pa­
ciencia» (5, 7.8.10) Y les previene contra una actividad
verbal importante y desordenada (5, 9-12). El hecho de

LA PARUSIA

La palabra «parusía» (gnego. parousla, latín.
adventus) tiene un extraño destlno. En el mundo
helemsta designaba la presencia o la venida de al­
gUIen. Pero desde los tolomeos (soberanos gnegos
de Egipto a partir de! 323 a. C.) tomó además un
sentldo más técnico. Designaba la llegada solemne
de un rey a una Ciudad. Ceremonias espléndidas,
discursos de alabanza, dlstnbuClón de víveres,
obras de reparación de los caminOS, nuevas cons­
truCCIones, acuñaCión de moneda, todo ello daba a
esa venida un carácter festivo, aunque atenuado
por las quejas y las recnmlnaClones de qUIenes te­
nían que pagar los gastos. Algunos textos llegaban
a comparar aquella parusía con la venida de un
dios. «Los otros dioses están leJos y no tlenen oí­
dos ... , a tl te vemos presente» (Llegada de Deme­
triO a Atenas e! 307 a. C.).

Es extraño que en e! momento de la tradUCCión
de los ltbros bíbltcos al gnego (1os Setenta) no se
haya tradUCido ningún términO hebreo por «paru­
sía». Dejando aparte una excepción dlscutlble

58

«gemir», de «jurar», de multiplicar los «juramentos», los
«síes» y los «noes» sin consistencia y sin eficacia, es
quizás un signo de ciertos arreglos de cuentas entre
ellos (4, 1). También es una señal de que hay falsos
testimonios frecuentemente en el recurso a los tribuna­
les (2, 6) (véase el recuadro JURAMENTOS, p. 57).

(Neh 2, 6 codex A), los ÚniCOS empleos de esta
palabra en los Setenta se encuentran en ltbros escn­
tos directamente en gnego, con un sentldo pura­
mente profano (Jdt 10, 1~, 2 Mac 8, 12, 15, 21).

Pero he aquí que la parusía Irrumpe en e! Nuevo
Testamento 24 empleos, para designar la llegada de
ciertas personas (6 veces), la venida del Impío (2
veces), pero sobre todo la llegada de! Señor, de
Cnsto, de! hiJo del hombre (16 veces) l. La pala­
bra guarda estrechas re!aClones con «revelaCión»
(apokalypSlS) y con «manifestaCIón» (eplphanela)

¿Qué hay detrás de la irrupCión de «parusía» en
e! Nuevo Testamento? Parece ser que interVinieron
cuatro factores:

1. El mundo Judío del Siglo 1 estaba poblado de
algunas Imágenes e Ideas ltgadas al "día del Señor»
la vuelta de Elías, la manifestaCIón del mesías, la
lucha vICtonosa contra las fuerzas de! mal, e! reino
de DIos, la resurrección de los muertos, las convul­
sIOnes cósmicas, e! JUICIO. El pensamiento apoca­
líptlco había tomado e! relevo de los sabIOS y profe­
tas. El términO de «parusía» cnstaltza este conteni­
do apocalíptlco y UtópICO de! «día de! Señor».



Este estado de cosas revela una situación de gran
tensión. Para Santiago, estas actitudes representan un
pecado social (5, 16) que mina la vida cotidiana de los
hermanos. Está convencido de que el reconocimiento
mutuo de estos hechos (<<confesaos unos a otros los
pecados») iniciaría un proceso de curación (5, 16). Este
último se conseguirá cuando los hermanos lleguen a

2. En el mundo gnego, «parousía» evocaba la
vemda solemne del rey a una CiUdad Al utIlizar esta
palabra para designar la venIda del hIJo del hom­
bre, los autores del Nuevo Testamento no podían
prescIndIr de esta connotacIón festIva, conftrmada
además por el empleo de algunos térmInos, como
«el Señor» o <<la corona de VIda» (Sant 1, 12).

3. Para los pnmeros cnstlanos, el Señor era
Jesús, Identlftcado como el hiJo del hombre Se trata
de su «parusía» y no sólo del «día del Señor» tradI­
cIOnal. El empleo de una palabra nueva permItía
marcar la ongInalidad de este acontecImIento res­
pecto a las esperanzas judías.

4. Pero por encIma del vocabulano y de su sen­
tIdo hay que ver las condiCIOnes matenales en que se
realiza la fusIón de las esperanzas de Israel, de un
térmIno técmco gnego y de la expenenCla cnstla­
na. En el mundo mediterráneo del SIglo I se desa­
rrolla el comercIo InternacIOnal, las religIOnes se
rozan entre sí y se entremezclan. QUIeren saber a
cuál de ellas adhenrse. Entre los años 66 y 70, la
poblaCIón de PalestIna queda traumatizada por la
guerra judía y la destruCCIón de Jerusalén y del tem-

«orar unos por otros». Esto se prolongará en la acción
de reducir a un hermano «extraviado» (5, 19).

La triple aparición de «alguno entre vosotros» (5,
13.14.19), añadida al «alguno» (de buen humor), es
también significativa. Se trata de casos ejemplares que
revelan el mal social que daña a las relaciones entre los

plo. Se pregunta cuál es el sentIdo de ese desastre,
VIStO como úmco en la hlstona del mundo pasado y
del vemdero (Mc 13, 19). La InjustiCIa socIal que­
da lejOS de estar supnmlda; lo atestIgua Santiago.
La parusía vendrá a establecer la JustiCIa. La perse­
cucIón de los cnstlanos por los Judíos y luego por
Roma hace su eXIstenCIa precana y peligrosa. Todo
cambIará con la vemda del hIJO del hombre.

La espera de la parusía ayuda a resIstir en los
días de apuro. Su carácter InmInente e ImprevIsto
es un estímulo y una razón de vIvIr para unos, una
amenaza que ha de tomarse en seno para otros.
Pero la parusía tarda en llegar. Pablo que, como los
pnmeros cnstlanos, creía en una vuelta rápIda del
hIJO del hombre, se ve obligado a repensar su fe.
Superará este retraso con la certeza crecIente de la
presencIa actual de Cnsto. La parusía no se borra
en el honzonte. Pero Cnsto, sIempre esperado, es­
tá ya presente. Ha comenzado pues el tiempo del
mundo vemdero.

1 CIertas personas (1 Cor 16,17,2 Cor 7,67,10,10, Flp 1, 26,
2, 12) El Impío (2 Tes 2, 89) CrIsto (Mt 24, 3 27 37 39, 1 Cor
15,23, 1 Tes 2, 19,3, 13,4, 15,5,23,2 Tes 2, 1, Sant 5, 7 8, 2 Pe
1, 16,3,4 12, 1 Jn 2, 28)
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hermanos. Resalta de manera especial el aislamiento
de algunos: aislado, el que «está de buen humop> y que
no tiene necesidad quizás de los hermanos; aislado, el
que «está enfermo» y «el que está acostado», aparte de
los demás. Pero este último tiene la iniciativa de llamar
a «los ancianos», y su intervención lo «salvará».

La revancha del «JustO))

Se percibe una comunidad dividida, desconcertada,
sin un verdadero líder, vacilando a merced de sus difi­
cultades internas. Pero allí está Santiago, vigilante, ha­
ciendo entrar en escena a varios personajes que inter­
vienen.

El más presente entre ellos es el «Señop>, cuyas
intervenciones se reparten en tres períodos:

- Santiago ofrece como garantía la eficacia del Se­
ñor en sus acciones pasadas que conocen los hermanos
(5, 10.11.17). La historia revela «el designio del Se­
ñor)), «lleno de cariño y de misericordia)).

- En el presente y por diversas mediaciones, el Se­
ñor actúa en la comunidad: los «ancianos» que cuidan
del enfermo y «rezan sobre él)), los hermanos que «oran
unos por otroS)), logrando así también para ellos la cura­
ción, el justo cuya petición «tiene mucha fuerza)).

La expresión «en nombre del Señor)) enlaza la oración
sobre el enfermo (5, 14) con la palabra del profeta (5,
10) que garantiza su éxito.

- En un futuro más o menos cercano intervendrá el
mismo Señor; «levantará al que está acostado)). Su mis­
ma parusía «está cerca)) (véase el recuadro PARUSIAj,
poniendo término a la espera paciente de los hermanos.

La mediación de los ((ancianos» se concreta en una
función social en diversos niveles:

- practican una medicina popular (véase el recua­
dro MEDICINA, p. 56) en uso en la comunidad. Todos los
reconocen como tales; el mismo enfermo los manda
llamar (5, 14);

- son un factor de cohesión social, puesto que son
una presencia comunitaria al lado del enfermo, sacán­
dolo así de su aislamiento;
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- son orantes cualificados que «rezan sobre él)) y
los oficiantes de un acto médico (<<después de ungirlo
con aceite))) que no puede separarse de sus implicacio­
nes religiosas. En efecto, el Señor es el único que pue­
de curar en última instancia, ya que es en su nombre
como los ancianos rezan y actúan (5, 14).

La mediación del ((justo» nos lleva a preguntarnos
por su identidad: ¿quién es?, ¿cuál es su lugar, su fun­
ción en la comunidad?

Aquí se le describe como teniendo «mucha fuerza)),
mientras que en 5, 6 «no se opone)), sino que es «con­
denado)) y «matado)) por los ricos. Este acto incalifica­
ble cometido contra el justo influyó ciertamente en la
comunidad y contribuyó a su impaciencia ya su desáni­
mo. Frente a ello, Santiago propone el «aguante)) y una
relectura de lo sucedido: en 5, 6 revela la eficacia del
clamor de los «segadores)), que logró entrar «en los
oídos del Señor Sabaot)). Se trata de la «oración del
justO)) en su nivel más «operativo)). La referencia (única
para el Nuevo Testamento) al «Señor Sabaot», al Señor
de los ejércitos, indica ciertamente para Santiago un
cambio de perspectiva en la situación presente (véase
p. 52). El clamor de 5, 4 se convierte aquí, en 5, 16, en
una especie de petición-plegaria cuya eficacia se afirma
con energía (5, 16).

El último en intervenir con una acción determinante
es el ((juez», que «está a la puerta)), dispuesto a cumplir
su misión. El funcionamiento de la justicia lo tienen
bien experimentado los hermanos. La carta de Santiago
atestigua que «son arrastrados ante los tribunales)) (2,
6) (véase el recuadro JUSTICIA, p. 29), víctimas de con­
denaciones arbitrarias (5, 6) Yhasta de «juicios)) entre
hermanos (4, 11-12). En la situación actual de violen­
cia, Santíago parece ser el único en elevarse contra los
asesinatos. Trata de «adúlteros)) (4, 4) a los que se
disculpan, contentándose con observar sólo algunos as­
pectos de la ley, pero faltando a ella con sus asesinatos
(2, 11). Igualmente se eleva contra las acusaciones mu­
tuas entre hermanos que acaban matándose entre ellos
(4,16).

El juez de la parusía viene a descalificar a la justicia



de los ncos, aSI como hace vanos los JUICIOS entre her­
manos (5, 9) En compensaclon, el pronunciara el vere­
dicto de curaclon (5, 16) Yde salvaclon (5, 15) para los
hermanos que tengan en cuenta los consejos del autor

«Recibid, hermanos, como modelos... ))

Despues de poner a los hermanos en presencia de
las diversas personas que intervienen, Santiago Intenta
situar toda esta vida en unas perspectivas mas Ideologl­
cas en conformidad con su vlslon del mundo Evoca en­
tonces dos senes de referentes que corresponden a dos
esquemas familiares a los hermanos la vIda rural y la
BIblIa

En el pnmer caso se trata de un «campesino» eJem­
plar por su espera Con su trabajo cotidiano ha hecho
todo lo que estaba en su poder ya no le queda mas que
esperar que el cielo envle su llUVia para fecundar la
tierra (5, 7) La expreslon gnega de 5, 7 designa tanto a
los frutos tardlos y precoces como a las pnmeras llUVias
ya las ultimas Sin embargo, su espera no sera total­
mente Impotente, en la medida en que, como Has (5,
17), recurra a la oraclon Estas referencias se Inscnben
muy bien en su contexto rural, presente a lo largo de
toda la carta (1, 10 11, 3, 6, 5, 4 7 17 18)

A pesar de ello, no se puede afirmar que el autor
se dirija a oyentes rurales En el siglo I no se puede
trazar una linea dlvlsona tan clara entre habitantes
del campo y de la ciudad La ciudad gnega y roma­
na Implica en general todo un entorno rural que
puede ser un dlstnto muy extenso

En el segundo caso, Santiago apela al saber de los
hermanos (5, 11) que conocen bien la Biblia Les re­
cuerda toda la acclon del Señor Vinculada al «sufnmlen­
to ya la paciencia de los profetas», al «aguante de Job»
y al sufnmlento de «Ellas» Estas tres grandes figuras
del pasado sufneron como vlctlmas de la represlon o del
destinO Ahora sirven de referencia a los hermanos Es­
tos, alentados por su expenencla, pueden ponerse en
camino haCia la salvaclon Estaran tanto mas seguros

cuanto mas se ayuden mutuamente para no perderse (5,
19·20)

LOS QUE SUFREN

Este anallsls de los diferentes actores nos ha hecho
vislumbrar una sltuaclon de tenslon que Santiago toma
muy en seno y que Intenta remediar

El estudiO del vocabulano nos ayudara a situar mejor
la fuente de estas tensIones y la naturaleza de las solu­
cIones propuestas por Santiago

Sufrimiento-paciencia

La secuencia esta encuadrada por tres elementos
los ((frutos» la ((tierra» y la «lluvia», que aparecen en 5,
7 Y5, 18

Al comienzo de la secuenCia, «el fruto precIoso de la
tierra» esta aguardando la llUVia

Al final de la secuenCia, Santiago evoca el resultado
de la plegana de Elias «el cielo diO la llUVia y la tierra
produjo su fruto» Pero, cUriosamente, esta llUVia va
precedida de una terrible seqUla, fruto de la oraclon
Intensa del profeta Ellas, maltratado por el rey, obtiene
la aprobaclon del Señor (1 Re 17-18) Pero su oraclon
no se queda en el castigo, SinO que se transforma en
beneficIo, haciendo de la seqUla una Simple constata­
clOn de la sltuaclOn de desventura

La construcclon de esta secuenCia, tan bien encua­
drada por la dlSposlclon del vocabulano, no se debe
probablemente al azar De este modo, la «enfermedad»
se ve inclUida en lo que podna ser una sltuaclon de
sequla que arrastra penas y sufrimientos

SI, desde el prinCipiO, el fruto es deSignado co-
mo «precIoso», ~no sera porque es raro y caro?

Pero una seqUla no explicana por SI sola una
penuna tan grave QUlza esta sea tamblen la conse­
cuencia del saqueo de los campos por las ciuda­
des, en efecto, estas tienden a despOjar a su entor­
no de los mejores productos Para Importar artlcu-
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los de lUJo, el gran comercio tiene que exportar los
mejores productos locales (4, 3). Galleno, escritor
médico del siglo 11, se hace eco de lo que estas
prácticas originaban: hambres, enfermedades y su­
frimientos, sobre todo en los campos (véase el re­
cuadro COMERCIO, p. 49).

El sufrimiento (represión y enfermedades) es una
realidad humana que subyace a toda esta secuenCia,
así como a toda la carta de Santiago. Va ligado a la
situación matenal que hemos señalado antenormente.
Es él el que une a los diversos elementos de este pa­
saje, tan diversos a primera vista.

El «sufrimiento de los profetas» (5, 10) tampoco se
precisa en este lugar. Va ligado a la «paciencia» (5, 10),
es decir, a una espera. Puede suponerse que, para los
«que hablan en nombre del Señor», este sufnmlento
guarda relación con una palabra profética mal recibida

SANTIAGO Y EL SERMON
DE LA MONTAÑA

La carta de Santiago parece estar algo leJOS de
los evangeltos. Algunos autores dudaron mcluso de
su carácter cnstlano. Se habla poco en ella de Jesu­
cnsto, y muchos de los temas abordados están más
cerca de la sabIduría helenística que del Nuevo
Testamento. Pero esta ImpresIón parece mfunda­
da, SI atendemos al número de relacIones pOSIbles
con las palabras de Jesús. Contentémonos con se­
ñalar algunos parentescos con el sermón de la mon­
taña de Mt5-7.

El sufrimiento de los hermanos es cuestión de indivI­
duos (5, 13-15) Y del conjunto de los hermanos (5, 7­
11.17-18).

Es físico (y moral) para el «enfermo» y para el «que
está acostado; es colectivo y social para la comunidad,
suponiendo una actividad verbal (5, 9-12) y unos extra­
víos (5, 19-20), sintomáticos de un mal social más am­
plio. Este último es tachado de «pecado» por Santiago
(5, 16). Esta doble forma de sufrimiento tiene un trata­
miento sorprendente: el hombre «acostado» es «salva­
do» (se esperaría: «curado»); los hermanos «pecado­
res» serán «curados» (se esperaría. «salvados»). Esta
inversión de términos «enfermo-salvado» y «pecadores­
curados» representa una ruptura significativa, dado
que, en la tradición del siglo 1, el pecado y la enferme­
dad están bien unidos (Jn 9, 2-3).

Otra ruptura con el esquema mental antiguo se ex­
presa en un mismo movimiento: el «enfermo» será «sal­
vado» y, «SI ha cometido pecados, se le perdonará».
Utilizando una proposIción condicional, Santiago se
desmarca de la mentalidad comente según la cual el
pecado y la enfermedad están indisolublemente unidos.
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ser perfecto 1, 4
pedir para reCibir 1, 5
dIchoso el hombre 1, 12
el don de cosas buenas 1, 17
oír y no hacer 1, 22
la ley perfecta 1, 25
feltz en la accIón 1, 25
opcIón por los pobres 2, 5
herederos del remo 2, 5
la ley real 2, 8
la mlsencordla 2, 13
creer y obrar 2, 14s.
los buenos frutos 3, 17
asesmato y adulteno 2, 11; 4, 2-4;
no Juzgar 4, 11
hoy y mañana 4, 13
no atesorar 5, 3
recompensa y salano 5, 4
para no ser Juzgados 5, 9
no Jurar 5, 12

Mt

5,48
7, 7
5, 3-11
7, 11
7, 26
5, 17-20
5, 3-11
5, 3
5,3-10
7, 12
5, 7
7, 21
7, 17
5, 21-27
7, 1
6, 25-34
6, 19
5, 12
7, 1
5,34-37



Sufrimiento-oración

Con este sufnmlento va ligado el venCimiento de un
plazo que preocupa mucho a Santiago En efecto tene­
mos una pnmera parte de la secuencia en la que se
habla tres veces de «JUICIO» y de «juev) Santiago qUiere
sobre todo eVitar a los hermanos que caigan bajo el
golpe del JUICIO (5, 9 12) Ya han sido bastante juzga­
dos, para que no se juzguen los unos a los otros Por
tanto, tienen que cambiar Su manera de hablar La lle­
gada del Juez debena ponerlos en mOVimiento Poco a
poco se va concretando el plazo En 5, 8, la parusla «se
ha acercado», en 5, 9, el juez «esta a la puerta», dis­
puesto a aparecer Notemos que la «puerta» tiene aqul
al mismo tiempo un sentido Judicial (el JUICIO se celebra­
ba en las puertas de la ciudad) y un sentido de proximi­
dad (como en Ap 3, 20)

De manera inmediata, como para probar su cumpli­
miento, Santiago se atiene al veredicto que declara «fe­
lices a los que aguantan» Esa es precisamente la cima
de las seis exhortaciones a la «pacienCia» y al «aguan­
te» que ponen ntmo a esta pnmera parte Tal es el me­
dio de «reslstIP) hasta la parusla, aSI como para que
lleguen finalmente «la lluvia» y los «frutos de la tierra»

Con las antenores invitaciones a la «paciencia» ha­
cen juego las diez invitaciones a la (oraClOn" de la se­
gunda parte del texto (5, 13-18) Son como la dlnamlca
Intenor de una actitud que podna haber parecido dema­
siado pasiva a esos hermanos agitados y en tenslon Se
les propone que recen, sea cual fuere su sltuaclon pre­
sente, de sufnmlento o de buen humor

Al hermano «enfermo», que no es capaz de rezar
solo, le aconseja que llame a los «ancianos» para que
«recen sobre el» Su «oraclon de fe» lo «salvara» Pero
toda la comunidad es invitada a una oraclon (5, 16), que
supone vanos prenotandos «no glmals los unos contra
los otros», «confesaos los pecados unos a otros», y flnal-

mente «rezad unos por otros» Es todo un camino el que
hay que recorrer para una verdadera transformaclon co­
munltana, que desemboca en la oraclon «operatiVa»,
Que puede «mucho» Esa oraclon restablecera, entre
otras cosas la coheslon en esa comunidad divina

Pero Santiago no se ha olvidado de esa prueba coti­
diana que es Sin duda una de las causas de la dlvlslon
del grupo Pone por ejemplo la oraclon doblemente efi­
caz de Ellas que puede detener la lluvia y producirla (5,
17-18) La respuesta la dan (da tierra» y «el cIelo» Es­
tos dos termlnos, tantas veces antagonlcos, se convier­
ten en aliados reconcIliados para el hombre Esta alian­
za estaba ya en curso en 5, 12, verdadero verslculo de
tranSIClon entre el espacIo de la «paclencla-sufnmlen­
to» y el espacIo del «sufnmlento-oraclon»

PARA PROSEGUIR EL ESTUDIO

Podría estudIarse la comUnlcaClon que se esta­
blece entre el autor y sus destlnatanos, sIrvIéndose
de la segunda parte de la pauta de lectura propuesta
en la p 10

A partIr del acto médIco puesto por los anCIa­
nos, sería Interesante buscar los elementos que ex­
pltcltan el funcIOnamIento Interno de la comuni­
dad

Tamblen podna profundlzarse mas en todo lo
que revela SantIago de la Intensa actlvldad verbal
de los hermanos, a través de toda la carta

- 1Qué usos de la palabra se denuncIan 7 1Cuá­
les se estlmulan'

- ¿QuIén habla y qUIén puede hablar' Impor­
tancIa de la palabra como toma de poder

- FunCIón e ImportancIa de la palabra­
oracIón
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Secuencia 10
5, 19·20

EL CAMINO DE LA SALVACIüN
19Hermanos míos,

si uno entre vosotros se extravía de la verdad
y alguno lo convierte,

20 sabed que el que convierte a un pecador
de un extravío de su camino
salvará su vida de (1a) muerte
y cubrirá una multitud de pecados.

Esta secuencia enlaza con toda naturalidad con la se­
cuencia anterior mediante las palabras-gancho «sal­

var» y «pecados» Pero los dos verslculos forman tamblen
una especie de concluslon de toda la carta Esta parece
terminar de una forma un tanto abrupta Sin embargo, este
final guarda un parentesco de vocabulario bastante CUriOSO
con el comienzo de la carta

Como regla general, la comparaclon entre el comienzo

yel fmal de un escrito es muy instructIva, permIte destacar
a la vez las constantes y las transformaciones de un texto
Se percibe aSI adonde qUiere llegar el autor Se ve en par­
ticular que Santiago ha Ido siguIendo unas cuantas Ideas
A pesar de las aparienCiaS, su texto se muestra coherente
desde el prinCIpIO hasta el fin Un sencillo cuadro nos lo
hará ver mejor

Comienzo MediO Fmal

Camino 1, 8 2, 25 5,20
ExtraViarse 1, 16 5,19-20

Pecado 1, 15 4, 17 5, 20
Muerte 1, 15 5, 20
Salvar la Vida 1, 21 4, 12 5,20

Verdad 1, 18 3, 14 5, 19

Saber 1, 3 2,20/4,17 5, 20
Aguante 1, 3 5, 11
Dar 1, 5 4,6 5, 18



Agrupamos aquí el vocabulario en torno a cuatro po­
los. Las referencias situadas en el medio no tienen otra
finalidad más que la de señalar las etapas (no exhausti­
vas) de la transformación. Permiten especialmente cap­
tar mejor la articulación texto-sociedad. No expondre­
mos de nuevo más expresamente las raíces sociales
estudiadas más arriba. Está claro, por ejemplo, que el
«camino» del que se va a hablar es mucho más que un
símbolo del comportamiento humano. Se trata sin duda
de los viajes de aquellos que se entregan a las activida­
des comerciales como mercaderes o como trabajadores
del mar, así como de los que formulan su proyecto de
partir. Esto constituye para el autor un «extravío». Todo
el estudio del vocabulario que viene a continuación ten­
drá que vincularse con este hecho principal. De momen­
to será interesante mostrar cómo la conclusión 5, 19-20
estaba ya preparada desde el comienzo de la carta. Es
un signo evidente de unidad.

EL EXTRAVIO DEL CAMINO
El «camino» adquiere un relieve especial al final

cuando se lo relaciona con 1, 7, donde el autor fustiga
al hombre inestable «en todos sus caminos», y con 1,
16, donde pide a los hermanos que no se extravíen. Todo
ocurre como si el objetivo de Santiago fuera alejar a sus
lectores de un posible mal paso; un mal paso que hay
que relacionar con los «desplazamientos» de 1, 11. Se
trata probablemente de proyectos comerciales que el
autor no explicitará hasta 4, 13 (véase p. 47 s). El ejem­
plo aparentemente anodino de Rajab que envía a los
mensajeros «por otro camino» (2, 25) adquiere enton­
ces un curioso relieve. Esta prostituta se convierte en
modelo de «conversión», es decir, un ejemplo para los
que quieren ser responsables de sus hermanos. Todos
son interpelados: no sólo los que quieren partir, sino
también los demás a los que hay que preservar.

EL PECADO Y LA MUERTE
El que se extravía es un «pecadon). El hermano que

lo devuelve al buen camino «salvará su vida de la muer-

te» y «cubrirá sus pecados». En 1, 15, el pecado era una
consecuencia de la codicia y una causa de la muerte.
Por tanto, el autor anuncia desde el principio su pare­
cer: la codicia está en el origen de un proceso de degra­
dación psicológica y física. En 4, 2, ella consiste en
querer gastar en placeres, como objetivo del comercio
que intenta importar productos de lujo de gusto exótico.
El pecado consiste en no «hacer el bien» (4, 17), es
decir, en formular proyectos de lucro. La muerte, no s610
es la espiritual, sino también la corporal, por causa de
los peligros vinculados a los naufragios en el mar y en
las enfermedades consecuentes al despojo de los cam­
pos.

Por eso es por lo que hay que «salvar la vida» de la
muerte, expresión que se encontraba ya en 1, 21. En
este contexto, es la palabra la que lleva a cabo esa
salvación, la palabra estable de Dios que se opone a la
lengua inestable de los hombres (3, 8). Al final, es la
«buena palabra» (que no se menciona) de un hermano
la que apartará al pecador de sus ideas y le salvará por
tanto la vida. De todas formas, hay que contar con Dios,
que es el único que ~uede salliaf 'i ~efdef (4, 12). Pem
aquí el hermano tiene ese gran poder de actuar de algu­
na manera al estilo de Dios.

LA VERDAD

El extravío del camino es extravío de la verdad. Esa
misma verdad es la que constituye para nosotros una
palabra de Dios (1, 18), la que nos ha engendrado y de
la que no hay que apartarse. Es prácticamente sinónimo
de la comunidad arraigada en Dios. Está asociada a la
idea de estabilidad, en donde no existe la más mínima
sombra de movimiento, ya que Dios no «se mueve» (véa­
se p. 21). Al contrario, donde hay inestabilidad yenvi­
dia, se miente contra la verdad. He aquí la palabra en­
gañosa de los que juzgan a los demás y formulan
proyectos discutibles. En la raíz hebrea de la palabra
«verdad» se encierra la idea de solidez y de estabilidad;
es lo que ocurre aquí, donde la verdad se convierte en
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símbolo de la asamblea de los creyentes, implantada
sólidamente en DIos.

EL SABER

«Sabed», dice Santiago a sus lectores. Su objetivo
consiste en hacer saber lo que corresponde a su respon­
sabilidad. Ellos ya sabían que las pruebas suponen la
necesidad de ({aguantar» (1, 3) Y que solamente Dios
puede dar la sabiduría de obrar con toda rectitud (1, 5).
Se lo recuerda de nuevo al final de la carta, diciéndoles
que hay que resistir en esas pruebas que son las repre­
siones, la sequía y las enfermedades (véase p. 61). Ese
es el aguante que se basa en la fe (1, 6 y 5, 15) que
Dios «da)) (1, 17 y 5, 18). Todo este saber común al
autor y a los lectores supone un saber-hacer (cf. tam­
bién 4, 17) que consiste en asegurar la cohesión de la
comunidad amenazada de dislocación. Todo el que de­
see tomar la palabra tiene que intentar comunicar un
saber. Aquí Santiago lo dice largo y despacio, para con­
trarrestar a los que creían saber y hablaban mucho yalto
en la comunidad.

La conclusión de Sant 5, 19-20 recoge de forma
condensada los principales elementos anunciados en el
c. 1. La simple disposición del vocabulario produce un
efecto de sentido que no puede ser fruto de la mera
casualidad. A través de un texto aparentemente hetero­
géneo, que da la impresión de estar dando palos de
ciego, el autor ha sabido mantener su línea. Quiere ha­
cer saber a sus lectores que su obligación consiste en
seguir siendo solidarios en las pruebas que están atra­
vesando. Para ello pone toda su autoridad en la balan-
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za. El final de esta carta, particularmente incisivo y
abrupto, es el sello más claro de este hecho. La cohe­
sión de la comunidad queda asegurada por el poder que
tiene Santiago de movilizar a sus lectores en torno a una
tarea prioritaria: devolver a los extraviados al buen ca­
mino. Al calificar de pecado este extravío, refuerza más
aún los numerosos imperativos que van jalonando el
texto con una última llamada a la voluntad de cada uno
de sus lectores.

PARA PROSEGUIR EL ESTUDIO

- Recoger todos los elementos del vocabulano
de la conclusión y ver cómo se los utiliza en el
conjunto de la carta; se trata sobre todo de comple­
tar la columna del centro del cuadro antenor (p.
64), lo cual es una excelente ocasIón para proceder
a una relectura. Ejemplo: ¿Dónde se habla de peca­
do? ¿Cómo se califtca a este pecado?

- Buscar las raíces socIales de este vocabulano
aparentemente tan sImbólico: ¿Cómo se vIven las
relaCIones entre los hombres de la socIedad de aque­
lla época? Con frecuenCIa se habla de la palabra, de
la lengua y del saber. Está en Juego un problema
relacIOnal y una mfluencla de poder en la comunt­
dad.

- Ver cómo se desmarca el autor de la SOCIedad
de su tiempo. ¿Cómo ve las relacIones entre herma­
nos? Propone todo lo que es capaz de hacerles ven­
cer el pecado y de llevarlos a la verdad. Esto es lo
que habría que precIsar en forma de sínteSIS.



CONCLUSION

TEXTO ~ SOCIEDAD ~ FE

A primera lectura, la carta de Santiago nos parece ya
interesante, y hasta seductora, ya que habla de proble->
mas sociales. A lo largo de nuestro análisis de la mis­
ma, hemos descubierto mejor que sus relaciones con la
sociedad son más complejas y más contradictorias de lo
que nos imaginábamos.

EN LA SOCIEDAD DEL SIGLO I

Esta carta está impregnada del mundo mental de la
sociedad greco-romana del siglo l. Su lenguaje conser­
va sus huellas: multiplicación de imperativos, empleo
de palabras raras, utilización de la retórica griega y pro­
cedimientos propios de las discusiones rabínicas... Este
sistema lingüístico revela una ideología de múltiples
elementos: concepción del poder y de la autoridad, se­
ducción por una antropología universalista y abstracta,
búsqueda de un ideal de humanidad marcado por el
aguante, la perfección y el dominio de los deseos sensi­
bles. A través de este sistema de representaciones se
vislumbran los rasgos de la filosofía estoica* populari­
zada en su época. A ello se mezclan aspectos del uni­
verso mental judío: noción de Dios (Señor Sabaot) y de
la historia (parusía).

En el funcionamiento de la lengua y del esquema
mental que sigue se transparentan los antagonismos
profundos que actúan en la(s) comunidad(es) y en la
sociedad: división creciente entre ricos y pobres, inter­
pretaciones diferentes de la vida cristiana (fe y fu
obras), seducción o rechazo de nuevas prácticas de en-

riquecimiento (comercio). Estas dificultades vividas en
las comunidades guardan relación con las transforma­
ciones de la sociedad: acentuación del desprecio por el
trabajo, fascinación de la riqueza, comportamientos
euergéticos, utilización de la justicia para enriquecerse,
represión de los motines.

LAS DISTORSIONES DE LA FE

Al poner de manifiesto las articulaciones entre los
textos y las representaciones sociales, la lectura pro­
puesta hace percibir, al menos parcialmente, cómo se
expresó la fe en los pensamientos, la imaginación y la
percepción de aquella época. En aquel mundo ideológi­
co, el discurso cristiano introduce con mayor o menor
facilidad ciertas distorsiones.

El texto deja vislumbrar el atractivo de su autor por la
estabilidad, la inmovilidad, esos valores «positivos» que
le sirven de guía para concebir la noción de Dios; sin
embargo, rompe con ellas por su insistencia en la pro­
mesa y en la parusía. Tampoco consigue articular per­
fectamente la fe y las obras; subraya sin embargo las
consecuencias mortales para la fe que acarrea su sepa­
ración. No percibe ciertamente las causas de la injusti­
cia social, pero exalta a los pobres y denuncia su explo­
tación apoyándose en la tradición bíblica. Está profun­
damente marcado por la ley judía, pero la supera al
hablar de la «ley de la libertad». Estas distorsiones, que
nunca pueden aislarse en ellas mismas, conservan las
huellas de la revolución realizada por las prácticas y el
discurso cristiano en el horizonte ideológico del siglo 1.
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Este impacto de la fe se conjuga, como es lógico,
con los efectos que el texto quiere producir en sus desti­
natarios. La identidad del autor y el tipo de relación que
mantiene con sus lectores quedan ciertamente velados.
La distancia que así se obtiene no le impide sin embar­
go al texto procurar persuadir a sus destinatarios de
varias maneras: los interpela por el empleo frecuente de
imperativos y del término «hermanos», se une a veces a
ellos diciendo <mosotros». Con estos procedimientos
quiere obtener la adhesión, influir en las prácticas, ha­
cer vivir esas distorsiones como fermento evangélico.

y HOY

Este estudio nos ha permitido captar mejor que la
palabra creyente expresada en la carta de Santiago (y
por tanto en toda la Biblia) se mezcló con las represen­
taciones sociales de aquella época. Asi, pues, no se
trata de repetirla ni tampoco de actualizarla quitándole
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el sello de la época. Se trata de tener en cuenta la
distancia entre ese texto y nosotros mismos para hablar
de Jesucristo en nuestra lengua. En una sociedad dife­
rente de la de Santiago, nos vemos así llevados a produ­
cir nuestro propio texto, sabiendo que también él está
«historizado».

Para llevar a cabo esta tarea, ponemos en relación
nuestra propia experiencia con los textos bíblicos. Rea­
lizada en la lógica de la lectura propuesta, esta relación
permite verificar si nuestros textos dejan aparecer dis­
torsiones «homólogas» a las que encontramos en los
escritos bíblicos 7. El ejemplo de Santiago nos invita
igualmente a hablar de la fe en un lenguaje que nos
compromete, que influye en nuestros modos de vivir,
esperando de este modo obtener la adhesión.

7 Puede verse el esquema de la homología estructural desarrollado por
P. G1Sel, en La théologle dans la modermté Ernst Kasemann Labor et Fldes,
Geneve 1977



LEXICO

Cínicos
La palabra cínico viene de una raíz que en griego

significa «perro». Diógenes, el cínico más famoso, vivía
en un tonel, se paseaba desnudo por las calles de Ate­
nas y respondió a Alejandro Magno, cuando le preguntó
qué deseaba de él: «¡Quítate del sol, que me haces
sombra!». En las grandes ciudades se desarrolló una
corriente filosófica que le seguía.

Los cínicos rechazan los convencionalismos socia­
les (las riquezas, el matrimonio) y desprecian el poder.
Se presentan entonces como un movimiento de protesta
contra la sociedad y contra las estructuras, que coincide
con las aspiraciones populares. Al mismo tiempo, predi­
cando una concepción universal del hombre, como otras
corrientes (cf. Estoicismo*), favorecen la integración de
las poblaciones en los reinos helenistas y en el imperio
romano.

Diáspora
Palabra griega que significa «dispersión»; se convir­

tió en término técnico para designar el conjunto de co­
munidades judías que vivían fuera de Palestina.

Sobre todo a partir de las deportaciones a Babilonia
en el 597 y el 587 a. C., las peripecias históricas disper­
saron en varios ocasiones a los grupos judíos, que se
constituyeron en comunidades por diversas regiones del
Medio Oriente. En el siglo 1, cuatro quintas partes de los
judíos vivían fuera de Palestina. La diáspora estaba en­
tonces muy diversificada: algunos judíos vivían fuera de
las fronteras del imperio romano (Asiria, Babilonia, im­
perio persa), otros en las regiones colonizadas por Ro­
ma. Unos se habían asentado en las regiones rurales
(sobre todo en Egipto, Cirenaica y Siria), otros en las
grandes ciudades (Asia Menor. Alejandría). Todas estas
comunidades se distinguían por sus intereses, por la
cultura ambiental, por la lengua que hablaban. A pesar

de ello, en todas partes se observaba entre ellas cierta
coherencia por sus instituciones comunes (la sinagoga,
el sábado, la circuncisión), el recurso al «Libro», y hasta
por un estatuto particular que les había otorgado Roma
en todo el imperio.

Esquema social
Toda sociedad marca profundamente a los hombres

que forman parte de ella. Les impone ciertas represen­
taciones mentales, cuadros lógicos, formas de concebir
las relaciones interhumanas, que se presentan como
evidentes y fuera de las cuales es imposible pensar y
vivir. Es lo que designamos con el nombre de «esquema
social».

Ligado al estado de la sociedad, a su organización,
al desarrollo de sus conocimientos, este esquema no ha
sido nunca fijo. Las relaciones de fuerza que tienden a
transformar las sociedades, producen en ellas interro­
gantes, desplazamientos, fallos que pueden llegar has­
ta la ruptura. Los textos, producto humano, llevan la
impronta de estas evidencias y de estas distorsiones. El
trabajo de lectura puede sacarlas a la luz.

Estoicismo
Aunque tuvo su origen en oriente, el estoicismo se

extendió ampliamente por el mundo griego. Constituye
ante todo un arte de vivir en armonía yen conformidad
con las leyes de la naturaleza. Valorando al sabio, due­
ño de sí mismo, desprendido de las pasiones que corren
el peligro de apartarle de lo que es razonable, el estoico
es fundamentalmente individualista, aunque se concibe
como ciudadano del mundo. Esta concepción permite a
los habitantes de las ciudades helenistas, prisioneros
de una estructuración social bloqueada, valorar la liber­
tad interior. Esta antropología universalista se adapta
especialmente a la organización del imperio romano.
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Entre los estoIcos mas conocidos de los siglos I y 11
citemos a Seneca, Eplcteto, Marco Aurello (Vease Roma
frente a Jerusalen, en Documentos en torno a la Biblia,
n 13)

Filón de Alejandrla (siglo I d. C.)
Escritor judlo de Alejandrla, Filan se dediCO a armo­

nizar las concepciones judlas con las Ideas griegas so­
bre DIOS, el hombre y el universo Lo hizo desarrollando
concretamente un metodo de lectura sacado de los es­
tOICOS, la alegorla

De esta busqueda nacieron numerosos escritos, que
enriquecieron la reflexlon judea Cristiana en los planos
fllosoflCO, etlco y espiritual (Vease Filan de AleJandrta,
en Documentos en torno a la Biblia, n 9)

Helenismo
El helenismo es ante todo un perlado de la historia

del MediO Oriente que se extiende desde la epoca de
Alejandro Magno (hacIa el 330 a C) hasta la conquista
del mundo griego por los romanos (mitad del siglo 11 a C )

El termino designa Igualmente la CIVlllzaClon naCIda
de la efervescencia produCida por estas conquistas, CI­
vlllzaclon que sigue durante el siglo I Impregnando pro­
fundamente a las poblaciones de las grandes ciudades
de la parte oriental del ImperiO, como Efeso, Antloqula y
Alejandrla La lengua griega se hablaba en todo ellmpe­
rlO romano

Tamblen se suele llamar helenistas a los Cristianos
judloS de la dlaspora

Iglesia
Derivada del griego «ekklesla» (asamblea del pueblo

en las ciudades), la palabra «Iglesia)) traduce el hebreo
«qahal)) que designa a la asamblea judla En su origen,
el termino es Slnonlmo de slnagoga* En sus primeras
cartas, Pablo lo emplea para designar a las comunida­
des locales Implantadas en las ciudades Poco a poco
desIgnara a toda comUnidad que se reconoce en la fe en
el señor Jesucristo, o tamblen a todo el conjunto de
comUnidades La carta de Santiago lo utiliza una sola
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vez, en 5, 14, donde habla de los «ancianos de la Igle­
sia))

Judeo-crlstlanos
Se llama aSI a los judloS convertidos al Cristianismo,

para distingUirlos de los paganos que entraron en el
Cristianismo En el siglo 1, los Judea-Cristianos son jU­
dios convertidos de Palestina, que hablan arameo For­
man la mayor parte de la joven comunidad Cristiana A
partir de la fundaclon de las comUnidades paullnas fue­
ra de Palestina, el termmo desIgnara Igualmente a los
convertidos paganos que observan las prescripciones
de la ley judla, de ahl la apelaclon de «Judaizantes))

Sinagoga
Palabra griega que Significa «reUnlon», designa tan­

to a la asamblea judla como a la casa en que se celebra
esa asamblea y donde se reunen para la oraclon La
Instltuclon podrla remontarse a los tiempos del destie­
rro Se desarrollo en la dlaspora*, como atestiguan los
descubrimientos arqueologlcos y algunos textos como
los Hechos de los apostoles La liturgia Cristiana se Ins­
pIro en el OfICIO slnagogal compuesto de oraCIOnes, lec­
turas y comentarios de la Tora Los judloS convertidos al
Cristianismo siguieron reunlendose de ordinariO en la
sinagoga, como demuestran las cartas de Pablo, Siendo
entonces el lugar de muchos enfrentamientos en el se­
no de las comUnidades entre partidariOS de la observan­
cIa estricta de la ley judla y los que se distanciaban de
ella

Tratados rabmlcos
Esta expreslon designa al conjunto de escritos y co­

mentarios prodUCidos entre los siglos 11 Y VI d C por
algunos rabinOS, conocedores autOrizados de las Escri­
turas en la rellglon judla Sus tratados Intentan remter­
pretar y adaptar, para su epoca, los textos blbllcos ante­
riores, sobre todo la Tora, que hablan adqUIrido un lugar
central en el judalsmo Por contener las palabras de los
padres, adqUirieron en el mundo judlo un estatuto espe­
cIal, el de Tora oral (Vease A Paul, Intertestamento
[Cuaderno blbllco n 12]. Parabalas rabtnlcas [Docu­
mentos en torno a la Biblia n 12])



PARA EL ESTUDIO

ESTUDIOS DE LA CARTA DE SANTIAGO
Aparte de los comentarios a todo el Nuevo Testa­

mento, citamos entre los especialmente dedicados a
nuestro tema, en castellano

O Knoch, Carta de Santiago Herder, Barcelona 1969
Es un comentarla con una finalidad mas bien de tipO

espIritual, pero atento a los aspectos sociales de la
carta

E Maly, Eplstolas de Santiago, Judas y Pedro Sal Te­
rrae, Santander 1966
Comentarla accesible, que resume con aCierto los

resultados mas aceptados de la exegesls tradicional

ENSAYOS EXEGETICOS
No se han publicado, que sepamos, comentarios a

la carta de Santiago segun la metodologla del anallsls
semlotlco que hemos empleado Para los que deseen
familiarizarse con este tipO de aproxlmaclon a los textos
sagrados, sera utllla lectura del Cuaderno blbllco n 59,
de J C Glroud-L Panler, SemlOtlca Verbo DIVino, Este­
IIa 1987, y la blbllografla en español que alll se da

MUNDO JUDIO
A Paul, El mundo judlo en tIempos de Jesus Cristian­

dad, Madrid 1982
Buena presentaclon hlstorlca de las relaciones entre

la SOCiedad Judla y el Imperio romano Tiene en cuenta
las dificultades cada vez mayores vIvidas por la dlaspora
de las grandes ciudades durante el siglo I

J Jeremlas, Jerusalen en tIempos de Jesus Cristiandad,
Madrid 1977
Libro claslco donde se recogen numerosos datos so­

bre el genero de vida de la comunidad Judla contempo­
ranea de Jesus en sus multlples aspectos SOCial, do­
mestico, economlCO, politlco y religioso

A estos estudios hay que añadir los «Documentos en
torno a la Biblia)), donde se presentan textos Judlos o

greco-romanos que representan el esquema mental que
regla en la SOCiedad del siglo 1, vgr Los manuscntos
del mar Muerto (n 2), VIdas de Adan y Eva, de los pa­
tnarcas y de los profetas (n 3), FlavlO Josefo (n 5),
Fllon de Alejandna (n 9), Parabolas rabmlcas (n 12),
VIda y relIgIOnes en ellmpeno romano en tIempos de las
pnmeras comUnidades cnstlanas (n 13), Targumes (n
14), etc

HISTORIA DEL SIGLO I
P Petlt, La paz romana Labor, Madrid 1976

Un libro ya claslco, que muestra un amplio conocI­
miento del Imperio romano y que plantea claramente las
cuestiones que siguen abiertas

M I Flnley, La economla de la antlguedad FCE, Madrid
1975
Una presentaclon de conjunto de la economla del

m\lflUO ~Teco-Tomano, no oema~j)aoo espec1a\lzaoo, pe­
ro bien documentado Su lectura es Importante para to­
dos los que qUieren renovar su concepclon de la histo­
ria

P Laln Entralgo, El medICO y el enfermo Guadarrama,
Madrid 1970
La primera parte de la obra se refiere a la antlgue­

dad griega y estudia las relaCiones mediCaS / enfermos

J Lelpoldt-W Grundmann, El mundo del Nuevo Testa­
mento, 2 vals Cristiandad, Madrid 1973-1975
Un libro muy riCO en datos concretos y magnlflca­

mente Ilustrado Escrito por especialistas, recoge muy
bien el ambiente que les toco respirar a los primeros
cristianos

J GUillen, Urbs Roma Vida y costumbres de los roma­
nos, 3 vals Slgueme, Salamanca 1977-1986
Aunque desborda el mundo del siglo 1, su documen­

taclon es muy abundante y su lectura sumamente su-
gestiva Es la obra mas completa escrita en castellano
sobre el tema

71



RECUADROS
Lingüística.................................................. p. 8
Materialismo histórico p. 9
Hacer y obrar.................................. p. 20
Euergetismo - clientelismo p. 22
Los excluidos del mundo antiguo..................... p. 23
La justicia................................................... p. 29
Los que están desnudos p.34
El comercio................................................. p. 49
Los jornaleros p. 51
Las rebeliones p. 53
La medicina p. 56
Los juramentos............................................ p. 57
La parusía oo............................. p. 58
Santiago y el sermón de la montaña................. p. 62

MATERIAS
Adulterio........................................................ 45
Aguante................................................... 16, 63
Ancianos 60
Asesinato 43,60
Aspectos 30
Caminos 65
Codicia 43
Comercio 49-50
Conflictos 28,43
Discriminación................................................ 16
Don 24
Enfermedad 62
Extravío 21,65
Fe 34
Fluctuación 16, 40
Frutos 61
Juicio 46,63
Juramentos 57-58
Justo.................................. 50, 52, 60

74

Lengua 25
Libertad.................................................... 24-25
Lluvia 61
Obra 32,34
Oración 63
Parusía 58
Pecado 62, 65
Perfección 39
Placeres 44-45
Prueba 17
Rebeliones 53
Religión 25
Ricos 28,30,50
Sabiduría....................................................... 24
Salarios......................................................... 50
Señor Sabaot 52
Tribunales................................................ 26,60
Unción de aceite 60



La carta de Santiago no tiene la fama que las de Pablo, de Pe­
dro o de Juan, pero su enseñanza, muy cercana al sermón de la
montaña, no carece de vigor ni de actualidad. Se dirige a unos cris­
tianos divididos, que se olvidan de los pobres y son amigos de la
riqueza; su fe resulta ineficaz, sin esas «obras» concretas que son
las únicas en realizar la ley del amor.

Un equipo de once biblistas de toda Francia propone leer esta
carta según un método inspirado en las ciencias humanas actuales.
La observación del texto y de las relaciones sociales que allí se
muestran en juego permite estudiar el arraigo de la carta en la so­
ciedad del imperio romano del siglo 1. De este modo, el lector de la
Biblia se ve invitado a confrontar su propio comportamiento y su fe
con la sociedad en que vive.

Introducción p. 5

1. Encabezamiento (1, 1) p. 12
2. Resistir en la prueba (1, 2-15) p. 14
3. Una palabra que «hacer» (1, 16-27) p. 18
4. «Hermanos queridos» (2, 1-13) p. 26
5. La eficacia de la fe (2, 14-26) p. 31
6. Del «decir» destructor al «hacer» sabio (3, 1-18) p. 36
7. Codiciar el mundo-Desear a Dios (4, 1-12) p. 42
8. El día de la matanza (4, 13-5, 6) p. 47
9. El fruto precioso de la tierra (5, 7-18) p. 54

10. El camino de la salvación (5, 19-20) p. 64

Conclusión: Texto - sociedad - fe p. 67

Léxico.............................. p. 69
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